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al lector 

Bajo las bombas El próximo número de cuadernos del tercer 
mundo estará dedIcado a este holocausto con el 
que se busca una "solución final" al problema pa_ 
lestino, tal como hace cuatro dtlcadas otros geno­
cidas Intentaron en Europa una soluciÓn fiMI al 
problema jud (o. 

Nuestros compatleros Nelv8 Morelra y Beatriz 
Blnlo estaban en Beirut. analizando las perspecti. 
\/85 de una futura edición draba de cuadernos del 
tercer mundo, cuando comenzó el bombardeo a 
la capital libanesa y la Invasión Israel( al pa(s de 
los cedros. Ambos asistieron al drama de ver retl. 
rar de entre los escombros los caddv8res de hom­
bres, mujeres y nlOO, con quienes hebran como 
partIdo las actividades cotidianas pocas horas 
antes. 

Su testimonio y fotograf{es desmienten la ver. 
sión israelr de que el ataque estuvo dirigido a 
"objetivos militares", Poblaciones civiles desar­
madas o campos de refugiados notoriamente in. 
capaces de resistir la agresión fueron el blanco de 
las operaciones. que en un lapsus linguae rellela­
dor el general Haig describió como suyas, 

En esta edIción el lector encontrará un amplio 
análisis de otra guerra, la del Atlántico Sur, rica 
en experiencias y ensel'lanzas para latinoamtlrlca. 
La gran lección de las Malvlnas (y tambitln del 
Medio Oriente) deberán aprenderla las elites diri· 
gentes -militares, pol(ticas V económicas. El ser. 
vilismo ante el establishment norteamericano no 
es conespondido cuando lo que está en juego 50n 
los intereses de la superpotencia o de sus alianzas 
estratégicas. Londres V Tel Aviv están más cerca 
de Washington que Buenos Aires V El Cairo. Y 
quienes creen que pueden aprovechar en su favor 
la alianza con el Imperio corren el riesgo de 
terminar como Sadat o Galtieri. El malinchismo 
no paga . 

•••••••••••••• j 

Experiencia vivida 
L.) Eran angolanos blancos que 
emigraron a causa de la indepen· 
dencla de la eXoColonla de Portu· 
gal. Conversé con ellos y emban 
indignados con la pérdida de 
propiedades y privilegios, descri· 
biendo la situaciÓn de riqueza 
que dIsfrutaban. Con el surgI­
miento de la nueva I'I8clón afri­
cana partieron y lo que no fue 
posible llevar lo destruyeron y lo 
tiraron al mar 1 .. ,) Me di cuenta 
que nunca oyeron hablar de soli· 
daridad ni del deseo de los 8X-8S­
clavos de partir d8 cero hacia el 
infinito. Jo" A. da Mourt'o Ran­
gel, Rio de Janeiro, Brasil. 

Saludo 
Un saludo de felicitaciones por el 
trabajo tan Importante que están 
realizando y que se destIna a un 
Nuevo Orden 1 nformatlvo y a 
analizar nuestro mundo explota. 

do, con el objeto de lograr un 
cambio prOfundO' en el plano 
económico.pol(ticooCultural del 
Tercer Mundo. p, Javier Orozco, 
Cuqu(o, Jalisco, México. 

Valor especial 
t ... ) Pese a vivIr en un pa(s donde 
impera aparentemente la libertad 
de prensa, publicaciones como 
ésta 50n sumamente valiosas, 
pues posIbilitan a 105 residentes 
en este viejo continente poder 
formarse una imagen más cohe· 
rente de la realidad de Jos pa(ses 
del T arcer Mundo, realidad fre­
cuentemente silenciada y en cier­
tos casos Interesadamente defor­
mada por las ''transl'l8cionales de 
la desInformación". E. Byron, 
Holanda. 

Correcci6n 
En el número de diciembre de 
1981, publicaron la fotograHa 

del general Ricardo Peralta Mén­
dez, de Guatemala, con el nom­
bre del general lucas Garc(a. Pe­
ralta Méndez es uno de los pocos 
generales guatemaltecos que vive 
fuera del pa{s y que en la histo­
ria reciente no se ha comprome· 
tido con la masacre que el ejér­
cito guatemalteco comete contra 
$U pueblo, esa s( comandada por 
lucas Garc(a. Carlol Gallardo 
Flores, San Jo_, Costa Rica. 

Malvinas 
l. .. ) y si no fuesen toclas las 1m· 
plicanCiaS pol{ticas, tocla la com­
plejidad de esa pugna, digo, gue­
rra insana, aun como idealista de 
la Gran América no logro apoyar 
el r6glmen dictatorial argentino. 
Por otra parte, creo que los que 
defienden las posldones británi­
cas siguen ClIlturalmente coloni· 
zados. Un serio dilema. Augusto 
P. Saraiva, San Pablo, Brasil. 
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editorial d 

Guerra de las Malvinas: 

La resurrección 
imperial y el 
despertar de 
América Latina 

1982 - iunio-jullo - No.53 

t r 

la guerra de las Malvinas ha abierto numerosos 
Interrogantes, puesto en acci6n mecanismos 
de proyecciones insospechadas y colocado en crisis 
a instituciones que parecran sólidamente 
establecidas V duenas de I.!n largo futuro. 
Pero sobre todo ha demolido mitos y ha enfrentado 
e los latinoamericanos -y con ellos al Tercer 
Mundo- a una realidad que muchos ereran 
superada: el imperialismo directo, que 
para preservar sus posesiones acude 
al empleo de la fuerza militar. 
Gran Bretaña libró esta batalla con"el apoyo 
!agrstla> militar de los Estados Unidos y 
respaldada por la5 sanciones económicas y 
militares que ocho paIses de la Comunidad 
Económica Europea (CEE) le desca'garon a la 
Argentina. Los pa(ses de la CEE -Italia e 
Irlanda exceptuadas- ratificaron SU$ sanciones 
por tiempo indetermiMdo, después que 
Londres habra lanzado $U ofensiva bélica y había 
hundido un acorazado argentino -con más de 
300 muertos- fuera de la zona de exclusión que la 
propia armada real habla Impuesto. 
y esas sanciones fueron mantenidas sin vacilación 
después que las tropas briténlcas Iniciaron la 
ocupación de las islas en operaciones de alto costo 
humano y en vlsperas de las batallas finales en 
,crno a la capital malvinense que, era sabido, 
implicarían muchas más pérdidas de vidas. 
Si recordamos este dato es porque fue en esos 
momentos que el ejército israell emprendra -el 
ruatro de junio- la serie de ataques más violenta 
de los ultimas años amtra el llbano y las 
posiciones palestinas. los bombardeos produjeron 
elevad{simos perjuiCioS humanos y materiales 
--civiles y militares- en Beirut y en numerosos 
centros libaneses, mientras las fuerus i~ael{es 
penetraron en profundidad en el pafs. 
Mientras esto sucedla en el Medio Oriente 
celebraban con fasto en Versalles su reunión 
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cumbre los jefes de gobierno de las siete mayores 
potencias capitalistas. Y lo único que expresaron 
sobre esta brutal guerra de agresión contra un 
pueblo despojado por la violenda de sus derechos 
nacionales y contra una nación soberaM, fue 
una "enérgica reprobación ". 
Solo dos palabras y ninguna medida . Y solo con 
palabras esas mismas potencias condenan la 
implantaci6n de un regimen racista de minoda 
blanca en Sudáfrica y su ocupaci6n ileghima de 
Namibia, mientras nada hacen para obstruirla. 
Esta ausencia de medidas en relación a 
causas justas de valO!' universal , tanto que invocan 
los mismos principios que los grandes de 
Occidente señalan como las normas formales de la 
convivencia internacional, contrastan en modo 
revelador con la movilización bélica. econ6mica y 
política en pro de la guerra injusta 
declarada por Gran BretaÑl. 
Este trágico episodio ha venido a esclarecer a 
quienes. no pocos de buena fe , desestimaban la 
naturaleza opreSOfa de la alianza forjada en torno 
de la Organización del Tratado del At lántico 
Norte (Otan!. donde los Estados Unidos poseen 
un liderazgo incontrastable . 
La Otan como tal no actuó en las Malvinas, pero 
ésta fue la alianza que contó como decisiva en 
la conducta de los gobiernos que sancionaron a la 
Argentina y la que prevaleci6 -y prevalecerá 
mientras subsista- sobre las demás alianzas, como 
lo demostró en este caso la qUiebra de la 
Organización de Estados Americanos (OEA). 
Si los Estados Unidos y sus seguidores europeos se 
plegaron inoondicionalmente a la Gran Bretai\a 
no fue porque tuviesen intereses en el archipiélago 
(aunque la superpotencle parece tener ambiciones 
estratégicas y econ6mlcas). Por el contrario, 
saben que materialmente serfan afectados va que 
la aplicación de las sanciones les restaría mercados 
yen una segunda etapa podr(a ocasionarles serias 
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dificultades en América Latina. 
Pero predomln6 la lógica de la alianza 
noratlánt lca, con prescindenCia de toda 
consideración jur(dlca o ética y con unilateral V 
exclusiva valol'8ción geopol hica. 
Oica d Icha lógica que el eje principal de las 
contradicciones planetarias es el Oeste· Este. Es 
decir que el antagonismo Otan·Pacto de Varsovia 
es el fundamental. 
Tal concepción no es nueva pero ha sido llevada a 
sCI máxima exaspefacibn por el presidente 
norteamericano Aonald Aeagan, quien al descartar 
la d istensión ha emprendido un curso 
armamentista acelerado V se prepara a la guerra 
oontl'8 el bloque sovletico. pUes ve como probable 
una nueva conflagración mundial. 
Dentro de esta visi6n cobra un valor Incomparable 
la alianza del Atlántico Norte, que ser (a la 
plataforma con la cual el Occidente capitalista 
librar ía la próxima contienda 
unIversal contra el comunismo. 
y todos los prOblemas y las contradicciones 
Norte-Sur son por consiguiente frente a aquel . 
asuntos de menO!' cuant(a. En tal concepción la 
ideolog(a . los intereses económicos, la poUtica 
y el poder militar te funden en el marco de la 
alianza noratlántica, que debe ser 
preservada cueste lo Que cueste. 
Es as( que el insensato episodio de las Malvinas. 
despojado de sus aspectos secundarlos, como 
la nostalgia y el orgullo imperial inglés. adquiere 
la d Imensión de una enseÑlnza insoslayable 
no solo para la Am"ica Latina sino para todas las 
naciones del Tercer Mundo , pues todas est'n 
amenazadas, expHciU o impl(cttamente según las 
clrcunstandas, por el aUn hegemóniCO de la 
Allanta del Norte. 
Enfocado ahora el conflicto en el ámbito del 
continente americano, naturalmente produio la 
quiebra de la OEA y de su acuerdo militar, el 

1982 - junio-julio - No.53 



Tratado Interamericano de Asistencia Rec(proca 
(Tlar). Si en un comienzo los Estados Unidos 
procuraron mediar fue porque, en tanto 
que superpotencia con Intereses globales, les 
rl!$Ultaba altamente Inconveniente que quedara 
en evidencia que la OEA era una alianza 
subordinada y que a la hora de elegir entre una y 
otra, optar ran por 111 Otan y contra la OEA. 
Subsistirán diferencias parciales antre Londres y 
Washington pues esta última quisiera, pasado el 
conflicto, restablecer sus lazos con la 
Argentina y la América latina, pero serán 
diferencias secondarlas. 
Antes de esta crisis relevantes fuerzas poUtlcas y 
econ6mlcas latinoamericanas sosten(an que 
eran compatibles los Intereses latinoamericanos 
con los norteamericanos y que la OEA era el 
foro en que se podr(an expresar y conciUar los 
diferendos rec(procos. Esas fuerzas conformaban 
un amplio segmento en el que se ubicaban los 
sectores mod8l'edos y conservadores de la región. 
y sin embervo al dra siguiente de estallar el 
conflicto gran perta de esos sectores -como, para 
tomar un ejemplO destacado, el gobernante 
partido dem6a8UI cristiano de Venezuela- se 
pusieron abiertamente del lado de la Argentina, 
denunciaron a los Estados Unidos y a los europeos 
y proclamaron el acta de defunci6n de la OEA. 
Otro eJemplo sobresalktnte-claro que explk:lble 
por surgir del pars agredldo- lo ofreció el canciller 
de le Junte militar argentina, que en diciembre 
pasado habra anunciado la santa alianza de su pars 
con Occidente y repudiado el Movimiento No 
Alineado. A principioS de junio el mismo ca:nciller 
.mtló a l. r.!.mlón del Movimiento en La 
Hebana y pronunciÓ una encendida requisitoria 
antlmPtrlallste, en nombre de la Junta militar. 
La que están diciendo y denunclando esos lectores 
hoy d(alllo que Ilempre sostuvieron 101 
sectores progresistas y nacionalistas de la reglón, lo 
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cual ilustra sobre la amplitud de la toma de 
conciencia antlmperialista que se está verificando. 
Estos latinoamericanos moderados y conservadore~ 
tienen su correlato en los árabes moderados que 
afirman que podrán conciliar sus intereses con los 
Estados Unidos y en los africanos Que siguen 
aeyendo que algo semejante podrfa suceder en 
relación al Africa Austral. 
Es por ello que el conflictO de las Malvinas, junto 
oon arrojar un penoso saldo de muerte y 
destrucción, ha sido también un poderoso factor 
de concientización del Tercer Mundo. 
En cuanto a la América Latina, otra es después de 
la guerra de las Malvlnas. La conciencia nacional 
de la región y su reconocimiento de la naturaleza 
real del imperialismo, han avanzado con 
botas de siete leguas. Este bai"lo de sangre infligido 
por una potencia europea, por una potencia de la 
Otan, es el doloroso y brutal punto de partida 
hacia la asunción de una identidad latinoamericana 
que, más que cualquier otro país de la regi6n, la 
europeizada Argentina se había hasta ahora 
resistido a edoptar. 
E Ik> inaugura un proceso de carácter novedoso en 
el área. El acercamiento entre los pafses 
latinoamericanos, el estrechamiento de sus alianzas 
y de sus fórmulas de cooperaci6n es la primera 
etapa. Pero deberá culminar, sucesivamente, In la 
articulación de un 51stema poHtico..aoon6mlco 
latinoamericano que exprese los intereses 
sectoriales y globales de la reglón con exclull6n 
de los Estados Unidos. 
Tal serl. el mejor modo de inserción internacional 
de América utina. Dotarse de un in5t:rumento 
con el.que puede realizar l. integración regional, 
concertar aoclones oon Afr1ce y Asia y, unida, 
defender $Us intereses frente e los Estados Unidos, 
Europa y el resto del mundo. De lo contnlrio a la 
asunción de su propia identidad le seguirra 
la negaci6n de sr misma. 
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historia da 
la raZÓn 
a Argentina 

El ...... brlUlnlCO _ ...... lo 
_lo do la .... por1I JUltiflcor al 
_ .. ti. en .1_.,;6111go fue ,_ocio porto ...... .­____ .on 11166 lnduy6 

1 .... -:.. .. los tarritDrioI .. ~ 
L I alianza mgJo-nortcamericana contri t. 

Argentina en la disputa por las islas del 
Atlántico Sur no es una novedad. En cree. 

to, fue gracias a una intervención militar norteame­
ricana que los ingleses consiguieron arrebatar las 
Malvinas de la Argentina en 1833. 

La historia del archipiélago debe ser recordada 
• la hora de evaluar el conflicto actual, ya que el 
problema de la soberanía y los derechos que cada 
una de las partes invoca es clave para su resolución. 

Los insJeses se adjudican el mérito del descubri­
miento de las islas, oHcialmente atribuido al capi­
tán John SUcng, quien en 1690 las bautizó "Fal­
klands". en bonor 8 un vizconde de ese nombre 
que entonces era tesorero de la marina británica. 
Sin embargo, también los holandeses n:ivindican 
ese mérito, atribuyéndolo al marino Sbald de 
Weert, que visit6 la región en el año 1600. Ocho 
años antes, en 1592, otro C!lpitán inglh. de nom­
bre John Onu, babIa dado noticias sobre las islas, 
con las cuales se topó una escuadra británica que 
intentaba entrar al Estrecho de Map.I.lanes. Debe 
notarse, no obstante, que la ruta de MagaUanes era 
transitada por españoles y portugueses desde los 
primeros ai'ios del sl¡Jo XVI. En 1520unmarino es. 
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pallol report6 haber avistado unas islas que po­
drían ser las Malvinu y en mapas publicados en la 
primera mitad de ese si¡lo hay varias referencias 
imprecisas a Las islu, con distintos nombres. 

En todo caso lo que sí es cierto es que fueron 
los franotSCl los primeros en establecer actividades 
econ6micas en las islas, a' lu que U&matOn Maloui­
nes en honor a su puerto de ori¡en : Saint-Mal6. 

Desde comienzo. del siglo XVIU kls marinos rran­
ceses se dedican a cazar focas en el arc.hipi6laao y 
se piensa que fueron ellos quienes introd\Üeron el 
Ilnado vacuno. En 1764 el francés Bougainville es­
tablece una pequeAa colonia (Por! Louis) en Isla 
Soledad, la mitad oriental de las Malvinas. Por 
acuerdo entre París y Madrid (a quien le corres­
pondería el territorio por el Tratado de Tordesi­
lIas), la colonia pISÓ a manos de España dos años 
más tarde. 

Ese mismo año de 1766 los ingleses establecen 
en Port Egmont su primera colonia, con 100 po­
bladores. En 1767 ceden sus derechos a España 
(que lo reblutil.l Puerto Soledad) por 24.000 li­
bras, Sin emblr¡o los colonos se resisten a retirar­
se. Por ese motivo Espda e Inglaterra estuvieron 
al borde de la ¡uem en 1770. Al año siguiente, 
desputs de prolonaadaS negociaciones, los espa­
oolcs devuelven Port E¡mont a Gran Bretaña, 

Pero lo que no lograron las lln11as o las nego_ 
ciaciones lo impuso el clima inh6spito de las islas 
(donde, como escribiera un inglés en una carta Ile­
oa de lamentos, "no hay madera mú Iar¡a que mi 
tApiz"). En 1774 Cran Bretaña abandona la colo­
nia, económicamente inviable, y deja una placa de 
plomo alepndo que "las islas Falkland pertenecen 
por derecho y propiedad" al rey Jorge 111. 

Basu en aquella placa la reivindicación inglesa 
de hoy equivaldrr. a reconocer que la luna es de 
los &tados Unidos porque Neil Arrostrong dejó en 
ella una bandera con barras y estrellas. 

Las Islas Malvinas fueron parte del Virreinato 
españOl del Rlo de la Plata desde su creaci6n en 
1776 y 101 espalloJes mantuvieron en ellas un des­
tacamento militar hasta que en 1811 el virrey or­
denó al último gobernador esplllol, Gerardo Bon­
das, que acudiera en su ayuda para combatir a los 
independentistas, que lo habían obligadO a aban­
donar Bueno. Aires y buscar refugio en Montevi­
deo. 

Asf, tu islas Malvinu son parte constitutiva de 
las Provincias Unida del Río de J. Plata (la actual 
Argentina, aunque entonce! incluían también a Pa­
n.uay, Uruguay y Bolivia) desde su nacimiento, El 
prindplo de que las frooteras coloniales vigentes 
en 1810 sedan las fronteras de los nuevos Estados 
independientes (salVO posterior modificación por 
tratadol) fue enunciado por los juristas latinoame­
ricano. desde los primeros aftos de la independencia. 
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En 1922 el Consejo Federal Suizo,actuando co­
mo trbilro en una disputa territorial entre Colom­
bia y Venezuela, dict6 una sentencia en la que anr­
ma : "en la anti¡ua Aml!rica espai'lola no existfa, 
desde el punto de vista del derecho, nin¡Un territo­
rio sin dueño. Las regiones no exploradas o no 
ocupadas por los esp~oles ( ... ) eran consideradas, 
por comiln acuerdo, como ocupadlS de jure, desde 
el primer momento, por la nueva República". 

Este principiO, agrega el tribunal, ''oCrecía la 
ventaja de suprimir ( ... ) las disputas de limites en­
tre los nuevos Estados". El criterio pareció tan ló­
gico a toda la comunidad internacional que Cue 
adoptado un siglo y medio más tarde por la Orga. 
nizaci6n de Unidad Africana (OUA): los nuevos 
Estados independientes heredaron las fronteras tra­
zadas por lo! coloniZldores, sólo modificables por 
tratados internaciolll.les y no por la Cuerza. 

En 1820 el gobierno de Buenos Aires resuelve 
ocupar de {acto las islas deshabitadas que le perte­
necían de jure y destana a Daniel Jewlt como pri­
mer gobernador ar¡entino de las islas. Al llegar, Je­
wit encuentra en ellas medio centenar de buques 
ingleses y estadounidenses dedicados a cazar lobos 
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marinos, cuyas pieles eran un lucrativo negocio. La 
faena fue prohibida, pero el gobernador cueda de 
fuerza para imponer su decisi6n. 

Para controlar la depredación de los recursos 
naturales, en 1829 Buenos Aires envía a las Malvi­
nas a un nuevo gobernador, Luis Vernet, y comu­
nica oficialmente al encargado de negocios de los 
Estados Unidos, John Forbes, la prohibici6n de la 
caZa de lobos marinos en las islas. 

Vemet, quien en 1826 había Cundado una colo· 
nia argentina en Puerto Soledad, elabora un meti­
culoso informe sobre las riquezas y potencialidades 
de las islas, estimula su coloniZlción y, en 1830, 
celebra en ellas el primer casamiento: la pareja de 
lllJentinos Gregorio Sánchez y Victoria Enríquez. 

No se tiene noticias, sin embar¡o, de ciudadanos 
lUIentino! nacidos en esa época en las Malvinas. 

Los problemas inmediatos de Vemet eran más 
complejoS. Los "loberos" continuaban sus activi· 
dades ilegales y en agosto de 1831 el gobernador 
conslgui6 apresar a dos navlos norteamericanos 
que violaban las leyes que hoy llamaríamos de 
"preservaci6n del medio ambiente". Una tercera 
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embarcaci6n, el "Breakwater" consiguió huir e in­
formar del incidente al capitán Benjamín Cooper, 
comandante de un escuadr6n naval estadouniden­
se circunstancialmente anclado en Rfo de Janeiro_ 

El periodista argentino Gregorio Selser naITIlSi 
el desenlace del episodio: 

La toma de las Mahinas 

Ccoper orden6 entonces al capitán Silas Dun­
ean, de la corbeta "Uxington", que se dirigiera a 
las Malvinas, según parece con el ambiguo encargo 
de "proteger los derechos del comercio de los 
Estados Unidos". 

Dunean hizo escala en Buenos Aires antes de 
llegar a las Malvinas, teniendo conocimiento en­
tonees de 105 acontecimientos I travis de la versi6n 
del cónsul norteamericano Joshua Slacum. Por 
mtermedio de iste, Duncan notific6 al ministro de 
Relaciones Exteriores argentino Tomlis de An­
chorena que su navio partía "con la ruerza de su 
comando" y reclamó la entrega de Vemet como 
"acusado de piratería y robo". 

El 31 de diciembre de 1831 entr6 en Port Louis, 
en las Malvinas, un navío enarbolando el pabell6n 
francés y que, a travis de señales, solicitó un piloto 
de la barra. En respuesta, dos pilotos de la barra in­
gleses que operaban en la zona, Mattllew Brisbane 
y Henry Matcalf', se dirigieron en bote para ese na­
vfo, que falsamente enarbolaba la bandera rranee­
SI, pues se trataba del "Lexington". 

El capitán Dunean prendi6 a 105 pilotos y de­
sembarcó con sus ruerzas pua proceder con toda 
calma a la destrucción de las precarias irutaJaciones 
existentes en el lugar, incendiar la pólvora y des­
truir las armas de la pequeña guarnici6n, y apro­
piarse como "troreo de guerra" de las vajillas Y 
efectos personaJes de 101 colonos y de todo el p­
nado bovino y lanar. 

Entre los trofeo!, Duncan llev6 ademú a todos 
los colonOI que logr6 capturar, incluyendo I S cs­
clavos negros. Al fmal de su acci6n no quedó nada 
en pie, ni casas de civiles, ni fortificaciones milita­
res. Por dItimo, Duncan desembarcó sus prisione­
ros clandestinamente en Montevideo (Uruguay), el 
2 de febrero de 1832. 

El ¡obernador de la Provincia de Buenos Aires 
(designación que en ese momento comprendía a 
toda la Argentina), Juan Ram6n González Balcar­
ce, notüicó al "cónsul" Slacum de que suspendía 
toda la relación con él por su "aberrlCión de ideu 
e irrqularidades de lenguaje", y pidió explicado. 
nes a los Estados Unidos. 

El gobernante platense ignoraba tal vez que el 
presidente norteamericano Andrew Jackson, en un 
informe enviado al Conpeso sobre la base de la 
yusión que el capitán del "Breakwater" diera a la 
marina norteamericana, habia anunciado ya como 
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una acción decidida por 61 mismo el envío de un 
navio umado a liS "FalkJands Islands" (denomi­
nación ya usada entonces por los ingleses), "para 
prestar toda 11 protecci6n legal 1 nuestro comercio ". 

En realidad, a los Estados Unidos no les intere­
saba extender sus posesiones a tierras tan lejanas, 
pero el hecho es que Duncan, al actuar como lo hi­
zo, facilito la posterior ocupaci6n del ahora tasi 
desierto terntorio por parte de los ingleses, natu_ 
ralmellle informados de 105 acontecimientos. 

El) de enero de 1833, dos Iflo! despu~5 del tra­
baJO llevado a cabo por la corbeta "Lexington", la 
corbeta inalesa "Clio" entró sin ninguna dificultad 
en Puerto Soledad,)' sus mlrineros arriaron la ban­
dera azul y blanca que ondeaba en una de las pocas 
casas que escaparon del Incendio y destrucción 
provocados por Duncan. 

La goleta platense "Sarandí", pobremente ar­
mada, no pudo hacer nada para Impedirlo, pero el 
capitán inglh tuvo la cortesia de entregar al oficial 
de guardia del navio ar¡enllno la bandera arriada, 
respetuosamente doblada. 

El 2 de diciembre de 1823 el presidente de los 
Estados Unidos, James Monroe, había proclamado 
que su país no consentiría que ninguna potencia 
europea se apoderase en el futuro de territorios del 
continente americano que habían pertenecido a 
España y que eran parte inte¡r1lnte de los nue'lOS 
Estados independientes del hemisrerio. 

Sin embargo, recuerda Selser, la Doctrina Mon­
roe, no fue aplicada por los Estados Unidos ante 
la acci6n desencadenada por Gran Bretafla en el ar­
chipiHago de las Malvinas. 

Los malvinenses no son un pueblo 

La ocupación britmicl de las Malvinas resulta 
uf de un acto de fuerza (con apoyo norteamerica· 
no por acción prem y omisi6n posterior de toda 
protesta). al que no puede reconocer 1e¡jtimidad 
alguna la comunidad mternacion". Desde el Siglo 
xvm (o sea mucho antes de la ocupaCión) el dere­
cho internacional dictaminaba que la toma por 
la fuerza "no entraña transferencia de sobera­
nía", Argentina jamás fumó tnttsdo aJguno que Ie­
,alizara la nueva situaci6n creada d~ lacto y, por el 
contrario, siempre protest6 contra ella, reclaman­
do por medios pacífiCOS durante 149 años la devo­
lución de lu islu. 

Tampoco genera derechos el tiempo transcu­
rrido desde la ocupaci6n (sI lo hicie,., I.cw.nto 
.lempo seria necesario para que la ocupacl6n por 
parte de lsuel de tlerru trabes pase a ser conside­
rada legal?) o el hecho de existir una poblaci6n bri­
tánica permanente en las isla. 

Cuando el Comit6 de Delcolonizaclón de la!J 
Naciones Unida fue creado, las Malvinu y IUS de· 
pendenciu (islas Sandwich y Georgias del Sur) fue-
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ron incluidas en la liata de territorios "no aut6no· 
mos". Sin embargo el Comit6 (y lueio la Asamblea 
General) no consideraron vtlido pan este territo· 
rio la aplicación del principio de autodetennina· 
ción de 105 pueblos, que hubiera puesto la decisi6n 
sobre el futuro de las Malvinl$ en manos de los k~l· 
pUl (los habitantes de las Islas, que toman el nom­
bre de un alaa local). 

Para el dererho internacional los kelperJ no 
constituyen un pueblo, con facultades de autodeter· 
minarse. Ello no ~e debe tanto a su reducido núme· 
ro (1.800 residentes permanentes, de los cuajes la 
mayorla no nacieron en las iSlas), sino al hecho de 
ser legal y 6tnicamente ciudadanos británicos, en 
dependencia directa de la metrópoli , como funclo· 
narios públicos o empleados de la Falkland Islands 
Company (F IC), una tlpica empresa colonial al es­
tilo de las viejas CompaiHas de Indias. 

La FIC es propietaria directa del 46 por ciento 
de la tierra apta para pastoreo en las islas y el resto 
es propiedad de otras empresas re¡istradas en lon­
dres en las cuales la FIC tiene mayoría de acciones. 
Una resolución simüar fue adoptada por la ONU 
con relación a Gibraltar. 

Desde 1965 la ONU ha venido urgiendo a Ar­
gentina y Gran Bretaña a negociar ''Con el fin de 
solucionar el litigio 10 mis pronto posible", des­
cartando claramente la existencia de una tercera 
parte 005 k.elpers) con derechos sobre el territorio. 
Argentina reconoce que los intereses de la pobla­
ción local deben ser atendidos (indemnización en 
caso de que deseen abandonar las islas, reconoci­
miento de derechos de propiedad y rasgos cultura­
les propios de los que opten por quedane), pero 
Londres insiste en que su opinlon debe ser consul­
tada, ya que 6sta indudablemente favorecería a 
Gran Bretaña. 

El impasse en las negociaciones fue dramática­
mente roto por la ocupaci6n militar de las islas por 
fuerzas argentinas el 2 de abril. La medida es clara· 
mente contrari a a la reJoluc!ón 2625 de las Nacio­
nes Unidas que prohibe el uso de la fuerza "como 
medio de resolver e .. ) las controversias territoria­
les", Pero una vez que la nueva situación d~ {acro 
de las iSlas pISÓ a coincidir oon el reconocido dere­
cho argentino de soberanía, tambi6n es violatoria 
de ese mismo principio la reacción militar británi· 
ca , que con traviene, ademú, la resolución del Con· 
sejo de Segu ridad del 3 de abril, que en su primer 
punto demanda ''un cese inmediato de hostilida· 
des", Pau cumplir el ~ndo punto ("retirada 
inmediata de todas las fuenas araentlnas de las 
Malvinu") Ar¡entina demanda el retomo de la 00-
ta inglesa y el previo reconocimiento de su sobera­
nla por parte de Gran Bretma, un punto sobre el 
cual no se pronunció el Consejo de Seguridad y di· 
fícilmente se pronuncie, dado el poder inglés de 
veto. -
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PAIS DE LOS GIGANTES 1 MEMORIAS DEL 

El lmperio Britinico fue el más extendido en la 
ltistoria de la humanidad. En cuatro siglos largos, 
contados desde la ocupación de Irlanda en 1542, 
diseñó un estilo de conquista y de colonizadlm 
muy peculiar, en territorios que hoy día corres· 
ponden a 78 países, De 6stos, para suerte de nues· 
tro planeta, 63 son ya naciones politicamente in­
dependientes, 

De haber podido acumular la totalidad de sus 
posesiones de ultramar tendda hoy 17.000,000 
kilómetros cuadrados, el 11,5 por ciento del to­
tal de tierras emergidas y un área casi semejante 
a la de América del Sur, poblada -a cifras de 
1980 _ por 1.500 millones de habitantes: uno de 
cada tres terrícolas. (En éste y todos 105 demú 
datos siguientes sin incluir a la propia población 
del Reino Unido.) 

El devenir histórico de la humanidad ha disi­
pado esa atenadora hipótesis de ciencia·ficción. 

• Gei!graf'o lU1.IIuayo, radicado en Mhida, Venezuela, 
desde 1975, 
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Pero a no creer que se trata de historia anti&ua; 
duró hasta ayer nomú. cuando siendo muchacho 
uno comparti6 con los in&Ieses la al~grla del triun· 
fa aliado contra el nazi-fascismo. En el nomú ayer 
de 1945 todavía estaban dentro del Imperio BriU· 
ruco 14.568.062 Km2 y casi 500 millones de ha­
bitantes. 

En menos de cuatro décadas los cambios fueron 
sustanciales; hoy perviven ~o tutela directa del 
Reino Unido poco mis de 24.000km2 -de 105 cua­
les la mitad corresponden a las Malvinas -y 5 mi· 
llones de habitantes. 

Escalones en la dominación: de ayer a hoy 

Los gigantes suelen ser ¡enerolas con los ena­
nos; mucho más. si son flemáticos y metódicos. 
AsI, el Reino Unido, con la puntuaUdad del buen 
tomador del fi."e o'clock Ita gradu6 y jerarquiz6 
lIS relaciones de dependencia dentro dellmperlo . 

Colonia, Mandato, Protectorado , Estado Aso· 
ciado, Dominio, constituyeron los cinco escalones 
principales para transitar hacia la Independencia . 
Pasar de uno a otro era una especie de premio a la 
buena conducta, es decir : a la condición de 5Ilbdito 
correcto dentro del Imperio. 

y hay que reconocer que eso estableci6 noto­
rias diferencias entre. esa política colonial y la del 
Imperio Francés, por ejemplo ; baste recordar el 
millón de muertos que las luchas de liberación le 
significaron al pueblo de Argelia. 

He revisado cuidadosamente las formas de des· 
colonizaci6n seguidas por los 63 paises que pert~ 
necieron aJ¡una vez al Imperio Británico , entre 
1776 y 1982, Y confirmé así que en el SO por cien­
to de los casos la independencia Cue otorgada o 
concedida; en otro 27 por ciento de situaciones se 
la obtuvo por decisi6n autónoma de la ex<olonia 
(generalmente mediante elecciones o referendum , 
pero también con acuerdo del Reino Unido); en 
un 10 por ciento de países se "aceptó" La indepen­
dencia mediante otros mecanismos, incluyendo in­
tervención de Naciones Unidas; y en apenas 8 
casos (13 por ciento), hubo luchas de liberación. 

Considero que estas últimas naciones deben ser 
recordadu : atipre, E¡ipto , India , Kenya, Tan· 
zanla, Zambia, República Democrática del Yemen, 
y desde luego los Estados Unidos. Y merecen ser 
destacados también Jos formidables líderes tercer­
mundiatas que la resistencia al colonialismo gene. 
ró en esas mismas naciones: el Arzobispo Malea· 
rioS, Gamal Abdel Nuscr, Mahatma Gandhi, Jawa· 
harlal Nebro, Joma Kenyatta, Julius Nyerere, 
Kenneth Kaunda , a los cuales agrego por lo que 
significó en su momento a Kwame N'Krumah de 
Ghana . 

Como confirmación del peculiar estilo de poli· 
tica colonial antes seftalado, debe a¡:regane que 41 
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de las 63 naciones descolonlr.adas -el decir 2 de 
C8da 3- sc mantienen dentro de la CommOnwnllth 
(Comunidad Británica de Naciones), y que toda· 
vía hoy 13 de ~tlS reconocen como soberana for­
mala Elizabeth n. 

Si esa fue la política tradicional dellmperlo Bri· 
tánico, ¿por qu6 no se actu6 con la misma ¡enero­
sidad ante la ~ivindicacl6n ar¡entina de las Islas 
Malvinu? Mi hipótesis de tra~o es que 151 como 
Jos seres humanos que se han empequei'lecldo se 
vuelven muy susceptibles y quisquillosos, eso pue­
de valer tambi6n con las naciones. Para decirlo en 
rioplatense, los ex~tes no pueden tolerar que 
cualquienl "les moje la oreja " . 

Para IfIUmentar a favor de esta hip6tesis , debo 
entonces tratar de mostrar la ~rdida de estatura 
histbrica del gobierno británico (nunca del futado 
del Reino Unido, ni de su pueblo , permanentes 
canteru de grandeza potencial). 

2 SUCESOS DEL 
PAIS DE LOS ENANOS 

En cuestión de estatura, como en patrones de 
belleza, se sabe que todo es relativo. Si pensamos 
en el gigante del pasado , la maanitud presente del 
Reino Unido puede sin duda sindicane como de 
"petiso". $m embar¡o , sería más lijustado decir 
que esa nación adquiri6 las dimensiones normales 
de los paises industrializados de Ewopa Occiden­
tal, y que por ello vive todas sus crisis, que son las 
crisis del capitalismo presente . 

Crisis econ6mica 

El retraso acumulativo de Jos últimos 30 años 
con respecto al resto de Europa, sigue sin solucio· 
narse. El ori&en del deterioro se remonta a la Se· 
¡unda Guerra Mundial ; a pesar del triunfo militar 
el Reino Unido fue en lo econ6mico y financiero 
un derrotado más. Se endeud6 y en-.ienó a un 
tiempo ; vendi6 la casi totalidad de su cartera de in­
versiones de uJtramar y con ello tuvo que aceptar 
la conversión de Estados Unidos de aliado béllco 
en acreedor principal. 

Como ha ocurrido enlre los británicos mú de 
una vez en su historia, ta opulencia del pasada disi­
muló (o mistificó) la agonía del presente. En los 
hechos, si uno quisiera ser estricto en el empleo de 
la propis terminologís colonialista del ex-Imperio, 
habr!a que reconoocr que el Reino Unido est' hoy 
en la situaci6n de Estado libre Asociado dentro 
dellmperio Estadounidense . 

El ciudadano in¡Jb promedio asumi6 concien­
cia de esa postergación critica y buscó un cambio 
de polftica económica, adhiriendo masi .... mente al 
Partido Contervador. En mayo del 79 Marpret 
Thatcher llega a primera ministra con 7 millonet de 
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votos de vent~a. Es el fin del Wellore Stote (Esta­
do benefactor) y la irrupci6n delllberali.5mo eco­
n6mico total. Jlualito que en Ar¡entina. 

y es extraordinario constatar la similitud de re­
sultados: inflacl6n al 1 S por dento anual, crecimien­
to de la productividad del trabajo reducida al SO por 
ciento de la habida en el lapso 1963-73, más im­
puestos al consumo y subas aceleradas de precios, 
tendencia descendente en las tasas de ganancia y 
acumulaci6n del capital, b~a en los niveles de vida 
(3 por ciento menos en 1981 que en 1980, y pro­
blemas graves de vivienda para las clases bajas), cre­
cimiento vertiginoso del nl1mero de desocupados 
(que YI suman tres millones), menores aportes ofi­
ciales a la seguridad social. Y por todo lo anterior, 
huel¡as extendidas en aceros, aviación y servicios 
públicos. 

Los expertos bien pensantes sostienen que la 
pol{tica antiinnacionaria de los Chicago Doys no 
tiene éxito en el Reino Unido, porque no hay ex­
ceso de demanda. AUl, como en todos los países 
industrializados, el mercado interno es una fuente 
de acumulación imposible de desplazar. 

Para agravar aún más las cosas, Gran Bretana se 
contagió de la "enfermedad holandesa" (llamada 
as! en recuerdo de la primera víctima), o crisis de 
desindustrializaci6n que el petróleo produce en las 
sociedades de econom Ca avanzada. 

El Reino Unido fue Importador de petróleo du­
rante toda su historia, pero en 1973 con la valori­
zaci6n de su precio, JC hizo rentable explotar las 
reservas del Mar del Norte. En apenas cuatro ai\o~ 
(de 1976 al 80), pE6 de importador a exportador 
(saldo de 400 millones de d61ares en exportaciones 
del crudo). El petróleo representa hoy el 80 por 
ciento de las recaudaciones provenientes del im­
puesto al valor agrepdo y el 34 de las del im pues­
to a la renta. 

Las consecuencias fueron múltiples y paco 
controladas : 1) Incremento del sector primario c:n 
un II1 por ciento; 2) crecimiento moderado del 
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Colongü¡mo en Arriel: 1M 
expec:talMs bnptrllle. poco 
han "ariadO y ¡"'I reAbiol de 
neocolonillilmo han dejado 
huellas profundas 

7,7 por ciento en conSlrucci6n, viviendas y adml· 
nistraci6n pública; 3) disminuci6n de la produc­
ción manufacturera en 8,6 por ciento. Ello porque 
si se reduce la competitividad de las expanaciones, 
se vuelve mú atractivo imponu_ En lenguaje 
formal: hay reasignaci6n de recursos y se los trans­
fiere de los sectores comerciales a los no comercia­
les. El sistema productivo tradicional entra en 
shock y necesita reajustes. The Economist lleg6 a 
decir (18. IV. 81) que "La economía del Reino 
Unido tendrá, como los psiquiatras, que especiali­
zarse en las enfermedades de los ricos". 

Pero, mientras tanto, los pobres protestan. 

La violencia social 

Ahora que la lelevisi6n ilumina al unísono 
todos los hopres del mundo, es dificil seguir idea· 
lizando a la Inglalem. de las gramas y parques 
inmaculados. Todavía estin frescas en la memoria, 
las escenas de violencia callejera --al mejor estilo 
tercermundista_ en Londres, Manchester y Uver­
pool, durante junio y julio del afto pasado. 

El detonador apareci6 en Soulhall, suburbio de 
Londres, y tuvo tono ultraderechista: el movi­
miento neonazi Nabonal Frent dirigió su violen­
cia -como suele ocurrir también entre nosotros­
hacia los inmigrantes. Allá asiáticos y africanos, 
mano de obra barata y explotada, chivo expiato­
rio clúico en las crisis laborales. 

Pero ese era un hecho nada casual; sus raíces 
están ya muy diversificadas en toda la sociedad bri· 
tánica. Como lo conocemos en Estados Unidos, 
también en los suburbios de las grandes ciudades 
del Reino Unido existen las bandas juveniles de 
los rebeldes con causa: skinheods. modl, roeke". 
punks, uddy boys. Sus actitudes están documenta­
das con aquellas canciones que les dedicaron los 
Rollings Stones ("PeICJIdor callejero") o los Sex 
Pistols ("God Slve tbe Queen"). Una estrofa de 
esta última dice: "Dios salve a la Reina, ella no es 
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un ser humano. No hay futuro para el sueño ingl~_ 
Hemos surgido de la basura y somos el futuro. Tu 
futuro". 

y sin .embargo, "el sueño inglés" se prolonga 
más aU' de lo esperado. Porque como bien dice Ja­
vier Femández: "Inglaterra ha heredado, sin ningún 
cambio, una' estructura cultural, una civilización, 
que pertenece a otras épocas. La herencia imperial 
de una minoría de nobles nemitioos, elegantes, 
bribones y profundamente inútiles, nunca ha sido 
tocada". 

En términos sociológicos: no hay ascensores so­
ciales idóneos para lIS clases baJlS, con lo cual 
están mucho peor que los j6\'enes de clases bajas 
en muchos paises de América Latina , que disponen 
todavía de la universidad pan. mejorar su condi­
ci6n social. 

"At,rapados sin salida" seria un tltukl nada ci­
nematográfico para esas masas juveniles de desocu­
pados cr6nicos, en el Reino Unido. AllI., entoncu, 
no se puede pensar en que la violencia social es una 
sacudida idealista como el Mayo franm; son, sin 
duda, en cambio, revueltas proletarias de los margi­
nados del sistema. 

Alteraciones pelfticas 

Como en cualquier demoaacia latinoamericana, 
también entre los británicos es mis nelÚble el par­
tido de oposici6n que el que gobierna. Mientras los 
Tories de la señora Thatcher en su 111timo congreso 
rearumaron a plenitud su linea de gobierno (o sea 
que se hicieron el ha.ra-kiri), los laboristas han di­
namizado acciones políticas sorprendentes. 

Se explica que así ocurra si se sabe que está hoy 
al frente del partido Michael Foot, un "socialista 
romántico" de 68 años, que constituye la posici6n 
más a la izquierda del laborismo en SO años. Su 
oposici6n a la primera ministra es implacable; no 
Uegó a decirle una verdad tan dun como esa de 
Carlos Andrés Pérez sobre el gobierno de Luis He­
rrera Campins de que "nacionalizó el hambre", 
pero si denunció al Conservador como "el partido 
y el gobierno del desempleo". Y agreg6: "Procede­
remos a unimos para atacar los excesos y las infa­
mias que este gobierno em infli¡iendo a nuestra 
gente". Dicho sea nada de paso, Foot está comple­
tamente en contra de la acción b6l1ca ín¡lesa en las 
Malvinas. 

Sin embargo, los cambios de fondo empiezan 
-segUn mB datos- allá por enero de 1981, cuando 
la Convenci6n General del Laborismo aprobó una 
reforma en el procedimiento de elección del candi­
dato a Primer Ministro. El poder electoral hasta en­
tonces dominado por los parlamentarios, pasó a te­
ner la siguiente compos.ición: 40 por ciento para 
los sindicatos, 30 por ciento para las organizacio­
nes partidarias y 30 por ciento para los parJamen-
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tarios. La propuesta habla provenido, por cierto, 
de los sindicalistas, encabeudos por su líder Tony 
Beno. 

Progres.ista.s mas no fanilico! -lo que es decir 
"laboristas pero no tanto"- los afectados respon­
dieron inesperadamente con una separaci6n total 
del partido. Al parecer había causas estructurales 
para eUo; el sector sindical es partidario de las na­
cionalizaciones y de un mayor estatismo; los par­
lamentarios defendían una economía mixta basada 
en la concertaci6n social. 

las diferencias se resolvieron, entonces, en for­
ma inima¡inable para el bipartidismo secular del 
Reino Unido: abandonaron el laborismo y funda­
ron un partido nuevo, sodaldemócn.ta (el SPD); 
una tercera opci6n ... que por lo visto siempre Ue­
ga para refrescar la vida polftica y hace bien. Por­
que la difusi6n exitosa de ese tercer partido ha 
sido fenomenal: ganaron, por ejemplO, 5US prime­
l'1IS elecciones cantonales en Crosby, al noreste de 
ln¡laterra, bastión torie desde 1918; y lo hicieron 
con el 49 por ciento de los votos. 

De rebote prodUjeron un salto atrás en filas la­
boristas, con disminuci6n del poder interno de los 
sindicalistas, y ~ustes en los postulados mis pro­
gresistas de Food. 

las elecciones se aproximan y con ellas sustan­
ciales modificaciones en el espectro político ingl~ 
(que quiús Uegue a ser menos "espectro" hacia 
nosotros, pues tanto laboristas como socialde­
m6cratas postulan un mayor acercamiento al Ter­
cer Mundo). Mientras tanto, la Dama de Hierro si­
gue con su alma~ura: exhaltando la ley y el o rden, 
el uabajo, la disciplina, la familia, y anunciando 
nuevas medidas desnacionaliudoras. Cabria pre­
guntarse entonces si lo de las Malvinas no será tam­
bi6n una acci6n diversionisla con fines electorales, 
semejante a la que se les señala a los militares 
argentinos. 

A ambos gestores bien les cabe lo que con tanta 
lucidez sostuviera Bertrand Russell (quien en estos 
tiempos nos hace más falta que nunca) : "Todas las 
nuevas ideas vendrán a ser condenadas como here­
jías, de tal modo que se producirá una falta de 
adaptabilidad a las nuevas circunstancias". 

La frustración colonialista mtema 

"No habra paz hasta que la opreslan br(tanlca 
no termine, y deje al pueblo que controle sus pro­
pios intereses y decida su propio destino como 
pueblo so/Hrano, libre en cuerpo y alma, separado 
y distinto [islca, cultural y econOmicamente". 

Esa af'umaci6n bien podria provenir de algún 
Uder tercermundista de una colonia británica. Sin 
embargo la escribi6 Bobby $ands pocos meses an­
tes de morir, con referencia a su irlanda del Norte. 
El es uno de los tantos que han deHnido la ocupa-
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ci6n de Irlanda por los inglesea, hace 800 aftos, 
oomo una acción colonialista, y que menos aún 
aceptan la amputación del Ubter en 1921, cumpli­
da por imposici6n de los protestantes. 

Lo cierto es que. el Ejército Republicano Irlan­
dés (IRA) poco difiere de unas ruerzas armadas de 
liberaci6n en país tercermundista. Y tampoco hay 
direrencias en cuanto I la politica represiva in­
glesa. La estrategia contrarrevolucionaria (que tanto 
asemeja I la Thllcher con Galtieri) se basa en cua­
tro puntoa: una le81Slaci6n represiva de emergen­
cia, unificaci6n de los sistemas militares y policia­
les de inteligencia (algo si como Loa Nuevos Ven­
gadores de la TV), guerra psicol6gica, formas SOf15' 
ticadas de encarcelamiento y tortura (como la pri­
vación sensorial), 

El 19 de mano de 1976 se decret6 que. "los pri­
sioneros convictos de orensas políticas, no podrán 
tener status político", O sea, como sostiene cual­
quier dictador latinoamericano -de esos que "hay 
que saber detener a tiempo" como dice la señora 
Thatcher- que los delincuentes políticos son cri· 
minales comunes. 

La protesta de los prisioneros republicanos no 
se hizo esperar; rue larga y sacrificada y como 
todos en el mundo ya sabemos culmin6 en las 
huel¡as de hambre de mediados de 1981 yen la 
muene de diez de esos luchadores sociales. Que 
contaban y cuentan con amplio respaldo popular, 
como 10 demostr6 la elección de Bobby Sands al 
parlamento, cuando estaba en su 409 día de su 
huelga. 

Un comentarista politico ha dicho que. "Todo 
Estado tiene el derecho y el deber de negarse a 
cualquier rorma de presi6n: A condici6n de que 
tenga raz6n". Parece dirícil encontrar razones vale­
deras para justificar a la señora Thatcher, o al Pre­
sidente Gallieri (bajo las presiones de las Madres de 
Plaza de Mayo), ante las muertes infamantes bajo 
uno y otro régimen. 

3 FINAL Y 
PRINCIPIO 

Hasta aquí nuestro rastreo de pistas para enten­
der las andanzas de Gulliver, de ayer a hoy. ¡Ay, 
mi Reina, qué lejos he quedado de Lady D. Y el 
Príncipe Carlos! Y no hay mb remedio que acep­
tarlo así, porque el empobrecimiento de la monar­
quía británica es proporcional al empobrecimiento 
de su gobierno . SIntO&is cumbre de la inamovilidad 
de la estructura inglesa, la Corona se toma abstrac­
ción especual en crisis como la que hoy nos preo­
cupa. 

y sin embargo, como bien han dicho ya otros, 
la Corona es el unico símbolo de la unidad de la 
sociedad civil y puede establecer el consenso míni­
mo válido para toda la nación. O imponerlo, para 

K~ya: Soldados brilinicol en busca de 
posibte. MauoMau 

bien de ella. La Reina Elizabeth 11 al ha...erlo en 
la crisis de las Malvinas, perdió su gran oportuni­
dad histórica para justificar su sobreviven cia. Esta­
mos seguros que Juan Carlos de España, en su lu­
gar, hubiera actuado de otra maneta. 

Por mllltiples razones los latinoamericanos ter· 
cermundistas de hoy nos sentimos a años luz de la 
sociedad inglesa; inclusive los uruguayos, que a co­
mienzos de este siglo soportamos formas de coloni­
zaci6n económica pacífica, y conocimos el estilo 
metbdico de diseñar la red refTOcm"rilera nacional 
o la implantación de la industria frigorífica pionera. 

Para los miles de latinoamericanos rescatados de 
las cárceles, exiliados o simplemente desterrados, 
nos importa mucho más lo que pasa en Espaila, 
Francia e Italia, y aun hasta en Suecia, Holanda, 
Alemania Federal, que 10 que sucede en el Reino 
Unido. Hasta en la solidaridad con la causa interna­
cionalista de la justicia política, los británicos ofi­
ci.alistas aparecen empequenecidos. 

Así que no podemos dedicar ni comprensión ni 
justificación a su pose de gigantes enojados; por­
que ya no lo son. Sin embargo, como siempre pasa 
-gracias a que la historia es dialéctica- por dramá­
tico que sea el devenir de la crisis, especialmente 
para 10$ hermanos argentinos, nos deja a todos en­
senanzas oportunas. La primera, que las expectati­
vas imperiales poco han variado y que los resabios 
de neocolonialismo han dejado huellas profundas; 
la segunda: que la guerra (fría, tibia o caliente) de 
emancipaci6n económica y cultural contra el Nor­
te capitalista, debe seguir sin esperar treguas; la ter­
cera: que nos hacia mucha ralta una solidaridad la­
tinoamericana como la que se ha vuelto a renovar 
ahora. Satisface comprobar que el Gobiemo de Ve· 
nezuela ha asumido las actitudes mis dignls en la 
rcaflrnlaci6n de esa solidaridad. 

y ojalá que de este viaje recolonizador hacia las 
Malvinas, Gulliver también saque buenas enseñan­
zas. Porque es el último. _ 
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COLONIZACION y 
DESCOLONIZACION MASIVAS 

o ~I •. cceso • 1. independencia polltica rue el 
SigUiente: 

Antes de 1945: nueve: pdleS. 3.000.368 Xm2. 
lrak (1932), Eaiplo (1921), lrlancJl (1916), 

QUllar (1911), Sudible. (1910), Nuen Zelandia 
(1907), Australia (1901), CallAd' (1867), Esta­
dos Unidos (1776). 

De 1945. 1949: ocho palses, 5.149.433 Km2. 
Birmani. , Bulb. Cey"n (hoy Sri L.lnka), In­

dia, Pakistin, Pakm'" Orient.1 (hoy Banaladesh), 
Palestina (boy Ilncl). Todos en Asia. 

De 1950 a 1959: cinco pdJeS, 3.215.477 Kml. 
En Mrlca: Gbana y Sodin. En AaiI: MaJasill, 

NepaJ y Sinppur. 
De 1960 a 1969' veinliscis paises, ........• 

5.406.275 Kml. 
En Am&ica L.ltinl: Barbados, Granada, GUyl­

na, Jamaica, Trinidad-Toblgo. 
En Africa: 801SW.nI (ex-Bechuanalaodia), CI­

merúu Oriental, Gambia, Kmya, Lesotbo (ex-Da. 
sutolandil), Malawi (u.-NyaaIandil), Nigeria, 
Sittn Leona, Somal..ia, Suazilaodla, Tanunia (n­
T,npñlea y Zanzfblr), Upodl, Zambia (ex-Rho­
desia del Norte). 

En Asia: Kuw.,¡t, Yemen del Sur (hoy Rep6. 
büca Democdtia del Yemen). 

De 1970a 1982: c.torce patsa, 775.525 Km2. 
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En Am&ica latina: Baharo .. , Belice. Domini· 
ca, Santa Lucia. (¿lsI .. Malrinas?) 

En Arria: Zimbabwe (u-Rhodesia del Sur). 
En Asia: Bahrein, Emiratos Alabes Unidos, 

Orom. 
En oc&nos lndico y Pacifico: Biol (TeJrito­

batl, Salomón, SeycheUes, Tonaa. Tunlll. 
Posesiones coloniales aún briUnicas ' quince 

patsa, 22.000 Km2, 5.500.000 habitantes. 
En América latina. Area Caribe: islas Antigua 

(Estado Asociado), Bermudas. Caún'n, Monlst· 
"al, SalO Cristóbal (oon Nevis y AnaüiUa). San 
Vicente, Turkl y Clloos, Vfr¡enes. Area del 
Atlilntico Sur: Santa Helena (oon Ascensión y 
Trist'n da Cuoba). 

En Ewopl: Gilbnltar. 
En Asia: Bona Kon,. 
En ocdnol Indico y PacIfIco: Biot (Territo. 

rios Brit'nicoI del Indico , que incluyen al atolón. 
bue militar de Diego Carcla), islas de la Unea (o 
Espóradal de la Polinesia Central), Nuna Hébri. 
du (en condominio con Francia), Pitcairn. 

Atenlo a CftOI territorxu a6n coloniales, pare· 
ee dificil que el Reino Unido pueda ensayar al¡u. 
na oln aaresión desmesunda, como la que lanz6 
contra Iu Mal .. inu y Ar¡enlina. Por em babia de 
ése como IU 6ltimo viaje. 

Nota: No le computan los 5 mDJonetde Km2 
del Territorio Anlirllco Brit'nlco, por estar la 
Ant'rtida sujeta a otr .. rqulacaone:s internado· 
nalel y no poder equipararse esas poaesione:s a :tOo 

nas coloniales. 
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Latinoamerlcanlzándose 
Lo guom _icaabllp_ .............. _ 
Al .......... po/ftlco_1co y __ 
rumbo do I1 Industrial_16n Y lo 1n ..... 1IIoI 
latinDllm.lcena 

IWlIo Pl«»ntlnl 

L . quiebra de las alianzlS provocada por la 
crisis del AtlAntico Sur ha abierto insospe­
chadas posibilidades a la integración de 

Am6rica Latina, una aspiración siempre postergada. 
La aplicación de sanciones contra la Argentina 

por parte de los Estados Unidos y la Comunidad 
Económica Europea (CEE) -con las excepciones 
de Italia e lrllnda- intenumpi6 las comente! co­
merciales con l. Ar¡entina, que respondió prohi­
biendo las importaciones desde esas mu. Estas 
medidu junto con el rencor por haber respaldado 
aquellos paises. 1, Gran Bretaña en una cruenta 
¡uerra colonial con la Argentina, crearon las premi­
sas políticas pan la fractura de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) y para el deterioro de 
los vinculo. entre Arn6rica Latina y Europa Occi­
dental. 

La Argentina fue el país directamente afectado 
y se vio obligada a buscar solidaridad e intercam­
bio en otras regionas. L6¡icamente seial6 a Am~­
rica latina como prioritaria pues los países henna­
nos en abrumadon mayorÍA apoyaron la reivindi­
cación de lu Malvinu y condenaron la iniciatin 
~Lica brit6n.lca. 

En ~alidad el ¡obierno militar .... entino que 
desde su instalación en marzo de 1976 había pri­
vilegiado su relación con Occidente, se vio compe­
lido a cumplir un giro táctioo de 180 ¡rados ell su 
poUtica exterior, que comprendió: 

-Acercamiento a los plÍsea socialistas incluyen­
do la directiva oficial de explorar todas las posibili­
dades de ampliación del intercambio. 

-ReinJerci6n en el Movimiento de Paises No 
Alineados, al Que la Junta Militar había catalop-
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do como ajeno a sus intereses. El especUculo que 
dio en La Habana el ministro de Relaciones Exte­
riores arsentino, Nicanor Costa Méndez, cuando I 

oomienl.Os de junio participó en br reunión de can­
cilleres del Movimiento, fue quizás el indicio más 
revelador del cambio . Coata Méndez fustlg6 a los 
imperialismos britAnioo y norteamericano, conde­
nó a SudMrica e Israel, ambos gobiernos aliados 
al de Buenos Aires hasta el estallido del conflicto. 

-En relación I América Latina la Junta inició 
un diálogo con el Pacto Andino tendiente a expan­
dir el intercambio y el Sisteml Econ6mico lati­
noamericano (Sela) creó un comité de acción de 
apoyo a 1I Argentina el 3 de junio, integrado por 
dieciocho paísel. 

Un viraje táctico 

Obligada por las circunstancias la Junta Mili tar 
&ir6 hacia los países socialistas y I los No Alinea­
dos. Pero en el interior de las fuerzas armadas y del 
establishmen t argentino, al momento de adoptar­
se aquella:s decisiones, hubo nuc!eos que se pro­
nunciaron en contra de una inversi6n de las alian­
ZI5 que habría convertido a MoscU en objeto de 
una relaci6n preferencial. Estos sectores opinaban 
que, una vez pasada la luena,la Argentina deber ía 
regresu al redil occidental. La puja entre ambas 
atas determinó diversas ambigQedades. Por ello , 
hasta tanto no le esclarezca la relaci6n de fuerzas y 
se C5tablezca una nuen polftica externa, aquellos 
aspectos del virajo deberían considerarse meramen­
te tActicos. 
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En cambio la apertura hacia Aml!:rica Latina po­
dría tener característica dunderas. Es dificil pre­
YU cuánto tiempo y qué magnitud tendri el con­
flicto con·el !tea occidental, pero es imaginable la 
resistencia a un ripido retomo a los tenninos ante­
riores a breve plazo, con independencia del gobier­
no que haya en Buenos Aires. Y existen por otro 
lado oportunidades reales de amptiu el intercam­
bio regional con el cual todas las partes Ikvan las 
de ganar. 

El problema que tendrán que resol~'er la Argen­
tina, el Pacto Andino y 10$ países miembros del 
Comité de Apoyo del Sela es el relativo al tipo de 
integraci6n que impulsarin. El deseo de integra­
ci6n no elimina las limitaciones inherentes' la 
condici6n de países subdesarrollados y dependien­
tes como son, con diferencias de grados, los lati­
noamericanos. 

Esta condición consiste en ser exportadores de 
productos básicos e impon,dores de manufacturas 
y de maquinarias, contando con un bajo grado de 
industriaUz.ación. Como ya existe intercambio a ni­
~~ I de productos búicos es poco lo que puede ex­
pandirse por este flanco. A lo más un país podría 
comprarle a la Argentina los alimentos que estaba 
adquiriendo en ouo país latinoamericano. 

Industrialización regional 

Esto podri aliviar las dificultades del momento 
del pais del Plata pero esta orientación más que 
una Integraci6n daría lugar a una sustitución de 
mercados o, si se quiere,. una integración mar¡inal. 

Solo incluyendo la industrialización regional es 
posible caminar hada una integraciOn si¡nifjcativa 
y perdul'1ble. Véase el curso de la Argentina y Ve­
nezuela, importante, pues el gobierno de Caracas, 
que cuenta con un amplio mercado consumI­
dor, mantiene la voluntad política de ampliar el in­
tercambio bilateral y ha enviado con tal propósito 
una misión a Buenos Aires. 

Las exportaciones venezolanas están compues­
tas en 97 por ciento de hidrocarburos. Pero la Ar­
gentina cubre mó del 90 por ciento de sus necesi­
dades petroleras de modo que exhibe una lim itada 
capacidad de incrementar sus importaciones desde 
Venezuela, Las exportaciones argentinas está n más 
diversificadas, Los productos básicos ~sobre todo 
cereales y cames- representan 74 por ciento, ma­
quinarias y equipos 8 por ciento, textiles 3 por 
ciento y otras manufacturas 15 por ciento,- A su 
vez Venezuela dedica 12 por ciento de sus impor­
taciones a alimentos contra 83 por ciento a maqui­
narias, equipos y manufacturas, 

Se ve pues que si bien la Argentina podría am­
pliar sus exponaciones alimentarias es el sector in­
dustrial el que ofrecería las mejores perspecti­
vas de Intensiftcactbn del intercambio. Paradoja l­
mente es la propia polHica argentina el factor que 
limita la expansión industrial. 

Los sectores naclonali5tas y progresistas argenti­
nos son partidarios de la industrializaci6n y la im-

• 01101: de 1978, fuente k'orld Dcvdopmtnt Rtport 
1981. &11100 Muttditll. 

Calle céntrica de 
B ueflO. Aircs. El 
merc.to ar¡¡entino 
puede adquuir 
muchos productos 
lalinoImericano., 
pelO primero tiene 
que recuperv fU 
poder adquiJith'O 
con 11M nueva 
política económica 
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pulsaron cuando tuvieron influencia gubernamen­
tal. Pero el sector del eltabfuhm~n( aliado con el 
r~gimen militar adoptó un programa económico ul­
traliberal que ejecutaron sucesivamente Jos mlnis· 
tros de Economía MllItinez de Hoz y Alemann. 

Este sector sostuvo que la mantención de in­
dustrias poco competitivas era muy costoso para el 
país. Por 10 tanto se desprotegió a la industria ba­
jando drásticamente los aranceles aduaneros, adu­
ciendo que la competencia dejaría en el mercado 
solamente a las Industrias con condiciones venta­
josas. Se Uataba de una orientaci6n semejante a la 
adoptada en Chile por el r~gimen militar de Augus­
to Pinochet. 

l.ol: ultraliberales aHrmaban que la AI¡entina 
deberla poner el acento en la producción de ali­
mentos y aceptar el esquema de divisi6n del traba­
jo internacional por el cual las potencias capitalis­
tas -sobre todo lo. Estados Unidos y la CEE- se· 
rian sus proveedores industriales. Se busc6 así en­
cajar la econom ía del país en el proyecto de la co­
misión triJateral. 

La hora de la verdad 

Tal dirección econ6mica '" complementaba con 
una alianza política y militar privilegiada con las 
potencias capitalistas y en primer t~rmino con 
Washington, mientras se ponía en segundo plano a 
Latinoam~rica y se desestimaba la plllttlcipación en 
las instituciones del Tet'ccr Mundo. 

La iniciativa ~Uca britinica y las sanciones 
constituyeron la irresistible contradicción que que­
br6 dichlS alianzas e indujo a buscar nuevos socios' 
con dram4tica ur¡encia. Despu~sde habeI10 cortado 
los vínculos con la CEE las autoridades ar¡entinas 
se pre¡untaban, por ejemplO, cómo harían para en· 
carar la situación determinada por una dependen-
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AJ¡entJna 4ebtt(a .o1...er a expandir 
M indUJtrlas pan enfrentar 11 pern 
econ6mlca que le han decl.u.to Al. 
antiguo. albdo. 

cia del 40 por ciento en la esfera tecnológica. Es 
evidente que la Ar¡entina -con independencia de 
los problemas politicos- no podrá resolver el dile­
ma económico sin mudar su orientación actual. 

La política económica de la Junta culminó en 
un fracaso total cuya víctima principal fue precisa­
mente el sector industrial. 

El Producto Nacional Bruto (PNS) de la Arlen· 
tina descendió en 6,1 por ciento en 1981 y la acti· 
vidad Industrial en 16 por ciento. El PNB creció 15 
por ciento durante los seis años previos al ¡olpe 
militar de 1976 y cayó cerca de 4 por ciento en los 
seis posteriores, entre 1976 y 1981. En 1974 el 
sector industrial representaba el 29 por ciento del 
PNB y en 1981 había bsjado a 22 por ciento. 

Como otros paíJeS subdesarroUados la Argenti­
na expandió sus Industrias durante las dos guerras 
mundiales, cuando estuvo radicalmente afectado el 
comercio con las potencias occidentales. 

Hoy debería hacer otro tanto, pero pla.nificada­
mente, para enfrentar la ¡uena económica que le 
han declarado sus aUados occidentales de ayer. Y 
no podrá avanzar hacia la integración latinoameri~ 
cana si no concierta con los países de la regi6n un 
proceso de industrialización compllItida. 

Ninguno de estos caminos son transitables si se 
mantiene la pollUca económica ultraliberal del mi­
nistro Ale.mann. En medio de esta contradicción 
Alemann se sostuvo alegando que esa política y sus 
contactos internacionales le permitirían a la Ar­
gentina ne¡ociar con sus acreedores. Pero la Ar¡e:n­
tina estA ante la hora de la verdad. Una poderosa e 
inesperada corriente histórica la estA impulsando a 
integrarse a Latinoam~rica. Cualquiera sea el resul­
tado de la p~a es un hecho que nunca hasta hoy 
se hablan dado condiciones objetivas más favora­
bles pUl encauzar el proceso de integraci6n de 
esta región del Tercer Mundo. • 



ejércitos, 
mundos 

,,=:::-:::por:;et velor do .. _ y 
d . gontlo .... IoI_1OI mi_ 

Ii _ IOg • los errGI8I del 
Meo_ Y ol_loglstloo 

• londres 

C on la rendición de la guarnici6n platense en 
Puerto Argentino (compuesta según el alto 
mando ing~ por 13.600 hombres, que N­

mados a Jos 1.200 que (ueron capturados en Goose 
Green suman 14.800 infantes) se cierra una etapa 
de la dura y sangrienta SUelTa de las Malvinas. 

Nuevamente la Union Jack flamea sobre el ar­
chipiélago, pero ¡,qut preciO han tenido que pagar 
los británicos por esta expedición de reconquista 
colonial?, ¿y qué ensei\anzas desde el punto de vis­
ta militar anoja toda la operación? 

Según los partes oficiales, la Royal Navy perdiÓ 
10 unidades de primera línea (destruclvres, fraga­
tas lanzamisilcs de los más modernos) por una capa­
cidad superior a las 35.000 toneladas, 18 cazu em­
barcados a despegue vertical Sea Harrier y un 
número similar de helicópteros Sea Kmg y Unx. 

Las bajas en toda la operación son diffciles de 
estimar, pero según la dureza de los combates te­
rrestres y el nÍlmero del personal que intervino se 
estima en 1.200 a 1.500 entre muertos y heridos . 

El costo total de la operac'-6n. hasta la recon­
quista de la capital de las ulas era estimado en 
2.800 a 3.000 millones de d6lates. en ptrdidas 
aero~avales, costo. operativos (municiones, com­
bwtibles. netes etc). 

Son inestimables los costos derivados de la nue· 
va situación creada en las reconquistadas Falkland. 
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Reparaci6n de lIS pistas de aterrl~e para grandes 
aviones de transporte y un escuadr6n de Phllllton 
F4, y costos de pennanencla de 3.000 hombres de 
la S~ Brigada (8wjas, galeses y cscocescs) que que­
daron como defensa estable. Adem's de los costO! 
de aprovisionamiento del archipi6lago desde ln.¡la­
terra. 

Esto desde el punto de vista estrictamente mili­
tar, sin contar la erosión profunda de las relaciones 
entre Gran Bretaaa y 101 Blt,dos Unidos Ot'ln todo 
el continente. 

Como afU'maba un diplomitico latinoamerica­
no en la OEA, "junto con los destructores y fra­
ptas en el Atlintico Sur naufrag6 toda la doctrina 
panamericana y $W principales instrumentos, el 
Tiar y la OEA". 

El papel de la Fuerza Mrea 

No ha}' duda que tambi6n la Argentina ha paga­
do un precio altísimo en esta ¡uerra, el precio más 
alto desde el punto de vista militar. 

Primero, la pl:rdida de la islas desde el punto 
de vista territoriaJ y esto en cualquier ¡uerra, a la 
hora de la rendición de cuentas es sin duda el rac­
tor conclusivo. 

Lo5 observadores militares estiman las pérdidas 
a&eas en 40 a 60 aparatos de los tipos Mirage, 
Daggen, Super Etendart, Skywahk, Pucará. Y no 
menos de 30 pilotos, que sin duda por su alta pre­
paración, su papel en todas las operaciones y los 
largos periodos de entrenamiento representan una 
pérdida importante. 

El crucero General Bel&rano, torpedeado por el 
submarino Conqueror y los tredentos tripulantes 
muertos, fueron el principal tributo de la marina 
milita.r ar¡entina. 

Las bajas en 115 mas ar¡entinas pueden estimar­
se en una cifra ligeramente superior a la de los 
británicos. 

Pero una interpretación militar a la guerra no 
puede ser solamente un prolijo balance de las p6r­
didas; es en lo fundamental un resumen de las prin­
cipales enseñanza del conflicto. 

Las p6rdidas inglesas, la resist~ncia argentina, la 
duración de los combates, rueron sin duda muy su­
periores a lo previsto por elllm1rantugo británico,y 
en ello el papel decisivo lo jugó sin duda la aero· 
náutica militar Ir¡entinl. 

La Royal Navy pag6 un precio muy alto, no 
sólo por la acción casi "milagroSl" de los misilel 
anti-nave Exocet a Jos que se les atribuyó en prin­
cipio todas la! desgracias de la nota de Londres. 

Los pilotos argentinos demostraron su pericia. 
La capacidad de explotar al máximo sus mjquinas, 
las tácticas de ataque con bombas a caida libre de 
250 kilos, o las salvas de cohetes no guiados de 
88 mm requieren un altísimo nivel de preparlción. 
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Pero todo esto no logró frenar la fuerza de la 
Royal Navy I como afirmaba una agencia interna­
donal, "esta e5 la ventaja de poseer la tercera flola 
de guerra del mundo, solo superada por los Esta· 
dos Unidos y Unión SovU;tica". 

la batalla decisiva se libró en ticlTa, y cuando 
los infantes ingleses ocuparon con relatiV1l facili­
dad Goose Grecn y Puerto Darwin, en cierta medi­
da estaba sellado el destino de la guarniCión argen­
tina en las islas. 

En el plano de las operaciones terrestres, según 
señalan todos los especialistas, las diferencias eran 
demasiado evidentes, para que no pesaran definiti· 
vamente sobre el resultado final. 

Unidades de profesionales, con periodos de en­
trenamiento de .. a S aflos, con experiencias de 
combate, (Irlanda) y con una gran tradición militar 
a las espaldas, concebidas para una guerra moderna 
y en el esquema de la Otan de un enfrentamiento 
con las tropas del Pacto de Vanovia, pelearon con­
tra conscript05 con 12 meses de preparación en el 
mejor de los casos, con otro nivel de material y 
con una oficialidad cuya única guerra la ha condu­
cido contra su propiO pueblo. 

Victoria del Pentágono 

A esto tambit!n deben atribuirse 10$ serios erro­
res tácticos y operativos del alto mando argentino, 
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en especial del general Mario Menmdez. En primer 
lugar el haber prácticamente regalado la iniciativa 
en todo momento a los ingleses, y en el caso de 
Goose Green, de5perdiciar inutilmente dos bata~ 
llones. 

Esta es opini6n unánime no solo de los observa­
dores europeos sino de buena parte de la prenu. 
argentina. 

Hay otro factor en toda la guerra que debe va· 
lorarse en su importancia_ La ayuda decisiva de los 
Estados Unidos a Gran Bretana. 

No es casual que el Pentágono y el propio Se· 
cretario de Estado AJexander Haia, coruideren 
como propia la victorU. 

"Sin la blSC de Ascensión, como inmediata re­
taguardia, la Royal Navy DO podría nunca luIber 
conducido con bito las openciones" , reconocía 
un alto oficial inglls. 

y la ayuda norteamericana DO se limit6 sola­
mente al apoyo logístico, (aviones cisternas para 
abastecimiento en vuelo, 100 misiles Sidewinder 
aire-alre, planchas de duraluminio para pista de 
aterrizl.le, etc) en el campo de la informaci6o fue 
insustituible. 

Los satllites americanos que cubrían el ma , 
brindaron toda la información fotográfica para las 
openciones de desembarco en las islas, las infor­
madones metereo16¡icas (vitales en esta zona), la 
vigilancia de la flota aq,entina. 

Decenios de trabajo de los servicios de inteligen­
cia de los Estados Unidos (DlA-CIA) en las flIas de 
las fuerzas armadas lfIentinas, terminaron en las 
oomputadoras de los británicos, con preciosos da~ 
tos sobre armamento, entrenamiento de las uopas, 
estructuns de las bases continentaJd. etdtera. 

Por ultimo, debe considerarse el factor funda­
mental del bloqueo aero-navaJ., que en ddinitiva 
obligb al comando superior argentino a combatir la 
guerra de inrantería y de tanques sin las reserv. 
adecuadas, sin la posibilidad de reforzar sus unida­
des. 

La flota argentina no intervino prácticamente 
en las operaciones. Y esto se logró con la presencia 
de Hes o cuatro submarinos a propulsión nuclear. 
tipo Hunter Killer que inmovilizaron todas las 
unidades de la Armada, incapaces de combatir con 
esta diferencia tecnoló¡ica. El hundimiento del Ge­
neral Beigrano apuntaba a este objetivo : demos­
trar a los argentinos que cualquier unidad de la ilo­
ta seria fácil presa de los torpedos filo-suiados de 
sus submarinos. 

la misma polftica por otros medios 

Tambiln desde el punto de vista militar, se en­
rrentaron no solamente dos ejércitos: disímiles, 
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sino dos mundos. La potencia colonial que a pew 
de su decadencia mantiene no solo su orgullo im­
perial, sino una poteotisima nota, tecnoló¡iClmen~ 
te avansadísima, un ejército proresiona' que llega a 
alistar entre sus filas a los inrantes nepaleset, los 
gurjas, que se enfrenta con una nación del Tercer 
Mundo, entre 1115 m" ricas, y un ejlrcito que a pe. 
sar de algunos resortes eficaces y válidos (l. avia­
ción) no puede competir globalmente con el dis­
positivo británico respaldada por la Otan y los Es­
tados Unidos. 

y se sabe que las SUerras, sobre todo las victo­
rias, son el resultado de mucho. ractores conjuga­
dos, del runcionamiento global y a.rmónico de toda 
la m'quina militar, no de la valentía o pericia de 
una parte . 

Pero el Tercer Mundo y en especial América La· 
tina tienen mucho que aprender, como seguramen­
te también los analistas de la Otao sacarán muchas 
tnscilanzas de esta guerra, 

Un constructor nayal británico afumaba por 
ejemplO: "Hasta ahora creímos que el 110 11 pluJ 
ultra de las construcciones navales fuera combinar 
casco de acero con superestructuras de aluminio; 
ahora la guerra de las Malvinu ha demostrado que 
esto es un grave error, el aluminio runde a 600 gra­
dos y sus gases son combWltibk:,· '. 

Este es un ejemplo de c6mo muchas industriaJ 
europeas, que est'n ya estudiando armas nuevas en 
materia de interceptaci6n anli-misil. utilizarán esta 
guerra como un banco de pruebas. 

Esta guerra desatar' asinlismo una nueva espiral 
de armamentismo :1 todos los niveles, fomentado 
por el inmenso aparato de las transnacionales de 
las armas , que pagan costosas campañas IObre la 
eficiencia de los Exocet , o las maravillas de 105 Sea 
Harrier. 

y son estas transnacionaJes, 10, Estados del Pri· 
mer Mundo, los que poseen las lIayes y las clavc,s 
de todo el sistema. 

Cuando la Argentina hubiera necesitado nuevos 
misiles y armas, se cerraron las puertu,se decretó 
el bloqueo, aduciendo valores morales y de respeto 
de las normlS internacionales, 

CUando brael invade el Líbano y mUIera dece­
nu de miles de palestinos y de libaneses, ni la 
CEE, ni los Estadol Unidol, lo consideran como 
una raron para embargar las annas, para decretar el 
bloqueo econ6mico. 

"La moral es una opinl6n" decla un pensador 
frano!., y le hada eco uno de los mis grandes teó­
ricos militares, el general prusiano Von Clu.witz: 
"La guerra es la pollUca por otros medios". 

También en el plano de la guerra, el Tercer 
Mundo, surre "por otros medios" la misma poJl. 
tica. 
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Petróleo: la 
clave para el 
rompecabezas 
¿ Un pedazo de terreno rocalloso o un 
nuevo Kuwait7 Las Malvina., con 
grandesyacimtento. de petr61eo, 
podrf.n transformar. la Argentina 8n 
el segundo exportador sudlmertcano 
de crudo. E. es la opinibn de 
SIIonzI do Stagni, exporto orvantino 
en" materia 

S-trlz SilSio 

P 
'n .!¡uno. el imposible entender l. (tierra 
entre Gran Bretaña y Matntina por un 
arcllipW:laao de dudo. import.ndl 

Cl1utéJk:o·mililar. Otros IOslienen que lo que en' 
al jue,o en el conflicto et el acceso • tu riqucza.t 
de l. Antártida que oblendJ'C. quien pose. tu islu. 
Hubo lndUJO quien entendió l. pupa como 
expresl6n de 1I dec.:lencia de UD Intl¡uo imperio 
y l. prepotencia de unas Fuenu AmuKlu 
que creen poder retoJ,..er todo. ku problemu con 
ti 1.110 da la fuena . 
Pero I la bor. de 101 .túilisis bubo un aspecto 
casi liempre relepdo, olvidado o detpred.do : la 
riqueza petroUfer' de la cueRe. Awlral y las 
Ma1rinu, • .... einte .cea mayor que la cubicad. en 
tierr. finnc" ,lfI6n tu pahbrudel Dr. Adolfo 
Sileml de St.¡ni, edUWoIO del tema y autor del 
libro " El petr6leo y las MaI"inu", un but«1ler en 
la MaenCin. de:ade comienzo. de 1982. 
Elaeneral Jorae Leal, que en 1965 encabezb la 
pt"imer. expedición .rae:nlin •• 1 Polo Sw, afirmó 
en declar.donu publicad .. por Clarín de Buenos 
Aires : " Esas islu sobresalen de toda una 
inmensa pl.C.Cormasubmarina en la cual se libe 
que hay petróleo". 
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Sllenz¡ de StagnJ 

El tema t.mbién en analtudo por publicaciones 
in¡lesu antes de la crisis. EI18 de febrero, 
Hu¡h O'Shau¡hnessy, uno de 105 perkKIist •• 
británico. que mejor conocen la realidad 
Iatino.mericana escribió en The Observer, de 
Londrel : "Araenlina se prepu. para lomar por la 
fuen. lu islas Falkland._ Bajo la actual violencia 
de los araenCinoslt esconde mucho Ortlullo herido 
y el enorme deseo de l.Seaunr&e su po!eSión,la 
cual es polenciaime:nte rica en rtSCrvu de pelrbleo. 
¡as naCural y mineralu bajo el suelo del 
Atlintlco Sur y de l. Anclrtid .... 
Comentando cuü podrf. !ler el proyecto de 101 
miliuu:!II, el doctor Coruado Storani, funcionario 
dellObierno de Arturo lllia, denunció que detrás 
de la anunciada privatizadón de la empresa 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) est' "J. 
f"llosofia de Jaactua! conducción económica que 
5lIpone que con la venta del subsuelo podd 
pqu la deuda extern .... Y .¡rtjó: "No trepid.n 
en rematar cerca de 3 millones de kilómetro. 
cuadrados, la superficie del te:rrilorio nadonal. A 
ello hay que sumarle otro t.nto, que corresponde a 
la plataCorma marflima nacional (incluyendo las 
Ma!vinu). Quienes propicien dicho plan deberin 
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enfrentarte en el futuro con un aobierno 
constitucional que les entablarijuid o polltico y 
anular' ese despojo del patrimonio nacional". 
Estos antecedentes muestran la importancirl del 
tema del petrbleo en 1, crisis del AtUntjeo Sur. Ese 
esjustamente el planteo del libro " El petróleo y 
las Mal'rinu", del doctor Adolfo Silenzi de Stagnl, 
quien nos autorizb a reproduciJ lu partes del 
tUIO que etey&amol conyeniente. Enlr"isca mos 
a Sile:nzi poco después de la loma de las Malrinas, 
anles del inicio de las aceiones bélicu de la flo ta 
bri tinica : " A pesar del apoyo brindado a la 
Junta en el primer momento, estoy scauro que el 
pueblo llJentino, con su elnada condencia 

C uando Adolfo Silenzi de Stagni tomaba el 
avión en Buenos Aires hacia Río de Janetro no 

podia sospechar que rápidamente regresaría a su 
paJs como consecuencia de la recuperación militar 
de las islas Malvinas que tI había reclamado en el 
prólogo de su b'bro. "Las MalvinllS y el petr6leo" 
se convirtió en best«Ucr en Argentina en los pri· 
meros meses de 1 98'2 y le costó ese breve exilio a 
su autor. 

El libro -fruto de diez. años de pacientes inves· 
ti¡aciones- es un alegato contra la presencia brid­
nica en el archipitlaao y un documentado análisis 
de la política petrolífera de los diferentes gobier­
nos argentinos desde la dtcada del sesenta. 

En la Argentina de Galtleri publicar criticas a la 
polltica entreguista del gobierno puede pagane 
con la vid •. La pddica de Silenzi de Stagni rápida­
mente tuvo respuesta : Uamadas telef6nicas an6ni­
mas con amenazas al autor y su familia , bombas en 
}os locales donde debía dictar conferencias, segui· 
miento ostensivo en la calle, en fln, todos los ele_ 
"Dentas de una guerra psico)6gica que acabaron por 
lbligark> a abandonar temporariamente el país. 

Con motivo de la bomba que impidi6 su confe­
rencia sobre la posible privatización de Yacimien­
tos Petrolíferos Fiscales (YPF), el 23 de marzo pa· 
sado, Silenzi divulg6 un documento en el que afir­
ma : " Durante estos últimos anos de regimen mili­
tar no hubo un solo día de huelga, el país no so­
portó ningún cataclismo y , sin embargo, la econo· 
mla nacional y las regionales han quedado total­
mente destruidas porque ser productor es un mal 
ejemplo. Los llnicas que tuvieron derecho no sólo 
a sobrevivir sino a enriquecerse fueron los interme­
diarios,los prestamistas , los corredores, los cambis­
tas, 105 fiOancistas, los petroleros y todo tipo de 
traficante parasitario y especulador." Y agrega: 
"Aho ra está en marcha la segunda etapa para des­
nacionalizar la economía y el objetivo es la liquida­
ción de todas las empresas estatales de la energla, 
con la entrega a las transoacionales de las reservas 
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polftica, no dudad en larl1arte nuenmente ala 
calle ' reclamar Ubutldel y derechos civiles, el dla 
que la crisis haya sido superada. ~ argenlinos 
saben diferencirlr los problemu. Est'n con la Junta 
militar en la ocu~clón de las Malvinas, un factor 
de unidad nacional. Pero no aceptan su política 
económica ni el cercenam iento de los derechos 
humanos y de$ean ver al pafs reeDClUZIlSC en los 
caminos democr'tiCOI. Ninguno se vaa 
confundir", aarepba . " Yo estoy amenazado de 
muerte por eUos y boy lo. aplaudo. 
Pero no teoso dudas que mañana estaremos 
enfrentándo los de nun'O". 

cubicadas por YPF, que superan los mil millones de 
metros ctlbicos en petró leo y gas naturnl, con un 
valor comercial de 200 d61ares el metro cúbico, a 
200 mil millones de d6Iares." 

la obsesión del regreso 

Cuando encontramos. Silenz.i de Stsgni en Rio 
de Janeiro comenzaban a Uegar las versiones de la 
ocupación mililar de las Malvinas por tropas argen. 
tinas. Silenzi crey6 necesaria su presencia en la Ar· 
gentina en esos momentos cr iticas y rápidamente 
volvió a su país. En su opini6n, la toma de las 
Malvinas correspondió a una sentida aspiraci6n po­
pular (Silenz.i apoya la acci6n militar e incluso ins. 
t6 a tomar este tipo de medidas; ver cuadro). I'ero 
por ello mismo, si la operaci6n estuviera inspirada 
en objetivos de corto alcance, buscando un efecto 
político interno, el episodio podría terminar con 
la enajenación del petróleo de las Malvinas a las 
transnacionales o al usufructo britinico, a cambio 
de una soberanía sobre las islas que -desprovistas 
de !U riqueza en hidrocarburos- perderían la ma· 
yor parte de su valor estrat~gico. 

"Los militares se quieren reivindicar, pero una 
vez satisfecho el orgullo nacional, van a en tregar el 
petr6Ieo", nos decía. "y quiero decirle para que se 
publique y se disipen las dudas eventuales, que Ar­
gentina puede explotar el petróleo de las Malvinas 
por si misma. Hoy en dia quien no üene tecnolo­
gÍl la compra." Y agregó : "Este gObierno está 
reeditando, y de forma mils acentuada, la política 
económica de Videla. Privatiza todas las activida­
des productivas y pretende privatizar el petr61eo, 
que es el negocio de más alta rentabilidad del 
mundo". 

Silenzi regresó a pesar de las amenaz.as, y tal 
como preveía, su presencia en Buenos Aires rue re· 
cunda, desempei\ando una intensa actividad desde 
entonces, en diferentes niveles. la escalada btlica 
G,ue llevó a la guerra en el At lántico Sur le dio una 
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nueva y candente vigencia a las afirmaciones pre. 
monitoras de su libro, 

Las revelaciones de SUenzi 

Como conclusi6n de su investj¡ación, afllllla el 
autor ; "Sólo sería posible una solución por 11 vía 
diplom'tlca si estuvi6ramos dispuestos a aceptar 
un trueque, la restitución nominal de la soberanía 
sobre el archipi61ago contra la coparticipación en 
la exploraci6n y explotación del petróleo en la 
Cuenca del Golfo de San Jorge, Marina Austral y 
de las Malvinas, Solución 65t8 que en el mejor de 

NO HAY OTRA ALTERNATIVA 

O El próloao delllbro "LIs Malvinu y el petró. 
leo", fechado en Buenos Aires el 3 de di· 

ciembre de 1981 . hace UJUI larga reseña de las neo 
gociaciones de Argentina con el Reino Unido 
para descolonizar 115 Malvinas. Despuh de alllli. 
zar 115 variantes que se presentaríl n parl una so. 
lución diplomUIcI. SlIenzi de SlIgni concluye 
que 5610 si Argentina aceptara enajenar el petró· 
leo a cambio de una soberlnía formal estarían 101 
brlt6nicos de acuerdo en dar por terminado el di· 
lerendo. Como el aUlor estiml que esa solución 
no satisface l. relvindlcaci6n Irgenlina. que pre· 
tende recuperar lIS Malvinas '/ el petróleo. termi­
ni SU anilisb con una exhortlción a 115 Fuerzas 
Armadu: 

"Han tnnscurrkto mis de quince años de neo 
aociaciones durante 105 cuales el Reino Unido no 
ha cedido ni un 'pice en su posici6n inicial y, en 
cambio, la Ar¡entlna fue Iceptando. p&.90 a puo, 
toda. las peticionu que le fueron presentadas sin 
reclamar contr.prest.ción l!¡una. Primero se 
concertó la apertura de comunicaciones y Ihor. se 
acepta unil.teralmente la cooperación econÓmi. 
el. otorglndole al consorcio SheU (británico) 
cuatro importlntes 'reas marinlS con UDI super· 
ficle que supera 101"40.000 km2. 

"Es público y notorio que el aClual gobierno 
no tiene nin¡(m consenso. Sin embar¡o. como el 
!lempo Ipremb y debemos tener la firme resolu­
ción de recuperar 115 islu antes del 3 de enero de 
1983 ~ia en que Gran Bretaña se propondrl. 
festejar el sesquicentenario de la ocupaci6n- no 
queda otra alternativa que instar a los InteifanlH 
de la Junta militar a que asuman l. responsabili. 
dad hist6rica de ocupar lIS Malvinu y en He mo· 
mento conlar'n sin relaceos con el solidario 
aplauto de todos los u¡entinos, cu.lquiera sea su 
ideolo¡la. 
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los casos ubicarls a la Argentina con iguales limita­
dones de soberanla que tiene Arabia Saudita." 

En una resei\a de los primeros antecedentes que 
se conocen del inter6s briUnlco en la riqueza pe. 
trolífera potencial de las Malvlnas recuerda Silenl.i 
que "en su edición del 29 de noviembre de 1969 el 
diario LA Nación publicó un cable de la Assoc/JJted 
Press , proveniente de Londres. que titul6 'La ex­
ploración del lecho marino de las Malvinas'. Según 
ese cable, 'fuentes autorizadas del gobierno brit'ni­
co' afirmaban que se estaban estudiando 'diversas 

las malvinas 
yel .... 

"En ninlfÚn momento de su historia -a)nclu· 
'le Silenzi- JI Argentina estuvo mis insegura de 
su propio destino y tal vez un. medida como la 
que se propicia podr' reconformll el espíritu DI_ 

cional. siempre y cuando esta recuperación, que 
oonsiduo como un hecho inexorable, no se reali· 
ce meditnle un acuerdo de tr.stienda, a espaldas 
del pueblo. ofreciendo lue¡o en trueque la explo. 
taci6n en común de la gj¡antesca riqueza existen· 
te en el Mar Austral." 
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solicitudes para explorar el lecho muino en tomo 
del archipUlago' en busca de petróleo". A¡reaa el 
autor que las solicitudes habían sido presentadas 
por di~ compañías petroleras al ¡obemador 
in&l6s de las MaMnu y que éste las habia ¡in,do 
pan su decisión rUlal al Fordzn Oflice. Siempre 
segW¡ ese cable, "Gran BretaJ1a (apelando al dere­
cho internacional) puede reclamar derechos sobre 
el petróleo y minerales dellccho del mili' frente. 
las MalvinlS, hasta una profundidad de 200 me­
troS. De hecho, Las quas en tomo de las isla son 
considerablemente menos profundas." 

Silenti demuestra la inexactitud de la afinna­
ci6n: "Una potencia ocupante de un to.rritorio a 
descolonizar (1M Malvinas entran en csa catelorla 
según la resolución 2065 (XX) de 1965,lprobadl 
por la Asamblea General de la ONU) en el que 
existe controversia sobre soberanía y en relación 
con la cual las Nlciones Unidas han recomendado 
medios concretos de solución, no puede alepr nin­
gÚn derecho sobre cualquier tipo de jurisdicción 
marítima, Uámese mar territorial, plataforma con­
tinentalo mar patrimonial.·' 

Según los estud,ios de Silenzi, en aqueUa ~poca 
Gran Bretaña habia confeccionado un nuevo y do­
cumentado mapa geol6¡ico de la región, que ''ya 
permitía adelantar que la Cuenca de w Malvinas 
contenía estratos sedimentarios de un espesor dos 
a tres veces mayores a los del Mar del Norte". Una 
de las consecuencias de e!C estudio, sepn el autor. 
rue que "a partir de entonces se decidió que todos 
los tn~os de prospecci6n ¡eofíslca en las aguas 
que circu ndan el archlpUIa¡o debían realizarse en 
rorma estrictamente reservada, recibiendo directas 
instrucciones del Fonlgn Olfl~." 

El " Informe Griffiths" 

El primer documento dando cuenta de la enor­
me potencialidad petroUfera de la Malvinas data 
de 1975 y fue realizado a pedido del Forelgn Ollf­
ce por 105 ¡eo~s de la Universidad de Birmin­
¡ham, Donald H. GriffiUu y P. F. Parker. 1m re· 
JU1tados de sus estudios -mantenidos en secreto­
fueron reunidos en un documento que se conoce 
romo "lnforme Griffiths". En opinión de Silenzi 
que tuvo acceso a un documento que ~I considera 
''una parte" de dicho inrorme, los resultados fue­
ron "suficientemente alentadores como para acon­
sejar al gobierno (britinico) a que no escatimara 
101 rondos necesarios paTa continuar con la tarea 
de prospección en forma inmediata". 

AsI, de 1971 a 1974 !OC realizan varias expedi­
ciones a las Malvinas, patrocinadas por los in¡leses, 
todas eUII coincidentCl en sus resultados ; la for­
mación ¡eo16gi.ca de la cuenca de las Malv1nu ti 
rica en yacimientos de petr6leo. 

Como no podfa ser de otra manera, también los 
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norteamericanos se interesaron por la potenciali­
dad petrolírera de la región. LI firma C5tadounl­
dense Geocom lnc present6 un informe en 197 1 
que, como seilala Silenz.i, ... pesar de que recono· 
ce que es necesario realizar nuevos trabajos de sis· 
mica, lo cierto es que ubicó varias estructuras y tan 
pronto se tuvo conocimiento de sus conclusiones, 
se inició una pupa entre varias compañlas petrole-
r .... 

LI poHtica petrolera de k)l sucesivos gobiernos 
militares arjentinos siempre fue condescendiente 
con los intere:sC5 extranjeros. En 1971 el Bueno, 
Airtts IIttrald, El Cronista ComerciD/, de Buenos 
Aires y el semanario Marcha, de Montevideo, pu­
blicaron documentos que demostraban el dC5cubri­
miento de esos inmensos yacimientos en las Malvi­
nas y revelaban las gestiones de las transo.cionales 
Shell (británica) y ESlo (norteamericana) ante los 
gObiernos de los generales Marcelo l.evinpton y 
Alejandro Lanusse, para Ipropiarse de los hidro­
carburos. 

El coronel Manuel RaimQndez, adminiltrador 
general de YPF y el ingeniero Jorge Halek, secreta­
rio de Energil, ambos defensores del control esta­
tal sobre las úeas petrolIferu, rueron demitido •. 
LIs presiones de las transnacionales eran muy 
fuertes. 

Silenzi incluye en su Ubro un análisis pormeno­
rizado del episodio y un documento dirigido al Co· 
mandante en Jefe del Ej~rcito, escrito por el Jefe 
de Estado Mayor del arma, general Galán, un ver­
dadero ''alegato'' -(:omo Silenzi lo descnbe- a fa­
vor de la Shell . El último punto de ese memorandum 
sugiere que se comience a trabajar (la SheU, natu­
ralmente) cuanto mtes en la plataforma submarina 
f~nte a las Malvinu "como afirmación nacional" 
ya que "el mejor argumento es ut iliur lo que se 
reclama". 

Silenz.i responde uí; "El sorprendente que se 
pueda creer que se rea('¡rma la sobermra nacional 

.. -
"Sólo serf. 
posIbleuM 
solución por la 

~7~ :::O:;¡~'Í'i'I ví. diplom6tica, 
si estuviésemos 

dispuestos a eambiar uOIlimitada 
IOberanf. sobre el archipiélago 
por la coparticipación en la 
explotación del petr61eo en ~ 
cuenca de las MalviOl'''. 



sobre las Malvinas si entrejamos a una compaftÚl 
petrolera inglesa -a la Shell, la legunda transnacio­
nal más grande del mundo- una con~ión para 
explotar y explorar un área en la Cuenca Marina 
Austral por un plazo que supera el medio sialO. Si 
bien en 197 1 este intento no tuvo 6xito, lOgra su 
objetivo ocho aftos dcspu6s, en 1979, durante el 
¡obierno del¡encral Videla, al otorgarse a la Shell 
dos áreas en la Cuenca Marina Austral, denomina­
das Rlo Gallegos y MapUanos". 

Destaca Silenri que el coronel Raimúndez fue 
sustituido por el general Jorse Ra¡)! Calclllno, 
quien "inmediatamente despu6s de asumir el car¡o 
de Administrador general de YPF declaro que 'no 
habría modificaciones sustanciales en la política 
aplicada por su antecesor". Entre los asesores de 
Calcagno en YPF estaba el coronel Fortunato Gal­
tleri, hoy presidente de la Argentina. 

Tambi~n el FMI 

Silenzl rescila las presiones del Fondo Moneta­
rio lnternacional (FMI) contra una proyectada Ley 
de Hidrocarburos, que en 1972 hubiera otorgado 
tod .. las actividades relacionadas con la explora­
ción, explotación, transporte, refinación y comer­
caJización de los hidrocarburos a YPF yaGas del 
Estado. En el capítulo "Un nuevo Kuwait", Silen­
ti cita a la revista U. S. 11 World Report que en su 
edición del 3 de diciembre de 1973 af'tnnÓ que 
despertaba interés "el petróleo que se encontraría 
en la plataforma submarina del archlpiela¡o de las 
Malvin .. ". 

"Los petroleros norteamericanos miran hacia la 
Argentina pero temen el nacionalismo del gobierno 
Peron", afirmaba la revista. Respecto a la disputa 
con los ingleses, la publicación sostenía que "CIta­
ba por Uftllarse" y que Gran Bretai'la pediría su 
Participación en la eventual explotación del sub­
lUcIo marino donde "ae piensa que hay petroleo". 

Silenzl tambUn cita al periódico local Falkland 
Islllndl 1Yme, de noviembre-dicicmbre de 1974, en 
el que se confirmaba que el¡oblerno ln¡l~, había 
recibido varias solicitudes de concesionel para per­
forar poZOI de explotación de petróleo pero que 
no te propon1a otor", nln¡una por el momento. 
Seftala el periódico que ellobcmador de las Malvi­
nu estaba estudiando propuuW para crear en tor­
no del archlpi~laao una zona económica de 200 
millas. 

"Eata pretensión de reclamar una zona de 200 
millu --escribe Slknzi- carece de fundamentación 
jurídica, porque exiltc comenlO en la mayorÍA 
absoluta de los EatadOl que participan en la Terce­
ra Conferencia labre Derecho del Mar. y asilO han 
incluido como dispolici6n trusltoria del Texto de 
Tratado a fumarse, que cuando exilie una contro­
versia IObre la soberanía de un territorio bajo ocu-
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paci6n extranjen, o dominaci6n colonial, en rela­
ción con la cual las Naciones Unidas hayan reco­
mendado medios concretos de solución -y este es 
el caso de' la Resolución 2065 (XX) sobre las Mal­
vinas- los derechos sobre soberanla y/o jurisdlc­
ci6n marftlma no pueden ejercerse h8!lta que se te­
suelva dicha controversia", 

La reacción del gobierno Peron 

Demuestra Silenu en los párrafos si¡uientes 
cómo el gobierno Peron teaccionó con fumeza e 
indignaci6n a todas esas pretensiones brit6.nlcas y a 
las continuas presiones de las transoadonales pe­
troleras, Un documento oficial de esa época, entre 
otras cosas, &fuma: "Teniendo en cuenta que tu 
Islas Malvinas y dichas 4reas forman parte integran­
te del territorio nacional, el gobierno argentino 
manifiesta que en ellas no reconoce ni reconocenl 
la titularidad ni el ejercicio de ningún derecho rela­
tivo a la exploración y explotación de minerales o 
hidrocarburos por parte de un gobierno extranje­
ro, Por consi¡uiente, tampoco reconoce ni recono­
cerá y considerará insanablemente nulos cUalquier 
actividad, medida o acuerdo que pudiera realizar o 
adoptar Gru Bretaña con referencia a esta cues­
tión, que el gobierno argentino considera de la 
mayor gravedad e importancia". 

Un cable de ja agencia FttJnc~ PrelJ~ del 9 de 
marzo de 1975, ya aceptaba la posibilidad de un 
enfrentamiento armado entre Argentina e inglate­
rra por la soberanfa de las Malvina.s: "Los temores 
de una guerra petrolera entre Argentina y Gran 
Bretaña so multiplicaron a causa de las presiones 
que sufre el Ministerio de Relaciones Exteriores 
británico para otorgar permisos de cateo a empre­
sas petroleras. Casi 50 compañfas presentaron soli­
citudes para explorar los yacimientos del Banco 
Burwood, situado al sur de las Malvinas, cuya ri­
queza petrolera es mayor que la del Mar del Norte, 
según expertos consultados por el Sunday Te/e­
graph." 

Las soluciones posibles 

En 1975 el gobierno británico estudilba pro­
puestas para someter a la consideración argentina, 
sObre el destino del disputado archipitlago. "El Fi· 
nanCÚl/ TimeJ -escribe Silenz.i- sei\a.la que el go· 
bierno del Reino Unido estA. contemplando solu­
ciones que armonizarían las reclamaciones de la 
Argentina de soberanía sobre w Malvinas con las 
reiteradas seguridades del Gobierno del Reino Uni­
do de que en esta materia se someterla a 10. deseos 
de los habitantes del territorio". y reproduce las 
propuestas británicas: 

1) Establecimiento de un condominio anglo­
argentino sobre las Malvinas; 
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2) El trupuo de 11 soberan ía a la Argentina, 
que a su vez daríl en arriendo las islas al Reino 
Unido 

3) El congelamiento de todas las reclamaciones 
de $Oberan/a y la explotación de los recursos 
petrolíferos sobre una blSe binaciona!. 

El info rme Garela Mata 

YI en 1974 la cuestión del petr6leo de las Mal· 
vinas despert6 el interés del ingeniero argentino 
Carlos Garda Mata, descrito en su libro por Silenzi 
como ''un hombre de negocios radicado en Nueva 
York". Con el titulo de "El petróleo lTIentino y 
tu islas Malvinas", Garcfl Mata elevó un estudio y 
una propuesta política a II embajada argen tina en 
Washington, que con carácter de "reservado y ur­
gen te" fue encaminado a la cancillería en Buenos 
Aires, 

Dice este ingeniero: "Desde el punto de vista 
de la tconom la argentina actual las islas Malvinu 
son de escasísima importancia. Desde el punto de 
vista de la econom la de ID Arg~nr(na del siglo XXI, 
las islas Malvinas (con la plataforma continental 
que las rodea y lis montai\as submarinas del "PII· 
teau" de las Malvinas que le extiende hasta el Este). 
van a ser un t6pico de capital importancia. Pero 
para que podamos disfrutar de las enormes rique­
z.as naturales de esa zona es indispensable que ten· 
gamos la soberanía indisputada, La crisis mundial 
del petr61eo de los últimos meses presenta la opor· 
tunidad de resolver definitivamente este problema 
y además obtener hoy un gran adelanto financiero 
a cuenta de dichas riquez.as." 

Luego sei\ala que "si estudiamos el probleml 
petrolero u¡entino en comparaciÓn al europeo. 
notamos unl extrema divergencia. Mientras Euro· 
pa experimenta una crisis agudisima por escasez de 
yacimientos petroUferos en el continente, para lis 
necesidades de más de 500 millones de habitantes, 

p.o. 

"El gobierno 
argentino no 
reconoce ni 
reconocerá la 
titularidad ni el 

ejercicio de niogCIO derecho relativo a 
la explotaclbn de minerales o 
hidrocarburos en lal Matvlnas por 
parte de un gobierno extranjero". 
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la Argentina con población reducida y muy bltia 
tasa de crecimiento (por lo menos en el resto del 
si¡lo) tiene yacimientos continentales explotados 
que pueden satisfacer las necesidades actuales y de 
un futuro cercano y yacimientos potenciales, inex­
plorados IÚn, pero que se estíman.suficientes para 
una población de vari.as veces el tamaño actual" 

"Pero ademú -<:ontinda Carda Mata- Argen­
tina tiene otra reserva adn mayor debajo de la pla­
taforma continental que se extiende Crente a la Pa­
tagonia y sigue hacia el Este de las Malvinas. Es 
una de las plataformas continentales mú grande! 
del mundo, mucho mayor que la del Golfo de Mé­
xico en los Estados Unido!." 

Garda Mata cita después la opinión dd geólogo 
Wallace E. Pratt, quien pronostiCÓ que las platafor­
mas continentales "llePilan a ser el principal fac­
tor de la producción de petróleo del funuo, pues 
el volumen de rocas sedimentarias apropiadas a la 
producción petrolífera que tienen dichas pllttafor­
mas se estima que es el doble del volumen de las 
rocas similares en todos los continentes". 

Después el técnico afirma que aun teniendo so­
beranía sobre las Malvinas, para Argentina seda 
costosísimo comenzar I explotar el petroleo del 
archipiélago, pues antes debería ser utilizado el de 
la parte continental. Garda Mata sugiere entonces 
que "contra el reconocimiento total y completo de 
la soberanía argentina en las Islas y en la platafor­
ma" el gobierno lIJen tino podría alquilar "'a ex­
ploración y explotación por 30 aftos de toda la pla­
taforma continental debajo del paralelO 42 (diga­
mos a partir de 50 km de la costa) a un 'Ente de 
las islas Malvinas', creado y de propiedad de la Co­
munidad Económica Europea". Siempre según la 
propuesta de Garc!a Mata, "dicho Ente procederla 
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de inmediato a obtener créditos en el mercado del 
eurodótar para hacer un anticipo sustancial de va· 
rios cientos de millones al gobierno uxentino, el 
que los entregarla de inmediato a YPF para un 
plan de intensificación de las exploraciones de pe­
tróleo y gIS en el continente". 

En posteriores ar¡umentaciones Garcia M.ta 
defiende su tesis del arriendo de los 30 ai'los seiLI­
lando que al cabo de ese tiempo el problema ener-
16tioo sen. muy diferente del actual, por k» lVan­
ees que se h.brán hecho en la rw.ón del u ranio, y 
que por ua razón, no sería tan importante preser­
var los yacimientos de lu Malvinu panlu genera­
ciones futuras de Il'ICDtinos. 

Tambiin un chileno 

De 1975 datan los estudios del geólogo chileno 
Bernardo Grosslinl, quien también se ocupó del 
petróleo de lu MaMnas. En su trabajo "Las pcn· 
pectivas petrolíferas de Ami!rica latina dentro de 
la crisis de la energía" afirma que " la plataforma 
continental de la Argentina puede ser companda 
con la de la cuenca de la Costa del Golfo de M6xi­
co y con la plataforma continental de los Estados 
Unidos en el Atlántico," 

Grosslin¡ ararma que la! reSC1'Vas estimadas en la 
plataforma continental atlántica de los Estados 
Unidos oscilan entre Jos 10 y 50 mil millones de 
barriles (1.600 a 8,000 millones de m3). Por de­
ducción, afirma: "Si se tiene en cuenta que la pla· 
taforma continental de la Argentina es cuatro 
veces más extensa que la de Estados Unidos y que 
tl espc!Or de los sedimentos es mayor, y que dos 
de las cuencas argentinas ya están en producción 
en tiern fierne, estarla justificado estimar que la 
reserva petrollfera de la plataforma continental de 
la Argentina cs, por lo menos, cuatJo veces más 
grande que la de lo. Estados Unido. en el Atlinti­
co". O sea, ''un volumen de petróleo potencial­
mente recuperable entre los 6.400 y Jos 32.000 mi­
Uones de metros cubico .... 

Otro informe británico, el de Lord Sbacleton, 
presentadO a las autoridades in¡kaas en julio de 
1966 y que tambii!n conf'lfII1a la presencia de pe.. 
tr6leo, hace referencia a los estudios de Grossllna. 

Silenzi recuerda que el "axioma en el campo de 
la gcología del petr6lco es que cuanto mayor es el 
volumen de sedimentos, mayores son las probabi­
lidades de hallar petróleo". 

En un artículo del 3 de junio de 1981, el Wafl 
Street Journal se ocupa también de la potenclali. 
dad petrolffell argentina. El autor es el periodista 
Bill Paul, especialista en el tema: "Gcó}ogos que 
han estudiado el país dicen que la Argentina podri 
exportar hasta 300 mil barriles por día en los pr6-
ximos años. Ocuparía así un segundo lugar despu6s 
de Venezuela, entre 10. exportadores .udametica-
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nos y se colocaría por encima de qunos miem­
bros de la Opep." 

Intereses personales y transnacionaie. 

Las informaciones citadas por SilenzJ IOn con­
tundentes. En territorio que para el presidente 
Reqan no seria mis que ''un peduo de ieneno 
rocoso" hay riqueus enormes. El alza del precio 
internacional del petrólco ya hada económicamen· 
te viable su explotación. Aunque }os medio. de co­
municacl6n tranlnacionales hayan omitido toda re.­
ferencia directa al trasfondo de la crisiJ, es eviden­
te que en los pbinetes de Margaret Thllcher y del 
general Alex.ander Hala no se ignora la documenta­
ción que SiJenzi re~la en su Ubro. Al contrario, 
eUos deben disponer de informes mib completos y 
actualiudos, nunca dado,. conocer púbUcamente. 

Tampoco ellenenl Galtieri y su equipo desco­
nocen la importancia del petr61eo en la crisis, aun­
que se hayan cuidado bien de no hacer alarde de 
esu riquezas. Si, como Silenzi teme, hay sectores 
dispuestos a entregar ese oro negro a la voracidad 
transnacional a cambio de una "victoria" aparente 
en la guerra de las Malvinas, la ticHca de la Junta 
serIa no reconocer públicamente la potencialidad 
de los yacimiento., para quitarle importancia a 
su posible en~enlci6n ante los ojos de l pueb}o 
argentino. 

Radios uruguayas que comentaban la crisis en 
las Malvinas divulgaron un dato interesante, que 
ayuda a armar el rompecabezas de la crisis: el Sr . 
Thatcher, esposo de la primeira miniJtu brit4n.ica, 
es un experto en .untos petroleros y uno de los 
principales accionistas de la Compañia de las Islas 
Falldand. Cuando MllIJaret Thatcher envió la nota 
hacia el Atlántioo Sur no s610 esta ba defendiendo 
el orgullo naciona] ante la orensa de un gobierno 
que reci6n abon reconoce como autoritario. De.­
fendía también intereses de familia. 

--
P_.~sido 
IlImado por 
Reeglln "un 
pedazo do 
terreno rocalloso': 

el territorio 18, Matvinal encierra 
riqueza inca6culebles. La 8xplocacibn 
del poIrbleo en 1 .. islas ya .. 
econ6miCM1enta v¡.f)1e 
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LA PALABRA OFICIAL 

0 00 Nicaraaua: "Si tu lnlcial"u de paz le 

vieran condenad .. al fracuo definlttro. ratl· 
ficamoa nuestra .,lidaridad activa oon t. be:nnana 
RepúbUca Argentina en tod .. l .. medid .. que in­
voque". (El candlJer MIJUel D'EKoto, en laQEA. 
Uf04(82). 

De China: "V.riu aesionea del Movim~nto de 
No Alineado. han indicado. quién pertenece la 
soberanCa IOhrc lu Islu Malyinu. El aobiemo 
chino eapera que 1mb .. partes ejercí1lr'n moriat. 
raci6n y IOluclonar6n su disputa de fonna rizo­
oable y pacíficamente", (Declaracl6n del Ministe­
rio de Relaciones Extcrloru. Pequln . 26/04/82). 

Uruguay "condenl 1. acci6n arm8da de Gran 
Breuñ. err el AU'ntioo Sur y considera que ¡. 
posición &sumid. por Ellados Unidos en el coo­
rueto Inglo-argcnHno lesiona La unidad lItino_me. 
rican .... (Comunicado del aobiemo uruauayo, 
MonteYideo.02/0S/82). 

De los revolucionarios salvadoreños: "El Fren­
te Fu.bundo Mara para l. Liberación Naclonll 
(FM LN) oonsiden que independientemente de 
las motincionu inlcl.lles que Uevaron al aobiemo 
del ¡enel'l.1 Leopoldo Caltier! a enviar sus tropas 
a la reconquisll de 1 .. islu, éllI ti una lelítima 
acción, IOberana y patriótica, que ba merecklo el 
respaldo multitudinario de ese pueblo hermano," 
El FMLN reclama, Idemú, del ¡obie.rno arlenli. 
no que "mendo consecuente con lo. principio. 
por él invocado. para relntelnr a lu Islas MIl.!­
nu a la IObennIa de SU pais, ordene el retiro 
inmediato de 101 l&elOrtll militares (en El Salva­
dor) y el cese de todo tipo de cooperación mmta, 
oon el genocida r~limen salvadoreño." (Declara. 
ción düundlda en San Jo~, 22/04/82), 

De Guatemala: "Se debe apoyar jurídica y po. 
Iíticamente a la Argentina, pero enviar tropu se· 
rla un extremo", dijo el coronel Francisco Gor­
dillo, miembro de la Junlll militar, ya que "n080· 
trOJ en este momento estl mol butante ocupados 
en resolver lo nuestro", o sea el combate a lu 
ruerzu auerrilleru, (Declarlclones reeo¡id .. por 
IPS en Ciudad de Guatemala, 23/04/82). 

De Panamá: "Por la hdtoria, la aCOllaera yel 
derecho, laa isl .. Mllvin .. IOn parte de la herma· 
na nación IUrci\a". (Aristide. Royo, prcaidente 
de Panamá, en carlll al presidente Galtlerl fecba. 
da el 03/04/82). 
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De Cuba: "Una ¡uma colaal está próxima a 
a1canur su etapa máa doloroa y criminal, Ura 
suerra que por 10 cadcter y evolución lu poten­
c:iu coloniaJes trallln de convertir en una leccibn 
para todos los Pibe. del Tercer Mundo que - no 
importa cual sea su r~imen polítioo o 8OCial­
defiendan su IIObennía e intcaridad territorial." 
(Fidel Castro, pruidente del Movimiento de Paí· 
ses No Alineados, en carta • lo. demú jcfea de 
Estado de la organ.iz.lci6n, rechada en .... Babanl 
el 10/05/82), 

M~xioo "condena cualquier rorma de colonia· 
Lismo" y "ba respaldado invariablemente la IObe· 
lanll arlentina sobre esos territorioa" pero "re. 
ehau el uso de la fuerz:a, tanto por parte de Ar· 
gentlna como de Gran Bretaña", (Comunic-.:lo 
ddMinisteriodeRelaciones ExterlorCl, 12/05/82). 

Venezuela "sigue rirme en su IIOlidaridad hacla 
la Argentina". (presidente Luis Berrera Campins, 
2Sf04(82). 

La Unión Soviética recordó que Gran Bretaña 
"ha rehusado obstinadamente respetar Iu resolu. 
clones de las Naciones Unid .. IObre la desooloni· 
ucibn de las islas Malvinas y ha tñtorpe:cido lu 
ne¡ociacionea oon la Araenlina", en un comuni· 
cado del Ministerio de Relaciones ExteriorCl emi· 
tklo el 07/04/82 para expücar su abstención en la 
,.otaci6n del CoDlJCjo de Se¡uridad, 

Chile "lamenta muy profundamente que el di­
ferendo entre Araentina y Gnn Bretaña haya al· 
canzado rUnles tan llaves que en este momento 
se traducen en ~rdidu de .klu", colabora "oon 
todas las iniciativu de pu" y reitera que m posi­
ción es de ''neutralidad'', (El canciller Ren~ Ro· 
j .. Gaklamcs, el 04/05/82). 

Perú "proporctona" ayuda militar a Araenti. 
na si este paú apela a la cláusula tercera del Tn· 
tado lnteramericlllO de Asistencia Recíproca 
(Tiar)"'. (El canciller Javier Arias Stella, 11jOS/82). 

La izquierda laborista británica: "Una victorja 
total de las annu es impoSl'ble. Recuperar lu is. 
las r.i¡nifica tener que cederlu inevitablemente. 
La mayorfa de los británicos están contra la gue· 
rra y piden una IIOlucl6n negociada, a pC!$lr de 
que estamos rrente a una de lu mis aiaantescu 
manipulaciones de medio. de comunicación mlSi· 
,.. que ge baya ,.isto". (Tony Benn, Ifder de la 
it.quierda laborista, en entrC'Vlsta oon Paese Sera, 
II fOS(8 2). 



Las viudas 
de Monroe 

P
ocas semanas antes del desembarco en In 
MeIYlnas, un alto fundonvlo de la Junta 
militar de Buenos Aires declar6 que l. Ar. 

gentlna no pertenec(a al Tercer Mundo. Y senten· 
ció: "Somos un pars rico, blanoo. occidental V 
o-lstlll'1O", 

En la cancille..-{I -OJYO titular, el ministro NI· 
canor Costa Méndez es un conocido soda de 
transnaclonales norteamerIcanas y europeas- ya 
se discutr. 1. retirada argentina del Movimiento 
de Parses No Alineados. No tuvieron en OJenta el 
Influyente grupo de reclones conservadoras que 
lo integran, equilibrandO su Icclón pol(tica. A 
pesar de eso, el Movimiento era acusado por ¡. 
Junta argentina de actuar bajo la Influencia sovié­
tica y ser dominado por los gobiernos radicales 
de Am.ica Latina, Africa y Medio Oriente. 

El genera' Leopoldo Galtieri y sus colegas es· 
taban absolutamente seguros de que y. partene· 
cfan al club de 105 rlool Y. como tal, el episodio 
de las Malvinas, aunque desagradable para uno de 
sus Influyentes socios, Inglaterra, podda ser 
absorbido como un problema en familia, Án 
guerra. 

Hasta hoy, Galtierl no debe haber entendido 
qué fue que sucedió. Los Estados Unidos apoyan 
a Inglatet'"ra, le ceden sus bases, como la de la Isla 
de Ascensión, situada entre Brasil y Angola, IIltal 
para el apoyo I09rstlco de la escuadra inglesa en 
el Atlántico Sur, le entr8giiln aviones y armas y es· 
pran con sus satélites 105 movimientos de la flota 
argentina. Sin esa información 105 Ingleses no hu· 
bieran podido descubrir y hundir el crucero Ge· 
nera/ Be/grano, que estaba fuera de la zona de 
bloqUeo. 

De la misma manera, los generales argentinos 
no I09r.on comprender la posición de sus "alla· 
dos" blancos y cristianos del Marcado Comun 
Europeo (MCE), que desda los conS8fvadore5 de 
la demacrada eristlana alemana a los sociaIJnas 
da Mitterrand se alinearon automáticamente con 
la seoora Thatcher y su visión colonialista y vic­
toriana del mundo. 

32 - tercer mundo 

Pero la confusión de los g.neral.s, almirantes 
y br¡g.dleres argentinos debe haber sido aún mi· 
yor al analizar la posición de Washington ala luz 
de la doctrine Monroe y de las garantr .. conti· 
nentales que era(en encontrar .n .1 Tratado In· 
teramericano de Asistencia Aec(proca (Tiar) , 
Ambos, mooro(smo y Tlar, con mis de un siglo 
de separación, fueron concebidos como un aSC\J· 
do de protección del continente, desde Alaska 
hasta el estrecho da Magallanes, contra les amena· 
zas de cualquier pars no amarlcano que tuvl.se la 
audacia de penetrar en las aguas, las tlerr •• o los 
delos .maricanos. Cuba habra sIdo la oveja ne· 
gra de la famBla moororsta, y por eso mismo fue 
colocada bajo una rigurosa cuarentena que ya re· 
basa los veinte años. 

En el terreno de le defansa se creó la doctrina 
de la seguridad continental, aplicada en cada pars 
8 través de su contraparte nacional. El principio 
era slmpla: al enemigo de América, podaroso y 
sagaz, no podr(a ser contenido por full'"us naclo· 
nales, débiles y desarticuladas en el plano contl· 
nental. Enfrentarlo era tarea del hermano rnds 
fuerte y más armado, o sea el "Tro Sem", 

Para Instrumentar el Tlaf, las doctrines milita· 
res fueron homogeneizadas, y se padronlzaron los 
armamentos y los manuales. Se fundaron en el 
sur de los Estados Unidos y en Panami escuelas 
espedallzadas en la "defensa del mundo libre" y 
en "la lucha contra la subversión", Miles de milita· 
res latinoamericanos pasaron por esos centros da 
antreoamklnto Ideológico y operacional. Un flujo 
permanente de Informaciones -Inmediatamente 
retransmitidas a las computadoras del Pentigo· 
no- corr(a paralelo a las manIobras conjuntas y a 
los ejerCicios militares combinados, siempre orga' 
nlzados por el ''hermano'' ~s poderoso. 

De VIl en cuando uno de esos comandantes 
norteamericanos, a lIeces rudos, autoritarios y 
con actitudes colonialistas, Inspeccionaba la ra· 
gión, dando consejos o haciendo reoomandaclo· 
nes de polfticas y medidas tendientes a dar UI'\8 
mayor eficacia a lo que fue pomposamente llama· 
do SIstema Interamericano de Defensa. Los ame· 
rlcanos pod(an variar 10$ colores durante lo. eJer­
dclos: serran azules, amarillos, blanoos, verdes o 
rosados. Eso era secundarlo. LA otra parte, el 
agresor Implacable, era slempra ro}a, y co.nto 
más roja mejor, un color qua facilitaba a l. dis­
tancia la Identlficacl6n del enamlgo, 

Según la doctrll'\8 del Pentigono, fuet'"zas 
armadas naclanales tendrfan la taraa da "limpiar" 
el frente Intarno de los enemigos ostensibles o en­
cubiertos de esa IIlslón bipolar y maniquea del 
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mundo. Su armamento deber(a ser adaptado a las 
necesidades del combate a la "sub~ersión", una 
denominación genérica e imprecisa que, de acuer­
do al gobierno o al dlctadar, podr(a abarcar des­
de una inofensiva huelga de profesores hasta la 
guerrilla, o desde una insurrección armada hasta 
un manifiesto de intelectuales en pro de la liber­
tad y la justicia. 

Las ~Iolaclones de ese encuadramiento, por 
mds tenue que fuesen , ser(an condenadas JXlr he· 
réticas y peligrosas, El general peruano Vejuco 
Alvaredo fue derrocado y el panamel'lo Omar To­
rrijas desapareció en un accidente de a~iaclón 
aÓn no explicado, Tampoco aceptó el Pentágono 
la posición de Brasil de Implantar una Industria 
bélica y asimiló con desagrado la denuncia brasi­
la~ del tratado militar con Estados Unidos. 

El episodio de las Malvinas fue el momento de 
desmistificación de todo ese montaje que, en el 
fondo, sólo era util a los propósitos estratégicos 
ya los intereses económicos de Estados Unidos. 

La primera constatación del Pentágono, pero 
no la única, fue de que, en silencio y Mbltmente, 
Argentina habla adqUirido un know.flow militar 
Insospechable y almacenó armes tan sofisticadas 
que le permitieron, en el ataque al destructor 
Sheffie/d, resJXlnder con un misil francés de alta 
tecnolog(a al torpedo que llevó al General Be/gra­
no al fondo del mar. Y más aun: 

-al contrario de lo que Estados Unidos hebra 
vaticinado en todos esos años, no fue la Unión 
So~iétlca sino Inglaterra, la potencia europea que 
violó la doctrina Monroe y desafió el Tiar ; 

-en los momentos de dificultad, la Argentina 
"blanca, rica y occidental" sólo contó con el Ter· 
cer Mundo. En América latina y el Caribe, desde 
Cuba a Guatemala, surgIeron -pese a las conoci­
Jas condenas a la Junta- manifestaciones de apo­
yo a la causa del pueblo argeotino. 

-la crisis no ~Ino de Cuba o Nicaragua, como 
nos nac(an creer, sino a través de la Argentina, 
gobernada por una Junta militar asesina, que des­
pués de la masaO"e de la oposición interna, inter­
vino en El Salvador, Nicaragua y Guetemala. El 
gendarme más Incondicional y ser~1I de Washing­
ton en América latina y, por eso mismo, su alia­
do prl~lIegiado; 

-Estados Unidos se alió abiertamente, a la po­
tencia europea atacante y dejó abandonado en las 
aguas heladas de las Malvlnas a su aliado Incondi­
cional rioplatense. 

En sectores de la derecha latinoamericana yen 
el Carlbe hay una especie de orfandad. Viudas de 
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Monroe, llorando las frustraciones del adulterio 
de Reagan. 

Las preocupaciones JXlr el futuro de las rela­
ciones entre América Latina y el Caribe con los 
Estados Unidos son muy grandes en las clases do­
minantes del continente. Hay indicios de que di­
chas relaciones se enctJentran sumamente deterio­
radas y la situación mañana ya no será como antes. 
Es probable que surja un nue~o pacto militar re­
gional -ya propuesto por Perú- para suceder al 
nar con un concepto menos dependiente y más 
autónomo de la defensa continental y la seguri­
dad nacional. Costa Rica sugirió una nueva OEA, 
sin Estados Unidos y con sede en América latina. 

La situación interna argentina tendrá que evo­
lucionar hacia una apenura polltlca. La unión na­
cional impuesta por la guerra desembocará hoy o 
mañana en la unión para la demoaacia, funda­
mental y urgente para que Argentina reciba un 
apoyo eficaz de las grandes fuerzas del pensa­
miento progresista y liberal del mundo, fuerzas 
que resisten a implemeotarlo JXlr el temor de 8$­

tar contribuyendo a consolidar una dictadura. 
Una reflexión final sobre los caprichos de ta 

historia. Un gobernante feudal y reaccionario, el 
rey Faisal de Arabia Saudita, encabezó, en plena 
guerra de 1973, la rebelión de los productores 
de petróleo conlra las naciones industrializadas, 
sus "aliados naturales", que pagaban por su pro­
ducto precios ~lIe$. Desde entonces se acentuó la 
crisis del sistema capitalista y surgió un nuevo 
centro de poder, la Opep, forjado en las áreas 
más marginadas del Tercer Mundo. 

Ahora un grupo de generales de extrema de­
recha, con las manos teflidas aún con la sangre de 
sus compatriotas, para superar la crisis Interna, 
por ambiciones personales, o incluso por presio­
nes nacionales del pueblo, abre la caja de Panda· 
ra. Sea cual sea el resultado final de la guerra, 
es evidente que el episodio en s( mismo ya ha 
provocado resultadas históricos: liquidÓ con la 
ilusión de la "solidaridad continental", reveló la 
~erdadera cara del "aliado" poderoso, demostró 
que no es con el Mercado Comón Europeo ni al 
Japón, sino con los propios latinoama-icanos, ca­
ribei'los, africanos y asiáticos con quienes conta­
mos para nuestras luchas de emancipación y, fi­
nalmente, aeó nuevas condiciones de unidad 
para un continente balcanizado por las gnlndes 
metrópoliS coloniales capitalistas, 

Resulta una paradoja que el general Galtlerl 
pueda figurar mallana en la historia al lado del 
rey Falsal como detonante -aun contra su volun­
tad- de un reecomodo polftlco tan relevante. e 
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Los dilemas 
de la posguerra 

Desde 'Il3O, Argentina no .. fre una 
ruptura tIIn grw1de de sus estructuras 
econ6micas V polfticas como las 
provocMlas por la derrota militar en 
la guerra de las Malvinas. E I fracaso 
del régimen militar dejó ala elite 
diriglnte del paJs sin alternativas 

L a mucama del hotel entró al cuarto con 
ademanes r¡pidos y nerviosos. Callaba y es­
condí. el rostro. Pero no logró ocultar las 

Légrirnas. Se sentó y dijo sollozando: "Mi hermano 
murió en las Malvinu. Acabo de recibir la noticia. 
y ahora me di cuenta que estamos en guerra. Y 10 
peor es que estamos perdiendo la guerra. Este país 
tenía que ganar. Era una de las pocas esperanzas 
que nos quedaba", 

La noticia de la muerte de un soldado de J 8 
año en Puerto Argentino llegó a sus familiares en 
un momento en que las informaciones sobre el de­
sembarco ingl6s en Puerto San Carlos eran pocas y 
confusas. Nadie se animaba a hablar de derrota. 
Los diarios, las radios y la televisión pintaban un 
cuadro optimista de las ae<:iones militares y la pro­
paganda oficial se concentraba en la consigna: ·'Ar· 
gentinos, a vencer". 

Perder la guerra tal vez fuese lo único que 
no se había imaginado la clase media de ciudades 
como Buenos Aires, Córdoba y Corrientes. Cuan· 
do la dUnl realidad del fracaso militar comenzó a 
LTaScender casi imperceptiblemente a tnlv& de los 
comunicados oficiales o de los telesrarnz que in· 
(arman a los parientes la muerte de soldados, se 
inici6 un nauma que debe provocar 101 cambios 

mú profundol en las eltructuru socio-econ6ml­
ca de la Ar¡entina desde 1930. 

En las primeras semanas despu& del 2 de abril, 
diversos intelectuales y políticos afirmaban que el 
país ya no sería el mbmo una vez terminada la 
guerra. Lo que la mayorla tenia en mente era la 
caída de la Junta militar o la redemocratizaci6n, 
despu~s de seis años de la dictadura mú represiva 
que el país ha conocido, Muchos esperaban que de 
repente, frente a la caída del mito de que ingleses 
y norteamericanos no pennitir{an una humlllaci6n 
de 'a Arlentina, toda la naci6n fuese coloClda an­
te el dilema de replantearse su propia historia y los 
orígenes de la crisis de la cual todos fueron prola­
¡onIstas. 

La rebeli6n aristocrática 

En primer t~rmino, la derrota ante in¡leses y 
noneamerlcanos dej6 a los militares argentinos su­
ml.mente debilitados. No se lrala solamente de la 
capitulaci6n frente I fuefl.as anglo-«mericanas mu­
cho mis poderosas. La Junla militar, y especial­
mente el general Leopoldo GRllleri, ya estaban de­
rrotados polltica y econ6micamente antcs de la in· 
vasión de las Malvinas. Galtieri sorprendi6 a mucha 
gente cuando afirmó con extrema ludacia, al asu­
mir la presidencia, que la Argentina era un país del 
Primer Mundo. No era una frase de efecto o un 
desliz diplomático. Expresaba un sentimiento 
Siempre presente en sectores de las fuerzas armadas 
argentinas. 

Generales como Onganía, I..evingston, Lanusse, 
Videla, Viola y Galtieri son la expresión militar de 
la aristocracia argentina en permanente lucha con­
tra el poputismo peronista, asf como el régimen del 
general Juan Domingo Perbn en 1943 fue la rebe· 
lión de la pequei\a burguesfa argentina y de secto­
res populares contra los atropellos cometidos por 
la decadente elite política y econ6mica durante la 
llamada "d~cada infame",entre 1930 y 1940. 

EntlC el golpe de 1916 y abril de 1982, 101 mili· 
tares argentinos fracuaron totalmente, salvo en los 
dudosos triunfos derivados de una sanguinaria re­
presibn a movimientos guerrilleros, partidos mar· 
xistas y sindicatos militantes. El saldo de los seis 
allos del "proceso de recuperaci6n nacional" es de 
una pobrez.a evidente. Y citemos como ejemplo 
que pocas semanas antes de la invasi6n • las Malvi· 
nas, a.l¡unos oficiales argentinos manifestaron en 
privado su temor de que el país viviera una nueva 
"década inf.me". 

Elitismo "criollo" 

Convenaciones mantenidas con militares Hlen­
tinos dejan la impresi6n de que el golpe tTlmado a 
fmes de 1980 contra el¡obiemo del general Viola 
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fue básicamente un movimiento de onciales ambi­
ciosas que consideraban vacUante al I'6gimen caido 
en lo quo atañe a lo que los conspiradores llama­
ban "grandes designios nacionales". En otras pala­
bras, el grupo del ¡eneral Galtieri creía que la AI­
sentina tenía "por derecho de nacimiento", un lu­
¡ar ¡arantizado entre las naciones del Primer Mun­
do . la herencia recibida de los colonizadores e 
Inmigrantes europeos y w tradiciones de la arislO· 
eracia colocarían al paÍ5 en una posici6n distinta 
del resto de América Latina . Galtieri se proponía 
ser una especie de "caudillo de lujo", en contrapo­
sici6n al " caudillo populista" que fue Per6n. 

La represi6n feroz a los movimientos guerrille­
ros fue hecha en nombre de ese elllismo criollo. 
Era necesario aplastar a toda costa y a cualquier 
precio la más tenue amenaza al sueño aristocrático. 
Sin em bario, seis años después delttiunfo de la ba­
talla contra la guerrilla, poco quedaba para alimen­
tar el orgullo de Galtieti. La economía del pais se 
sumergía con creciente velocidad en el caos y la te­
cesi6n, bajo la conducci6n de la flor y nata de la 
elite tecn6crata favorable al liberalismo monetaru­
tao Los militares comenzaban a cuestionar el futu­
ro de su proyecto. La sombra del pesimismo flota­
ba sobre la Casa Rosada y el régimen sent la los 
efectos del aislam;tnto internacional determinado 
por la barbarie represiva. 

No fue SOf1)resa 

El incidente de las Malvinas fue la válvula de es­
cape descubierta por GaJtieri, aun antes de su Ue­
gada al poder a fines del 81. Circula la versi6n en 

Buenos Aires de que aJ visitar Washington antes de 
la toma de mando, Galtieri habría acordado con el 
general Vernon Walters que la Argentina cedería 
tropas y asesores milita,," para una fuerza de in­
tervencl6n en El Salvador, mientras Estados Uni­
dos "cerrarían los ojos" a una recuperación militar 
de las Malvinas. Galtieri cumplió su triste parte en 
el acuerdo, enviando ''asesores'' a Centroamérlca. 
Después de las elecciones en El Salvador los argen· 
tinos - siempre de acuerdo a la misma versión- se 
habrian considerado libres para tomar las is1a5. 

Fue lo que hizo Galtieri el 2 de abril, ante la 
''sorpresa'' cinica del Depanamento de Estado y el 
Foreign Office. La invasión a las Malvinas no fue 
un gesto intempe5tivo_ Algunas revistas argentinas 
ya habían preparado sus ediciones. El Fi1lllnt/IJ1 Ti­
mes de Londres publicó dos notas de su correspon­
sal latinoamericano Hugh O'Shaugnessy que daban 
como inminente el ataque aJ arChipiélago. 

la única sorpresa para norteamericanos e ingle­
ses fue la audacia de Galtleri, que se consideraba 
en esa época protegido por el acuerdo con Vernon 
Walten. Cuando Alexander Hlig estuvo en Buenos 
Aires los militares argentinos le recordaron la pro­
mesa de "cerrar los ojos". Walten, que acompaña­
ba al secretario de Estado, habría dicho que Galtie­
ri se había precipitado al considerar que la autori­
zación para invadir las Malvinas enseguida después 
de las elecciones salvadoreñas era automática. El 
ex-diretor de la CIA agregó que si los argentinos 
hubiesen consultado a Washington antes del ataque 
del día 2 de abril , se habrían enterado que la Casa 
Blanca contraindicaba la acci6n en aquel momento 
y sugerirla que la misma fuese postergada por aJgu-

Halg. Ga.llieri Y Costa Méndu reunido. en la Casa ROtada en el puiodo de ncsociacione.: no hubo acueN.o 
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nos meses ya que la tarea en El Salvador 00 estaba 
terminada. 

Obligaci6n moral 

La ..-ersi6n tennina diciendo que Haia:. Wa1ters y 
los tre5 miembros de la Junta UJlentina se acusaron 
mutuamente, penetnndo en el terreno de los insul· 
tos. AJí termin6 la mediaci6n de Washington y el 
rueño de que la gran potencia del Norte patrocina· 
ría los intereses de su socio del Cono Sur. Los norA 
teamericanos dejaron claro que en "imposible" 
que 11 Argentina denotan militumente. la princi· 
pal potencia europea de 11 Otan. Y aUí comenzó el 
derrumbe de l. Junta. La invasión de I&s Malvinas 
era esencial para 11 supervivencia de un ~gimen 
que se tambaleaba y carecí. de un mínimo de 
popularidad. Por om parte , duartu el poderíO mi­
litar ansJoamcricano significaría colocar a 11 }J­

sentina en guena contn la Otan, hipótesis que 
nunca entró en los sueños primermundistas do 
Galtieri . 

Argentin. perdió lI¡uerra cuando Walters aban· 
don6 repentinamente las reuniones en la Casa 
Rosada, en 11 sesunda semana de abril, mM:ntl'ls 
Akxande.r Hai& esperaba cuarenta minutos que al­
guien lo recibiese en la sede del gobierno. El retro­
ceso norteamericano dej6 h~rfanos a los milituet. 
Ya no había salida . La ¡uena se transformó en una 
especie de obLi¡.lción moral ante una opinión 
publica que asumió la torna de las MalYinI$ corno 

una lucha antlcolonlal, mientras la Junta, di­
rectamente responsable de la acciÓn militar, busca­
M una salida para evitar el enfrentamknto sin em. 
peorar S\l imtaen. Esa dJcotomía estuvo presente. 
lo IlIJo de toda la crisis. 

La "traición" oorteamerle&nl fue especialmente 
dura para la oll,prquía financien y a¡ropeculril 
de la Araentina, porque amenazó con volver explí. 
dto el contenido de clue de la lJUerra. Cuando 
Washin¡ton prefiri6 alinearse con los intereses 
europeos, la oUprquf. ar¡entina también tuvo que 
optllr. Entro sus propios intereses y 101 intueses 
del pafs. 

Los sectores flDancieros y agrocxportadores 
asumkron una posici6n vergonzante, nacionalista 
en las apariencias y casi neutnl en esencia. Y esta 
duplicidad debilitó l. posición ar¡entina durante la 
lJUern y, por ello mismo, debilita al poder oliPr­
quico a la hora de hacer el balance dClpu6s de La 
aisis. 

Po.r otro lado, los sectores mú fIrmemente ali· 
neados en la defensa del interés nacionllar¡entino 
fueron paulatinamente Identific4ndose con posi· 
dones que podrían ser clasificadas como revolu· 
cionarias, yl que el enemi¡o plISÓ a ser 11 mayor 
potencia económica y militar del mundo capitalista. 

Como la guerra por la recuperación de las Malvi­
nas Cue conducida siempre por el EJ~rcito,élte es· 
tableci6 su propio modelo de lucha y se neiÓ a 
modificado cuando quedó claro que era imposible 
un. victoria militar en los padrones clhlcos de iOI 
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ejércitos ocx:ldentaler. LoI generales argentinos se 
negaron a usar 101 m6todol de las guerru de libe­
ración nacional, porque ello impUcaba cambiar la 
base social del conflicto, que dejarla de ser aristo­
crático-<lli&irqulco par. transfonnarse en guerra po­
pular. Como ello no fue hecho, l. rendición era la 
única salida. y todos los esfuerzos se dirigieron. 
hacerla lo menOl humillante poll.ble. Y .qul si tu­
vieron el apoyo norte.mericano. El propio HaJg 
intercedió públicamente ante Gran Bret.M pan 
que evitara una "derrot. humillante" de 101 gene_ 
raler argentinos. 

Dos guerras 

Hubo cotonces dos guerra por las M.lvinas: la 
librad. por los militares, que hicieron de las islas 
una pieza de su juego par. reconquistar un mínimo 
de apoyo popular y negociar un lugar entre los 
grandes de Occidente y l. guerra del pueblo argen­
tino. La primera era una jugad. política, la segun­
da la expresión de viejos senllmicntol anticolonia­
listas, especialmente antibritárúcos, originados en 
tres invasiones ingieras durante el siglo pasado y la 
virtual colonización económlc. del país en la pri­
mera mitad de ~te. La ''traición'' norteamericana 
dejó a la Junt. sin alternativas, a merced del impul­
so antlcoloniaL 

Esa. pérdida de iniciativa polftica caracterizó el 
desarrollo de la crisis durante el fm de abriJ y todo 
el mes de mayo. La opinión pública, despertada 
por la invasión, obli¡ó • lo. militares. hacer lo que 
deberlan h.cer : ddender la patria y sus derechos. 

Sucede que 101 militares no lograron encontrar 
una solución par. l. contradiccibn en qu~ se metie­
ron. El cddHo que les otorgó la opinión publica 
fue ilimitado y muy superior a las respuestas béli-
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as dadas por la Junta, que vaciló en el terreno di· 
plomático y en el que teóricamente le era propio 
el de la guerra. En realidad, l. única ann. que st 
salvó fu~ la Fuerza Aérea, cuyos pilotos despué. 
del nzid del 2S de mayc pasaron a luchar m' 
como patriotas argentinos que como meros profe 
sionales en el arte de manejar aviode5. 

La marina brill6 por su .usencia, pese 1 que sus 
orgulJosos oficiales fueron los más intransigentes )' 
radicales frente a la omisi6n norteamericana. 1M 
mirtires del ''General BelgJ:ano" son su único aro 
gumento expiatorio. El ejército entregó todas la 
fuerzas en las islas 11 comando del general Marie. 
Benjamín Menéndez, un oficial marcado por la re· 
presión sangrienta s los movimientos guerrilleros 
de Córdoba y Tucumán, en 1976 y 77. Menéndet 
transformó la bataUa en las Malvinas en una guerra 
personal. Siendo un "cabecit. negra", queria mos­
trar I los generales de la aristoaacia del Campo de 
Mayo, que era capaz de ganar Jelo el combate con­
tra los ingleses. El orguUo personal fue más fuerte 
que su capacidad como comandante, probada ape­
nas en una "guerra sucia" contra guerrllleros. El re­
sultado es que sucumbi6 melancólicamente ante el 
desembarco de los marinel británicos. 

Días d~ gran tensi6n 

La derrota militar ante las fuerzas británicas 
comprometió seriamente el prestigio polltico del 
general Galtieri. Sus dlas en 11 Casa Rosada están 
contados porque él no podrá papr .. cuentl que 
le será presentada por la opinión públic., por los 
partidos, y también por muchos militares en acti­
vidad. El desenlace de la guert'l; enterró asimismo 
las aspiraciones del almirante JOlle lsuc An.ya, 
por lo menos a corto plazo. El único que sale de la 
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perra con prestigio es el brigadier Builio lami 
Oozo, comandante de la Fuerza Aérea. Fue él 
quien intent6 abrir alternativas políticas nuevas 
para el periodo de la posguerra, sugiriendo" for­
maci6n de un gobierno de unión nacional. Pero sus 
declaraciones fueron desautorizadas por el g~eral 
Galtieri quien, sintiéndose amenazado por su cole­
p de la Junta, garantiz6 que su mandato irá hasta 
1984. 

El desafío de Galtieri y la posible ingenuidad 
política de umi Dozo muestran que lIS ruerzlS ar­
madas argentinas enfrentarán a corto plazo una 
etapa de grandes tensiones internas. El Departa­
mento de Estado norteamericano intenta evitar de 
todas maneras aquello que en su opini6n ~ lo 
peor: el fraccionamiento de la unidad militar en 
Argentina. Pero la gran verdad es que los procesos 
políticos, económicos y sociales desatados por la 
guerra ya no podrán ser contenidos por 105 meca· 
nismos tradicionales, los golpes palaciegos y las 
trampas políticas. 

La derrota de 105 militares 

El desgaste de los militares aflentinos UCl6 a un 
punto aítico y casi irreversible. Se cierra el ciclo 
iniciado en 1966 con el golpe del general Ongania 
y que incluy6 el periodo 1973·76 cuando los pero­
nistas volvieron al poder con autorización militar 
en un intento de postepr el impan~ que hoy la 
luena de las Malvinas deJ6 en evidencia. Todos los 
pomposos programas de salvllción nacional presen· 
tados por los sucesivos gobernantes militares fraca­
suon. La desilusión de la poblaci6n con los genera­
les que se sucedieron en la casa Rosada negó al 
máximo. La tinica hipótesis para que un militar 
continúe en la presidencia sería la del surgimiento 
de un nuevo caudillo, capaz de envolver el autori­
tarismo en una propuesta de resurgimiento nacio­
nal, paniendo de la idea de que es necesario reha­
cer casi todo. 

Pero ese caudillo no está a la vista. Argentina es 
un país de clase media. Una clase media pauperiza­
da, que en los últimos ocho años perdi6 la mayor 
parte de su poder econ6mico en beneficio de las 
¡randes empresas transnacionales y el capital fman­
ciero especulativo. Pero la ideología predominante 
es aún hoy la ideología pequefto burguesa, con un 
nacionalismo exacerbado pero sin connotaciones 
progresistas. Para esa clase media, que innuye de­
cisivamente en los partidos tradicionales, una solu­
ción de tipo revolucionario es impensable todavía . 
En momentos en que las dificultades econ6micas 
ya alcanzaron el limite máximo de la tolerancia 
cae sobre los argentinos el peso de la humillaci6n 
impuesta por la victoria inglesa. 

Los partidos tradicionales tambitn salieron des­
gastados de la guena. Teóricamente eUos serían los 
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principales beneficiados con el encaso de los mili­
tares. Pero sucede que a los partidos argentinos les 
faltan lideres con suficiente taUa y autoridad mo· 
ral como para levantar los destrozos de la guerra y 
crur un nuevo proyecto. El peronismo pOdría re­
cibir el 70 por ciento de los votos en cualquier 
elecci6n libre que se realizara en la Argentina. Pero 
el peronismo hoy ya no es m4s ni la sombra de lo 
que era en 1943 o 1955, cuando Juan Domingo 
PelÓn era el Líder indiscutible del Justicialismo. 

Sus Uderes tradicionales estin viejos, el movi­
miento está dividido en por lo menos tres corrien­
tes, la nueva generación de. peronistas fue cruel­
mente exterminada con la represión posterior a 
1976, y la mística del líder muerto en 1974 no 
será suficiente para asegurar un mínimo de estabili­
dad parl un nuevo gobierno jU5ticialista. Además, 
muchos de los actuales dirigentes peronistas creen 
que es mejor apoyar un dgimcn militar débil que 
estar en el poder b~o la vigilancia de un dispositi­
YO castrense fuerte y unificado. 

Esta táctica de los peronistas de la llamada linea 
oficial (mayoritaria dentro del movimiento) conlle­
va una contradicci6n insuperable. Intenta conciliar 
el apanto militar con una base popular que hoy 
está descreída de los regImenes dictatoriales. EI Ii­
derazgo peronista actual no parece entender que 
los viejos estilos políticos no funciona n más en el 
país. Y este es otro drama, en la serie de dramas 
que 105 aflentinos empezaron a en[rentar desputs 
del desenlace de la guerra de las Malvinas. 

El peronismo es una idea, o mejo r, un recuerdo 
de una etapa hist6rica que aún sacude a mUlones 
de personas. Pero actualmente, como fuerza polí­
tica, es incapaz de asumir solo la compleja tarea de 
sacar al país del callejón sin salida en que fue meti­
do por la sucesión de regímenes militares. Es fáci l 
aiticar la teoria política del peronismo oficial y 
seftalar sus fallas actuales. La realidad, sin embar­
go, no es tan sencilla. 

IUJa ruucitado 

El segundO partido politico en importancia en 
Ar¡entina es la Unión Cívica Radical (UCR). Pero 
ésta también tiene sus problemas. Su líder históri­
co, Ricardo Balbln. murió hace poco tiempo y no 
ha surgido un sucesor indiscutible. Por in creíble 
que parezca, en medio de la crisis de las Malvinas, 
fue resucitado el nombre de Arturo Illia, hoy con 
82 afios. IIHa lur¡i6 en el centro de un movimien to 
interno comandado por Raúl AlfonsIn contra ellide­
razgo partidario ejercidO por Carlos Contín , acusa­
do de ser excesivamente débil con respecto al go­
bierno de Galtieri. 

El grupo de ALfonsÚ1,li¡ado a los sectores más 
j6venes de la UCR, entiende que Contín se desgas­
t6 en los sucesivos contactos con miembros del go-
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biemo y que el Putido debe guardar las distancias 
necesarias con relaci6n a la Casa Rosada, para no 
ser envuelto por el desgaste polftico de Galtieri 
después de finalizada la guerra. 

Pero la resurrección política de mla tiene tamo 
bit:n otro objetivo. El ex-presidente derrocado por 
los militares en 1966 fue presentado como una de 
las pocas alternativas políticas capaces de ofrecer 
un nombre civil con la sufidente popularidad na· 
cional como para ser opci6n en caso de que los mi· 
¡¡tares no tengan otra salida que la de devolver el 
poder a los partidos. Pero llIía no tiene m" ni la 
fuerza física suficiente como para soportar el peso 
del pars despu6s de la guerra, ni las respuestas polI· 
tieas y sociales que la Ar¡entina de hoy está 
ex..igiendo. 

Maraña de conlrsdicc:iones 

Casi todos los panidos argentinos apoyaron la 
guerra usando con intensidad variable el razona· 
miento de "nosot ros ganamos, pero ellos pierden". 
Como no fueron consultados sobre el desarrollo de 
las hostiJJdades contra Inglaterra , sienten que no 
tienen ninguna responsabilidad en cuanto al desen· 
lace militar contrario . Los peronistas empujaron al 
gobierno hasta el borde del abismo divulgando 
consignas y manifiestos contra un fin negociado de 
la gueen. Pero a panir del momento en que qued6 
claro que no habria una victoria militar para Ar· 
gentina. los partidos tambit:n se enredaron en 1a 
telaraña de contradicciones del oaís. 

La solución electoral, planteada en medio de la 
guerra, interesaba a 105 Estados Unidos. Varios 
funcionarios de la embajada norteamericana en 
Buenos Aires Iniciaron contactos con pollticos 
para sondear las posibilidades de un acuerdo que 
pudiera evitar la desmoralizaci6n completa del ré· 
gimen. Tal diálogo fue, en ese momento, quemado 
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por la Marina, bajo la acusación de que sería una 
traici6n nacional en un momento en que todo el 
país estaba movUizado para la guerra. 

Impasse pOl(tico 

Despu6 de la recuperación ingleu de las MaM· 
nas, la soluci6n electoral volvió a ser planteada, 
pero con mucho menos empe"o. La apenun polí· 
tica no entusiasma mis a la opini6n publica des­
pues de tantas frustraciones con civiles o militares 
en la Casa Rosada. Es claro que el fUl del periodo 
dictatorial y la reconquista de libertades democrá· 
ticas sed un b'lsamo para la poblaci6n. Pero los 
dirigentes militares y los líderes de partidos como 
la UeR y el Movimiento de Integración Democr'· 
tica (MIO) del ex-presidente Arturo Frondili (de-
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Censor de unl soluci6n reformista on el plano eeo­
n6mico) tienen conciencia de que la liberalización 
puede poner a los actuale3 partidos en otro cane­
jón sin saliaa. y dentro de esos partidos vuelven a 
surgir voces avergonzadas que admiten la perma­
nencia de los militares en el poder como una e3pe­
de de mal menor. 

E1e es el dUema político que enfrentan los ar­
gentinos. Las soluciones inmediatistas y reformis­
tas alcanzaron un punto tal de desgaste que ni si­
quiera sus defensores más intransigentes logran di­
simular las dudas en cuanto a su eficacia. 

Eso crea el clima necesario para que el país bus­
que cambios más radicales que los que hasta ahora 
se intentaron. 

Después de la rendici6n de las tropas del ¡cneral 
Menéndez en Puertu Argentino, en la madrugada 
del 14 de junio, el pueblo no esperó más de 14 
boras pan. reclamar la caben de los responsables 
por el fracaso militar. Fue la demostración mú evi­
dente de que el apoyo dado a Galtieri se limitaba 
al cumplimiento de la vieja aspiración nacional de 
soberanía sobre las islas y no reflejaba ninguna 
simpatía por el gobierno y su política. Las protes­
tas frente a la Casa Rosada rueron el tiro de ¡racia 
al tambaleante úpmen militar implantado el 22 de 
diciembre de 1981, que ya estaba politlcamcnte 
derrotado desde que los Estados Unidos se aliaron 
con Gran Bretafta a comienzos de abril. 

El golpe fmal contra Galtieri y la posterior de_ 
signación del general retindo Reynaldo Dignone 
como nuevo presidente rue un episodio tan banal 
que no despert6 emoci6n popular a1¡una. Por el 
contrario, qued6 evidente la intención de la alta 
cúpula del ejército argentino de insistir en los erro­
res cometidos desde 1976 y que nevaron a la oli­
prquia militar a un grado de desmoralización nun-
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ca antes visto en el pars. El grupo de generales de 
brlaada que asumi6 el control político de la Arsen­
tina cerro los ojos ante esta evidencia, que incluso 
la Marina Y 11 Fueru. A6.rea reconocieron. 

la JWlta se desintegra 

Qued6 disuelta así la Junta y terminó e.lllama­
do "Proceso de ReOrpnizaci6n Nlcional". El pro­
Cf!JQ fue sepultado por la Fueru. Aérea y la Marina 
despu6.s que la opiolan pública argentina yl 10 
daba por muerto hace por lo menos un ~o. Digno­
ne asumió el poder prometiendo elecciones I mú 
tardar en el primer trimestre de 1984. Pero esta 
promesa no despierta muchas expectativas. Cual­
quier espctanza en las promesas de redemocratiza­
ci6n rue apa,¡ada por la insistencia del nuero úgi­
men militar en la política econ6mica monetarista. 
Toou las cabezas pensantes (y los bolsillo, Pll&ln­
tes) saben que mantener el proarama implantado 
desde 1976 si¡nifica profundizar aun mú la peor 
aisis de la historia econ6mica ar¡entina y poster­
gar los reclamos de las mayodas. 

No deben esperarse novedadet en el úe. eco­
n6mica. La aristocracia agroexportadora y la elite 
financiera continuarán manejandO lu palancas del 
aparato gubernamental, indiferentes a la marcha 
inexorable del pais hacia el CID'. Una vez. mú la 
miopía de las clases dominantes ar¡entinas ignora 
el reclamo de cambios, para mantener a cualquier 
costo sus prlvilepos y posiciones. Pocos IOn \01 
que pronostican larga vida al ¡obierno de Blgnooe, 
que suma I la oposición popular que ya ten {a Gal­
tieri la divisi6n interna de las Fucl"l.U Armadas. La 
Marina y la Fuerza A6.rea se desvincularon pública­
mente de un proyecto que ni siquJera responde ya 
a todo el FJ6.rcito, donde SlCctores medios son fran-
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amente hostiles a la polltlca elitista de los genera­
les de brigada. Hostilidad que tiende a crecer a me-. 
dida que !le vuelven pÚbUcoslos testimonios de los 
sobrevivientes de l. guerra en la M.lvina. 

Aumentan u! las condiciones para el surgimien­
to de un movimiento de renovación dentro del 
arma, que puede llegar a parecerse a' "15 de abril" 
de Portugal o puede tamb~n desembocar en el par­
to de un caudillo mUltar, que bien podría ser el 
brigadier Basilio Lami Dozo, comandante de la 
Fuena A!rea y primer miembro de la Junta que 
reclamó el retomo inmediato de los civiles al po­
der. La propuesta "civilista" de Lami Doza es su­
perficial, pero fue sufidente para amenazar la 
hegemonla de los generales de brigada. 

En qu! terminará la crisis mllItar depende en 
gran medida de la posición de los Estados Unidos y 
de los partidos políticos M¡entinos. Los norteame­
ricanos están presionadol por Londres, que recla­
ma la fonnación de una fuerza multinacional -in­
tegrada básicamente por los Estados Unidos- para 
evitar que los ar¡entinos retomen nuevamente las 
Malvinu. Washin¡ton preferirla otro tipo de solu­
ci6n, ya que esta idea .i¡nIficufa mllltener y pro­
fundizar el I\;tual distanciamiento con Buenos 
Aires. La prensa norteamericana ya esU pintando a 
GaltIeri como el ''Intiamericano'', mientras que 
Bignone seda el hombre del "racionalismo diplo­
mático". Ni lo uno ni lo otro. De lo que se trata es 
de convertir a Galtieri en chivo expiaforiO, para 
que Washington pueda arrancar de Londres conee-
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siones que permitan mejorar las relaciones entre las 
casas Blanca y Rosada, 

Por su parte, los partidos políticos tienen ahora 
abierto el enorme espacio que les dej6 vacío el de­
bilitamiento del poder militar. Y la opinión públi­
.:a quiere cambios, Pero los partidos no se han 
mostrado hasta el momento a la altura de la crisis 
Y tambi~n pueden ser tragados por ella, 

Todo fue demasiado "pido. comentó un polí­
tico araentino, al ver como los hechos atropellaban 
tanto a las cúpulas militares como a los dirj¡entes 
partidarios, En Madrid el escritor Ernesto Sábato 
resumió lu an¡ustias de la hora: "El mayor drama 
de esta CHSi5 es que nosotros,lUJentinos, ya no po_ 
demos errar y a' mimlo tiempo no sabemos si tene· 
mas condiciones para acertar", e 
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COMUNICACION 

La guerra 
psicológica 
de la CIA 
El Mercurio de Chile, el 
Daily Gleaner de Jamaica 
y La Pre'ISQ de Nicaragua 
son herramient~s de una 
misma estrategia para 
desestabilizar gobiernos 
progresistas 

E n l. última década cualro 
países latinoamericanos 

optaron por un modelo no capi­
talista (o decluadamente socia­
lista) de desarrollo : Chile, Jamai­
ca, Nicaragua y Granad •. En los 
tres primeros cuo. la Agencia 
Central de Inteligencia (eIA) de 
los Estado. Unido. respondi6, 
entre otras medidas, copando el 
principal peri6dico del país y 
utilizándolo como instrumento 
de desestabilizaci6n. (Gnnada 
cerro el periódico opositor poco 
despuh de la reVOluci6n, por no 
cumplir éste la ley que exigía 
que sus propietarios no fueran 
extranjeros.) 

La CIA se .propia de los pe­
ri6dicos a trav6s de etapas dis­
cretas pero identincablcs: utili­
zando una asociaci6n internacio­
nal de prensl, despidiendo parte 
del personal, 'modernizando la 
planta impresora, cambiando el. 

• El auror es un PIioóIoao JIOrCcame­
ricano nacido en Chile, doctorado en 
la Univenirad de Illinob con UIII; 

1eIi. labre la Cutnl PsiooIóska rn 
OIiIe, 1970-73. El coautor de UII 

libro IObre d _tinalO de Odtndo 
Leretier y productor de un modiome­
tnje labre Iu ope:racionel pe:dodí.ti­
cal de la CIA al el cual le lIa bUido 
eale .rícuio, nllactado de la revlm 
CoveJ1 AcUon. 
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A.P. 

formato de la primera plana, 
usando propaganda subliminal, 
calumniando a los ministros del 
gobierno. promoviendo una con­
tra-elite para sustituir al gobier­
no socialista, diseminando desin­
formaci6n, fomentando la crea­
ci6n de conflictos artificiales en 
la sociedad, desempolvando vie­
jos lemas e historias escritas por 
la CIA y coordinando el esfuerzo 
de propaganda con una ofensiva 
econ6mica, diplomática y para­
militar, de acuerdo con las tác. 
tlcas de guerra psicol6gica descri­
tas en el Field Manu.al 01 hycho-
10giCD/ Operations del ejército 
norteamericano. 

Estas etaplS, junto con los 
cam bios drásticos de la primera 
plana, son tan específicas que 
hacen posible sospechar la in­
fluencia de la CIA. Si la ofensiva 
de propaganda se combina con 
sabotaje econ6mico, terrorismo 
paramilitar y otras actividades 
encubiertas se puede artrmar sin 
dudas que la CIA está en acción. 

La CLA tiene acceso a más de 
200 periódicos en el mundo, ase­
sorados por la Oficina de Orien­
tacl6n de la Propaganda interna­
cional, que edita el boletín "Bi­
WeeklY Propaganda Guidance" 
pua uso de las estaciones loca­
les de la CLA en sus contactos 
con los peri6dicos. En ellos se 
desarrolla una campaña penna­
nente de propaganda para evitar 

procesos como los de Chile, Ja­
maica o Nicaragul. Aquf estu­
diaremos qué hace la CLA con 
"sus" peri6dicos cuando estos 
procesos se desarrollan. 

La metodolog{a 

La primera medida que toma 
la CIA al rediseñar un peri6dico 
para utiliZlllo en sus campañas 
desestabilizadoras es promover al 
duei\o del diario en cuestión 
para que integre la junta de la 
Sociedad lnteramericana de 
Prensa (SIP). El New York Ti­
mes citó (26-12-1977) a un alto 
funcionario de la CIA para quien 
la SIP sería "una fuente de 
acciones encubiertas" de la 
Agencia. En un segundo paso la 
SIP coloca al país de que se trate 
en la lista de regimenes que ame­
nizan la libertad de prensa. la 
Divisi6n de Servicios Técnicos de 
la SIP es enviada a "modernizar" 
el peri6dico. Las mejoras ''técni­
cas" casi siempre conducirin al 
despido de los tipógrafos (cuyos 
sindicatos son generabnente de 
izquierda en América Latina) y 
de gran parte del cuerpo edito­
rial, incluyendo algunos periodis­
tas conservadores. 

El estilo de la primera pla­
na cambia drásticamente, adop­
tando f6nnulas sensacionalistas 
con grandes fotos y titulares. 
Los peri6dicos conservadores del 
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Tercer Mundo casi siempre des­
tacan en su primen plana noti· 
cias de Estados Unidos o Euro· 
pa. En una m~dfQ opuation de la 
CIA las noticias locales pasarán 
a un primer plano. Del resto del 
mundo sólo se reportarán catás­
trofes, convirtiendo al planeta en 
IUBar oscuro y amedrentador. 

En un periódico b.;o esta in­
fluencia de la CIA los titulares 
sertn siempre de natutaleu ne­
ptiV1, CUlpando al Bobierno so· 
cialista de todos los males que de 
pronto se abaten IObre el país. 
Cuando no pueden Cabricuse su­
ficientes problemas locales, suoe­
SO! antiguos o lejanos serin 
t ransfonnados en "noticia" pata 
se¡uír con la línea trazada : "Co­
lapso económico en Cuba" ; "Co­
lapso econ6mico en Polonia" ; 
"Colapso económico en Nicara­
guA ... 

El caos econ6mico es el pri­
mer tema, porque ~te es el más 
rlcil de crear por parte de los Es­
rados Unidos. Se suspende la 
ayuda económica; el Banco inte­
ramericano de DesanoUo, el 
Banco Mundial y la banca priva­
da norteamericana cortan los 
aiditlH ; !lit niepn los tepuestos 

la maquinaria de fabrica· 
"'Irteamericana. 

El siguiente tema es el caos 
social. En casi todos lo! países 
ocumn hechos que normalmen­
t~ un periódico conservador no 
tratarfa. De pronto éstos llenan 
la primera plana : violencia, crisis 
permanente, acontecimientos so­
brenaturales, vaticinios, muerte, 
un peTra que asesina a su dueña, 
niitos que delatan a sus padres, 
sirvientes que se rebelan contra 
sus empleadoreJ. Después de 
creado el clima de tensión, el BO­
bierno ser' señalado como culpa­
ble. Primero se acusad a la ideo­
logía (lOcialismo) que el Bobier­
no representa, después al régi­
men mismo, por insinuación o 
ellplfdtamente ; con humor pri­
mero y con terror después; des­
truyendo inicialmente a la ima­
ge:n pública y asesinando después 
a la penana misma, como ocu-

44 - tercer mundo 

OrtqpjuntO 
• un c.dívu 

mutilado 

rrió en Chile con los Benerales 
constitucionaUstas René Sehnei­
der y Carlos Pratu y el ex~anci 
ller Orlando Letelier. 

Propaganda mblirnmt 

Los ataques indirectos em ­
plean ~ yulltaposición de fotos 
con títulol de otro artículo, la 
propaganda subliminal y las aso­
ciaciones de palabras. 

E1 S de diciembre de 1980 LD 
PrenlQ de Nicara¡ua publicó una 
roto del ministro de Defensa y 
dirigente del FSLN, Humberto 
Ortep, junto a la foto de un ca· 
dáver mutilado . Vinculando am­
bas, un cernet de la poUcia san-

dinista supuestamente encontra­
do cerca del cuerpo. 

Durante la campaña electoral 
de 1980 en Jamaica, el Daify 
Gleaner colocó tres fotol de ml­
rustros del Bobierno d.e Michael 
Manley debajO de un titulo que 
decia "23 hombres violan quin­
cealiera". La pé¡ina fue cuida­
dosamente disei'lada para chocar 
• los lectoreS. Los textol no tie­
nen ninauna indicación de que 
los ministros tuvieran al¡o que 
ver con la agresión, pero el efec­
to ya fue lograda. 

El 2S oe Itlpticmbrc de 1972 
El Mercu.rlo de Chile asodó su­
bliminalmente al ministro de 
Educación con la violaci6n y ase-
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sinato de una joven estudiante. 
Siete años mú tarde, en Jamai­
ca, un. foto del ministro de Vi­
vienda, Anthony Spauldlng. fue 
oolocada junto a fotos y títulos 
de casas incendiadas. 

En la sección dedicada a la 
preparación de impresos para la 
¡uem psicológica, el Field Ma­
nual 01 Psychologlcal Operarions 
(FM-33-S) del ej~,cito norteame­
ricano considera que .la lnsi­
nuacibn pictórica o arifica es 
mú dicaz que el ataque directo 
• los llderes. ya que la población 
local puede reaccionar adversa­
mente y rechazar este último. 
Paul Unebarger, el padre de ¡. 
modernas openciones de la CIA 
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en los medios de comunicación, 
enfatizaba que durante la Segun­
da Guerra Mundial los Estados 
Unidos tuvieron mucho más éxi­
to en las campaftas psicológicas 
cuando sus volantes eran presen­
tados en el estilo y formato de 
los diarios alemanes. Linebarger 
estudió la propaganda de los alia­
dos del eje nazi-fascista y con­
cluyó que la técnica británica en 
superior, porque 14 proptlganda 
era preuntada como notlcitl. 

En América latina, los perió­
dicos conservadores tienen más 
credibilidad entre todas las clases 
socWes que los pér¡ódicos ofi­
cilles, los que se identifican 
abiertamente con un partido o 

::', '1 \ E'If!-'-,-1 

Renunció 
Minislro de 

Educación 'J 

los pasquines populistas. Esto 
explica porqué, en los tres casos 
estudiados, la crA copó al prin . 
cipal diario conservador de cada 
país. 

la primera plana parece un 
cartela un volante de guerra psi_ 
cológica precisamente porque u 
un arma de guerra psicol6¡ica. 
La evolución histórica es duI.. 
Durante la Segunda Guern. Mun­
dial el Batallón de Propaganda 
del Ejército norteamericano pro­
ducía panfletos que atacaban a 
los lideres enemigos por insinua­
ción pletórica. Después los pan­
fletos asumieron el estilo y for­
mato de los diarios enemi¡ol . 
Hoy la CIA simplemente toma el 
diario mismo. 

En el libro The War on the 
Mind , (la guerra por las Mentes) 
el sociólogo británico Peter Wat­
son anota que en el mes de mayo 
de 1968 trescientos millones de 
panfletos "psyops" (de "U.S. 
Army Psychological Opera­
tions") fueron lanzados sobre 
Vietnam. Según Paul Unebarger, 
varios miles de millones de vo­
lantes "psyops" rueron "bom­
bardeados" sobre el teatro ale· 
mán de operaciones por los Es­
tados Unidos. Dado el enorme 
esfuerzo y dinero Invertido en 
imprimir este material y difun· 
dirlo detrás de las líneas enemi­
gas, es sorprendente que el tema 
hlya sido tan poco estudiado. 

Durante la Segunda Guerra 
Mundial, wando los bombarde­
ros lanzaban los panfletos, la 
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ruente de esa propaganda CJ'a evi­
dente para el lector. Hoy los lo­
gotipos de los periódicos conser­
vadores son empleados para 
ocultar la procedencia real de las 
campañas. 

Con cientos de peri6dicos afi­
liados, la SIP esta pronta a gritar 
contra la ''amenaza marxista a la 
prensa libre" si el gobierno ata­
cado intenta restringir el flujo de 
propaganda hostil. En 1969 la 
CIA tenia cinco agentes emplea­
dos como ejecutivos en El Mer­
curio. Todos ellos rueron elee-­
tos, en los aIIos siguientes, para 
integrar la Junta de Directores 
de la SIP . El dueño de El Mercu' 
riO fue presidente del Comite de 
Libertad de Prensa y, luego, de 
la propia Sociedad. 

Poco antes de la campaña elec­
toral contra el premier socialde­
m6crata Michael Manley en Ja­
maica, el editor del /Jai/y GIea· 
ner, OHver Clarke, fue incorpo­
rado al Comíte Ejecutil'O de la 
SIP y ahora ha sido promovido 
al cargo de Tesorero. En su últi­
ma convenci6n anual, en San 
Diego, California, la SlP integró 
a su Junta de Directores a Pedro 
Joaquin Chamorra hijo, aunque 
~te no era entonces director o 
editor de lA ht'nlO. Pero la CIA 
lo necesitaba porque lleva el 
nombre de su padre, asesinado 
por Somoza y unánimemente 
considerado mártir de la revolu­
ción nicaragOensc. Despu~s de 
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esta promoción Chamono fue 
designadO director asi5tente de 
La Prensa y ahora integra el Co· 
mité Ejecutivo de la SIP. 

La última reuni6n de la SIP 
en Río de Janeiro, el pasado mes 
de octubre, estuvo dominada por 
refuencias alarmistas sobre la si­
tuaci6n de la prensa en Nicara­

."'. 
Obviamente. los duei\os de 

periódicos conservadores en 
América Latina no necesitan di_ 
nero de la CIA para oponerse a 
un gObierno socialista. La asis­
tencia que la ClA provee es téc­
nica y no financiera , Sin la ayu­
da de la CIA el peri6dico explici­
taría su línea opositora en las pá­
ginas editoriales, con un lenguaie 
propio de la ideología de la elite 
conservadora local Pero ello se· 
ria guerra ideol6gica y no psico­
lógica. A la CiA no Icinteresa,en 
este tipo de operaciones, la ideo­
logia. Se concentra en el uso de 
su amplio repertorio de trucos 
sucios. Uno de ellos es la desin­
f«maci6n. 

Desinformación 

La desinformacl6n es un tipo 
especial de propaganda "negra" 
- información fa1sa en la jerga de 
la CIA - generalmente apoyada 
por documentos apócrifos. 

Ralph McGehee, veterano 
agente con 2S años de experien. 
cia en la CIA escribl6 en elsema-

Mantey en el 
Dai!y Gkaner: 
un Ill8ulo 
ronodo 

nario liberal norteamericano The 
Narion (11-4-1981): "Donde se 
carece de las circunstancias o 
pruebas necesarias para apoyar la 
intervención norteamericana, la 
CIA crea las situaciones apro­
piadas o las inventa y distribuye 
mundialmente a través de sus 
media operations ( ... ) Preocupa­
da por la resistencia de los mili­
tares a emprender Icciones con­
tra Allende, 11 CIA {aJsiric6 un 
documento revelando un com­
plot izquierdista para asesinar 
militares chilenos. la prcnsa dio 
grandes titulares 11 descubri­
miento del complot, poco antes 
de que Allende fucra derrocado 
y asesinado." 

El principal agente en la cam­
paña de desinformaci6n en Chile 
fue Robert Moss. quien siete años 
más tarde fue coautor del libro 
The Spike, en el que se sostiene 
que los soviéticos han mvenudo 
una extraña técnica llamada de· 
sinformaci6n . 

Cierta vez MoS! escribi6 sobre 
la existencia de un ejército secre­
to de cubanos en Uruguay. Des· 
pub del golpe militar en Uru­
guay, re"cló la presencia de un 
ejército secreto de catorce mil iz­
qujerdistas uruguayos, bolivianos 
y cubanos en Chile. Despub del 
golpe en Chile, Moss descubrió 
un ejército secreto de cinco mil 
izquierdistas chilenos en Portu-
gal. 

El 8 de octubre de 1979 Moss 
escribió en el Daily Tt'lepaph de 
Londres que había un ejército 
secreto de cinco mil cubanos en 
Jamaica. El artículo fue reprodu­
cido por el /Jaily Gleantr con el 
titulo "Castro Quiere Hacer de 
Jam Bica una Cuba Angloparlan· 
te". SegÚn datos del gobierno ja­
maiquino había 420 cubanos en 
la isla , la mayor parte de los cua­
les eran médicos, maestros y ex­
pertos agrÍcalas. 

EllO de agosto de 1981 MoS! 
escribi6 en el Daily Te/egraph 
que cinco mil cubanos habían si­
do "destacados" a Nicaragua. 

De acuerdo con su propósito 
las operaciones de guerra psico-
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lógica pueden clatincane en es­
tabili2adoras y desestabl.l.iz.ado­
ras. En caso de tratlne de un 10-
biemo amigo la proPllanda de la 
CtA intenta crear una lmalen 
positiva del ñglmen pira apoyar 
su estabilidad. Es el caso de la 
defensa del sha de lrin por parte 
de Arnaud de 8orc.harlve(corres­
ponsal de Newsweek frecuente­
mente citado como agente de 11 
CIA) o de los elogios del propio 
Moss a la Junta chilena. 

La desestabilización es un tér­
mino que se volvió famoso cuan­
do el ex-dlrector de la CIA Wi­
Uiam Colby lo emple6 para des­
cribir lo que la CIA había hecho 
en Chile. Después de haber estu­
diado el cemento que mantiene 
unida a una sociedad, el conoci­
miento se usa para desunirla. 

El Manual de Operaciones Psi­
cológicas recomienda "estimular 
discrepancias entre los estamen­
tos militares y politicos ; socavar 
la confianza en }os dirilentes; es­
timular las fricciones de elemen­
tos religiosos, étnicos, polfticos 
y económic~ entre sí y contra 
el gobierno; fortalecer a los líde­
res amigos y debilitar a los ene­
migos". 

CanaJes de desinformación 

la presencia de este tipo de 
propaganda divisionista o de ma­
niobras de desinformación debe 
considerarse como evidencia de 
que está en marcha un operativo 
psicológico. Uno de los m6todos 
para descubrir si. se trata de una 
operación de la CJA es investigar 
los canales que llevan la desinfor­
mación aJ país en cuestión. 

Explica el ex-agente de la CIA 
Philip Agee: "Por ejemplo, la es­
tación (sucursal) de la CIA en 
Caracas puede cablearafiar infor­
mación a BOlot' sobre un com­
plot comunista en Venezuela. La 
estación de BOlot' 'renotará' la 
versi6n a través de un agente de 
propaganda 10c&1, quien la atri· 
buirá a un funcionario guberna­
mental venezolano no identifica­
do. Lo publicado por la prenaa 
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colombiana seré retransm it ido a 
18lI estaciones de la ClA en Qui­
to. Urna, La Paz, Santiago." 

de 198 1 el periódico publicó que 
el canciller nicaragüense Miguel 
O'Escoto se habrfa referido a la 
Iglesia Católica en términos in· 
sultantes. O'Escoto, que es sacu­
dote, neg6 categ6ricamente ha­
ber hecho tales declaraciones. La 
Prensa düo que su Cuente era el 
Diario de las Amér(cas, periódico 
en castellano de Miami publica­
do por exiliados cubanos. E.I Dia­
rio oomparte sus oficinas con la 
SIP y tiene entre su personal a 
varios agentes de la ClA. Ante la 
insistencia nicarAgllense. el Dia· 
rio de la.J Américas düo que lti 
declaraciones de O'Escoto ha· 

Es muy difícil rastrear luego 
la información para descubrir 
que la ClA fue la fuente original. 
Pero el hecho de que una noticia 
sensacional sea atribuida a una 
fuente lejana da UIla pista. ¿Có. 
mo puede set que un periódico 
colombiano sea el primero en en· 
terarse de un plan !lecreto en Ve­
nezuela? 

La /'tensa brinda un ejemplo 
reciente de este tipo de propa­
ganda "negra". El 16 de agosto 
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bran sido tomadas de un oscuro 
diario mexicano llamado El Pe· 
riOdico, que entonces tenia po-­
cos meses de vid •. Consultado, 
El Ptrlódico dijo que las declara· 
clones estaban contenidas en una 
entrevista con O'Escoto realiza.· 
da seis n.e5e5 atrAs por uno de 
sus reporteros en Nueva Oehli. 
Desafiado a demostrarlo, el re· 
portero dijo que la ¡rabaci6n era 
inaudible porque IIIS pilas se le 
habían 180t,do. 

La Prensa de 
Nlcarll8ul: 

"Cruz se VII y 
tunbién lJIt VI 

tlpU" 

¿Cómo puede fmanclar el en· 
vío de un reportero. Nueva Dehli 
un periódico mexicano de sc¡un­
da clase? ¿Por qué resuelve de 
pronto hacer un titular de ocho 
columnas a partir de una enue· 
vista realizada seis me5e5 antes? 

Símbolos 
Tal ve!. una de las característl· 

cas mis t ípicas de un peri6dico 
controlado por la ClA sea el de· 
sinte~s por transmitir un mensa· 
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Allende '1 un 
tilular 
II!nAdonllisU 

je en el texto , apoyándose. en 
cambio, en unos pocos símbolos 
clave que se insertan en la prime­
n plana. Los dmbolos manipUla· 
dos son aquellos que suscitan 
fuertes asociacione& emociona­
les en el público al que se quiere 
alcanzar. 

Así, por ejemplO, La Prensa 
pUblicó el 7 de marzo de 1981 
un artículo sobre el nombra· 
miento del Dr. Arturo Cruz -ex­
miembro de la Junta de gobier­
no- como embajador en Estados 
Unidos junto a un titular que de· 
cía ' "Se va el Cuerpo de Pa1 .... 
La asodaci6n es obvia: "Cruz se 
va, se va la Pat. ... 

Por ese entonces no había en 
Nicaragua ninguna operación del 
Cuerpo de Paz, de modo que ma1 
podía ~te irse. La prensa izquier. 
dista considero que el titular 
mentiroso era una provocación, 
pero i¡nor6 la manipulaci6n 
emocional del tema de la paz y 
el símbolo de la cruz . 

En Chile, durante tres años 
rueron raras las veces que El 
Mercurio publico rotOs del presi­
dente Allende en primera plana . 
Pero cada vez que lo hizo el re· 
trato aparecí. cerca de titulares 
que incluían las palabr~ sovié­
tico, comunista, marxista, vio· 
}encia o muerte. 

El 28 de agosto de 1970 El 
Mercurio publicó una {oto del 
ministro de Economla Pedro 
Vuscovic al lado de la de un niño 
bajo el título "Querla estrangu· 
larlo". El 12 de junio de 1972 
otra roto de Vuscovic apareci6 
junto a una nota titulada "Madre 
violada y asesinada". 

El 31 de marzo de 1980 el 
Daily G/caner publicó una foto 
del primer ministro Michael 
Manley junto a dos titulares no 
relacionados con ella: "Futuro 
Ne¡ro" y "Los Rojos Tomaron 
el Control". Abundan ejemplos 
de casos similares. 

Con la simple yuxtaposición 
de fotos y titulares los líderes so­
cialistas y la ideololía que repre­
sentan son asociados con la vio· 
len cia, plagas, muerte. 
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Las nuevu versiones de El 
Mtrcurlo, DQlly Gl~Qntr o La 
Pr~n.rQ le parecen entre sí y se 
diferencian de sus viejos forma. 
tos oonserVldores. Es claro que 
est'n si¡uiendo un modelo prees. 
tSblecido, pero ¿son efectivos? 
Muchos te6ricos de la com unica. 
ci6n sostienen que la propaganda 
de cualquier tipo tiene poco im. 
pacto sobre las elec:clones u otras 
formas de comportamiento poli. 
tico. 

Eso fue precisamente lo que 
düo un congresista norteameri. 
cano al Dr. Frederick Frel, del 
Msssachusetts Institute of Tech. 
nology. Argumentabs este dlpu. 
tado que no habla que destinar 
más fondos norteamericanos a la 
propaganda, ya que tales activi. 
dades no producir ían nin¡Ún be. 
neCiao concreto a la seguridad 
nacional de }os Estados Unidos. 
Frei replicó afmnando que estu. 
dios llevados a cabo en Chile y 
Turquía demostraban Jo contra_ 
rio. El testimonio de Frel se pro­
d\(jo en una sesi6n secreta del 
Congreso, de la. que sólo se han 
publicado versiones parciales. 
Queda claro, no obstante, que 
Frei se estaba reflriendo a las 
elecciones chilenu de 1964, 
cuando la CIA Invirtió veinte mi­
nones de dólares en la campafta 
contra AlJende. Y si bien desco­
nocemos cómo fueron realizados 
los estudios, es obvio que la CIA 
sí cree que sus métodos de pro. 
PlIanda funcionan. 

La bomba psicológica 

En el citado artIculo de Thc 
NQtton, RaJph McGehu afuma 
que la ClA intentó recrear en 
Otile el mismo cUma psicoI6g1-
co que imperaba en Indonesia 
en 1965, cuando un golpe de 
Estado COndujo a la mUIere 
de cientos de mUes de "comu. 
nistas". Arnold C. Brackman, 
quien fue reportero en Yacarta, 
It. capiW de lndoncsia, descri­
be ese clima: "Los Indonesios 
hablan de ' terror mental' cuan. 
do se refieren al periodo de 
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1964-65. En ese marco Jos ase­
sinatos pueden describirse como 
una 'explosi6n psicológica' que 
estalla en un pueblo reprimido 
y enloquecido por el "terror 
menta!'." 

La bomba psico16gica que la 
CIA hizo explotat en lndonesia 
mató mú gente que la bomba 
at6mica en Hirosbima. Esta ca­
pacidad de generar maremotos 
emocionale. y terremotos pol{. 
tico' hace necesario exa'minar 

El eJ(·mlniJtIO 
VUICOvic: y al 
lldo un perro 
poUc:ía: vieja ,""' .. 

cuid.dosamente las operaciones 
psicol6gicas de la CIA. 

El 8 de abriJ de 1972 El MeT­
CUTfo publicó una foto a todo 
colot de una operaci6n quinUgi. 
ca a corazón abierto al lado de 
una foto de Allende. No es el ti. 
po de· im"en que un chileno 
conservador espC:rarla encontrar 
en su diario al tomar el desayu. 
no. El 24 de noviembre de ese 
mismo ai'io El M~rcurlo insiste 
en l. misma tecla, rodeando una 



foto de Allende con cuatro fotos 
en colores de la implanlación de 
una batería radioactiva en un ce­
razón chileno. 

El mensaje que se intenta 
transmitir es que el marxista 
Allende, como la batería, es un 
elemento extraño que ha pene· 
trado en el comón mismo de 
Chile, que seda un cuerpo sano 
y, por lo tanto, terminada por 
rechaz:u el implante foráneo. 

El 13 de agosto de 1973 , 
exactamente un mes antes del 
golpe, El Mf!rcurio publica una 
foto de una procesión fúnebre 

Migu~1 
D'Escoto en 

posición 
forzada: 

erecto 
psico&ógko 

tomada en el momento exacto 
en que pasa frente al palacio pre­
sidencial de La Moneda, como 
nefasto augurio de lo que ,·en­
dría. 

El 9 de mano de 1972 una 
foto de un perro qresivo es pu­
blicada debajo de una de Vosco­
vico OttOS augurios de muerte 
-en particular gallinas y vacas 
muertas- son frecuentes en 
agosto de 1972. 

En abril y maya de 1981 el 
simbolismo de los animales 
muertos reaparece en La PrenSIl 
de Nicaragua , que comentó una 

t... Prensa 
huiste en el 
.ímbolode 
.cr~ 

campaña Ifumando que las VI_ 
cas traídas de Cuba eSladln con­
taminadas por enfermedades. lA 
Prenso no demostró esas noti­
cias y tuvo que retractarse luego, 
pero la asociación psiCOlógica en­
tre las plagas Y el marxismo ya 
estaba establecida. 

El mensaje subliminal tam­
bil!n se establece por contraste . 
EI18 de marzo de 1981 LA Pren· 
so publica una foto del canciller 
O'EscoIO tomada desde un ángu­
lo fonado para destacar la papa­
da. La leyenda de la !oto dice 
que el ministro está ·'rebosante 
de salud y muy optimista" , en 
notorio contraste con la foto in ­
ferior de una Joven hospitaliza­
da. Un titulo al lado comenta: 
.. ¿Para esto luchó nuestro pue­
blo?" 

Manipulando la religión 

El Manual de Operaciones Psi­
cológicas del ejercito norteameri­
cano explica que "entre los cris­
tianos la cruz es dectiva como 
símbolo porque representa gráfi­
camente el sufrim ient'o y la 
muerte de CriStO por los hom­
bres". Lo Prensa frecuentemente 
recune a ese simbolismo y cuan­
do puede lo asocia, por ejemplO, 
al nombre del Or. Arturo Cruz, 
a quien sólo cita como "Cruz" 
sin titulos ni otros nombres . 

EII de abril de 1981 lA Pren­
sa movilizó a miles de fieles ha­
cia un lugar donde la Virgen Ma­
ría habría aparecido a un simple 
campesino de nombre Bernardo. 
De acuerdo con el periódico, la 
Virgen no estaría contenta con 
la situaci6n actual de Nicaragua . 

Si bien las relaciones entre la 
jerarqu fa católica y el gobierno 
no siempre son las mejores, la 
manipulación del simbolismo re­
ligiOSO fue iniciada por Lo PrenSIl 
y por la CIA. no por la Iglesia 
Católica de Nicaragua. Las noti· 
cias de milagros y apariciones se 
hicieron tan rrecuentes que el 
gobierno terminó por prohibir la 
publicaci6n de tales hechos 
mientras $U carácter milagroso 
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no estuviera respaldado por la 
Iglesia. lo que en ningún momen­
to ocurrió, 

La manipulación del simbolis­
mo cristiano Cue también Cre_ 
cuente en ChUe. En Jamaica el 
Dal/y Gleaner llegó a publicar 
una enorme Coto de un huevo 
con una informe mancha negra. 
Según el peri6dico, el huevo que 
había sido mostrado como curio_ 
sidad por un buen campesino 
cristiano reproducía un mapa de 
la Unión Soviética y su aparición 
mágica debía ser considerada un 
mensaje divino de alerta sobre la 
inminencia de la entrega del 'Pars 
a los comunistas. 

Si bien puede llegarse a extre­
mos rid !culos, la CIA no está ha­
ciendo bromas con su manipula­
ción de los periódicos, La cam­
paña de propaganda interna es 
parte de una ofensiva coordinada 
con aspectos económicos, diplo· 
máticos y paramilitares . El caos 
económico que pronostica la 
propaganda puede lIeiar a ser 
real. El desabastecimiento tam­
bién. Las comunicaciones y el 
transporte son saboteados, resur­
gen viejos conflictos étnicos y 
fronterizos. 

En Nicaragua, la aparición de 
la Virgen coincidió con la llegada 
de Morris Zerulo, un evangelista 
norteamericano derechista que 
prometió exorcisar los demonios 
que afligían al pars. Al poco 
tiempo los Estados Unidos corla­
ron la ayuda económica, los 
guardias somocistas exiliados in­
tensificaron sus ataques fronteri­
zos y se presion6 a los sacerdotes 
que desempeñan car¡os guberna­
mentales para que renunciaran 
(sin éxito hasta el momento). 

Un programa detallado 

Las etapas de la campai'la es­
lán claramente definidas y el 
ejército norteamericano liene un 
manual específico para cada una 
de ellas. Sin embargo la respon­
aabilidsd de planear y conducir 
las fases no es de los 

sino de la CIA. AsI co-
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La Prensa 
(03/04/81) _ 

La .parición de 
l. ViJ¡en y un 

campesino: 
Uamldo ala 
ft'1l¡iosidld 

mo supuestamente James Bond 
tenia "licencia para matar", sólo 
la CIA debe encargarse de la pro-­
paganda "negra", la falsificación 
de documentos, las acciones pa­
ramilitares y ouas operaciones 
encubiertas. La guerra psicológi­
ca es una forma secreta de guerra 
no convencional y recién se recu· 
rrir! a la intervención militar di­
recta cuando ésta. y todo lo de­
más, fracase. 

De acuerdo con la terminolo­
gio del ejército norteamericano, 
las elapas son: Propaganda, Ope­
raciones Psicológicas, Guerra Psi­
cológica, Asuntos Civiles y Re· 
construcción. 

Propasanda : Destinada a pre­
senlar una imagen positiva de 105 
Estados Unidos y negativa del 
bloque socialista . En este esfuer­
zo la CIA colabora con la Agen­
cia de Comunicación Internacio­
nal de los Estados Unidos, que 
está en proceso de reorganiza­
ción y recuperará su antiguo 
nombre de Usia (United States 
/nformatian Agency). 

Operaciones Psicolóaicas : son 
desarroUadas en tiempos de paz 
para innuir en las elecciones o en 
la política de un gobierno ex­
tranjero. 

Guena Psicol6aica: Es una 
guerra no declarada. Todas las 
agencias del gobierno norteame­
ricano coordinan $US actividades 
y todos los recursos son movili­
zados, menos la iuerra abierta. 
Grupos de resistencia clandesti­
nos y declarados son montados 
por la CIA. Se intenta movilizar 
a las masas contra el gobierno. 
Operaciones paramilitares, inclu­
yendo subversión y asesinatos, 

son coordinadas con la propa­
ganda subversiva. Aunque insti­
gados por la CIA, sus agentes son 
fundamentalmente "nativos", ci­
viles o militares manipulados para 
derrocar a su propio gobierno. 

Llegar a una etapa de Asunlos 
Civiles quiere decir que la CIA 
fracasó en las metas trazadas por 
el presidente para la Case anterior. 
Si no hay un golpe militar con­
vencional }os marines deberan 
entrar en escena. Los actores 
principales aquí son las fuerzas 
militares regulares de los Estados 
Unidos y sus amigos. 

En la etapa de Reconstrucción 
fuerzas amigas de los Estados 
Unidos tienen el control físico 
¡ndisputado de [Odo el territorio. 
El país ha sido pacificado. Eco­
nomistas, abogados y periodistas 
enlrenados en los Estados Uni· 
dos asesoraran al nuevo gobiemo 
pro-norteamericano. 

De los ejemplos que estudia­
mos, s6lo Chile llegó a esta últi­
ma etapa, después que la CIA 
fracasó en sus esfuerzos por te­

vertir los resultados electorales 
de 1970 y 1973. En Jamaica la 
ClA fue derrotada en 1976 y se 
preparó para la campana de 
1980 COD opciones electorales y 
militares. Aquí la CIA triunf6 en 
la etapa de guerra psiCOlógica. 
sustituyendo a Michael Manley 
por Edward Seaga. 

Esta misma etapa es la que 
está en marcha en Nicaragua. 
Medidas defensivas finnes y 
oportunas, y particulannente la 
concientizaci6n del pueblo sobre 
la naturaleza de la guerra psico­
lógica, pueden evitar el triunfo 
de la CIA. • 



Suscribas. 

Suscripci6n semestral: 

Nicaragua 
Europa y Canadá 

Demás países 

e 36.00 

USS 9.60 
USS 12.00 

América Central USS 4.80 

EUA, América del Sur, 
Caribe y México USS 6.00 

Organo de difusi6n al exterior del Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional · FSLN 

Nombr.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ Dirección CEP: 
Barrio Ciudad 
Estado País 

Vale postal 
Cheque No. ______________ a nombre del diario Barricada 

Direcci6n: BARRICADA Internacional 
Apdo. No. 576 . Managua 
Nicaragua 
Télex: 17058ARR Tel. : 748:85 

~:stLibrenas de Cristal ~~!~Llbrenas dE Cristal 
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Mbico 
M'xico (aéreo) 

independiente 

Publicada en tres 
idiomas con una 

circulación de más de 
80,000 ejemplares 

en 62 paises 

Suscripciones 
al tel 689-17-40 

al apdo. postal 

20-572 

01000 México D. F. 

seis un 
meses Iilo 

América del Norte, Central y del Sur (aéreo) 
Europa (aéreo) 

$250.00 
$300.00 
U$12.50 
U$18.00 

Africa y Asia (aereo) U$20.00 U$40.00 
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URUGUAY 

Conmoción en la catedral 

Un Sllcerdolt: '''eRO!! el miedo y por primera '"U la tortura es 
denunciada pdblicamenlc en Montevideo 

Q UC: el rigimen militar uru­
guayo practica cotidiaJIa­

mente la tortura a los prisioneros 
politicos es un hecho amplia­
mente conocido en todo el mun­
do, pero ello jamás babia sido 
dicho públicamente en Uruguay 
desde cl golpe de Estado de 
1973. No por desconocimiento 
(legón el ex-senador Wilson Fe­
rrein uno de cada cuarenta uru­
¡uayos han pasado por las pri­
siones y cuarteles en estos últi­
mos diez anos), sino por simple 
miedo. En decto, el "ataque a 
la ruena moral de las Fuerzas 
Armadas" es en Uruguay un deli­
to castigable con varios años de 
prisión y la prensa tiene prohi­
bido, incluso, "atribuir propósi­
tos dictatoriales" al actual regi­
men, generalmente designado 
como "el proceso", 

Es comprensible, entonces, 
que en esta sociedad aterroriza· 
da y amordazada causara conmo­
ción la homilía pronunciada el 
pasado 24 de marzo por el pres­
bitero Luis Pérez Aguirre en la 
Catedral Metropolitana de Mon­
tevideo durante una misa de ho­
menaje al obispo mártir salvado­
reño Monseñor Osear Romero. 

Dirigiéndose a los "hermanos 
militares", el sacerdote les pidió 
"que cuiden y que protejan la 
vida de todos $t1S hermanos sin 
distinción, que nadie dé nunca 
una orden de apremio físico, o 
moral, de tortura como se dice 
Simplemente, contra su herma-
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EmiljQ Hemdndet 

PAZ y 
JU TiCi~ 

y 

Adolro Péra Üqul\l'tl y el. sacerdote UfUgulyO Luis Pérez Agume 

no. ¡Nadie tiene autoridad para 
una tal infamia! Y no me digan 
que eso no se da en Uruguay, si 
yo mismo he sido vfctima". 

Las palabras de Pérez Aauirre 
resonaron en el viejo edificio ca-

laníal desbordante de públiCO y 
fueron íntegramente reproduci­
das por la revista La Plata en su 
edici6n de abril. Poco después 
ésta fue clausurada por ocho 
meses. 
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TRECHOS DE LA HOMILIA 

o ( ... ) Tmemol una prensa sin llbertad,.mordl' 
ud. pan decir ciertas coa., sujell .. ¡. ubi­

Iruied.d de criterios que lo (mico que producen 
es una tremenda lutOcensufI. ¿Les puece que 
Dios puede estar conforme con calo '7 

Tenemos los derecho. de rcumbo y asociación 
controlados y limitado!; tenemos .. los hermaDOs, 
nuestro. hermanos, cllsiflcados en tres catego­
du: A, B Y e de lcuerdo .. sus klcl8, y esto cier­
tamente les abre o les cierra lIS puertl8 parl trl­
bajar, aún para subsistir sus ramilias; tenemo. una 
creciente dClOcuplción; tenemos {alll de libertad 
pUl defender .. los que viven de 8U8 sueldo.;!cne­
mos loda 1. enseñanza intervenida; las expresio­
DelI cultunlcs, ellellro. el cine,l. plntulI. el can_ 
lo... eslio todas controladu, y as! podrfamos 
se¡uir. 

Dios no puede estar contenlo con un. situa­
ción uf. 

( ... ) Desde el mea: de septiembre pasado, Ipro. 
ximadamente, se ha venido realizando aqul en 
UruJUay, lo que yO Uamo, por ponerle alg{ln 
nombre, "lecuestros de estado", e5 decir que se 
detienen perlOOIa en la vla pÍlblica, donde sea, 
aeneralmente sin te5ti¡os y se les mantiene reclul. 
dos lIecrelamente, con interroaatorios, mientras 
se rutaa frfamente la detenci6n, a los familiares 
que interponen recursos, o hacen lIS denuncias 
correspondiente5 y se loa liene asf mucho tiem· 
po, los m" de los casos mú de 60 dlu, antes que 
aparezcan como detenidos. Esto, hermanos, 
como nn no trae l. paz, esto no nos lleva a nin. 
¡una salida, no tlle la tranquilidad a nadie, esto 
no se puede admitir y no se puede caUar, ni tole· 
rar pasivamente. 

( ... ) ¿C6mo le podemos brindar a Mons. Ro· 
mero entonces, pan terminar, un homenaje a su 
vida, a su teslimoruo? ¿Que homenaje le podemos 
brindar? ¿Que no. dirla a n090tros en esla no· 
che? Yo creo que I los j6venes que hay muchos 
hoy, les dirla que se formen, que se capaciten se· 
riamente, que estudien mucho, (me van a odiar 
con esIO) ... pero es uf, hermanosj6venes, porque 
este mundo y esta Patril no le cambia con sim· 
plbmos, ni con cotUi¡nu, ni con demaso¡iu. 

( ... ) Hay que estudiar hermanos, si no no 
salimol. A los trabajadores UJU¡Ulyos: que 
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den tertimoruo de esos vaJores que mencio. 
namos del nanaeUo: de la IOUdaridad de la ¡ene. 
rosidad, de Ja ftnntu en la ayuda al hermano de 
tarea, firmeza en los reclamos jusloa; que superen 
el aislacioni&mo en que estamo. hace tanto tiem. 
po; que superen esa actitud de "no le metas ... " 
Busquemos hermano. obrerol, nuevamente el tra. 
bajo solidario, ¡eneroJO; A los profesionales: yo 
creo que les dura que no aean tibios, que no .¡. 
van para sus propios lntere:ae., que pierdan e:! 
miedo, que la paz no es el m~o , la paz es pro. 
ducto de la justicia. Que ponaln todos sus taJen. 
tos y su c.pachaci6n aJaenicio de la verdad y I I 
servicio de la verdadera CIUsa nacional ' A la' muo 
jer, a la mujer uru¡u.ya, ya sea eslud~nte o ttl. 
bajadora, o mililar, o profesional, yo le pedid a 
que aporte su ser femenino pua humanizu este 
proceso, este proceso en el que nOI hemos endu. 
recido tanto, en que nOI hemos casi embrutecido. 

e .. ) A los militares : porque Mons. Rome­
ro también le hablaba a los militares, y muy 
bien, ¿qué les diría?, que cuiden y que protej.n 
la vida de todOI sus hermanos sin distinción, que 
nadie nunca de una orden de apremio flsico, o 
moraJ, de tortura como se dice simplemente, con· 
tu su hermano. ¡Nadie tiene auloridad ru en el 
cielo ni en la tierra para una tal infamia! Y que 
no me digan hermanos que eso no se da en Uru· 
¡Uly, c6mo no .,oy. Sllber yo, que eso se da, si 
yo mismo he lido víctima de ~. Hermano mili· 
lar, nadie puede obedecer o se¡uir una orden 
conlr. l. ley de Dios, conlra l. inttaridad de la 
vida de su hermano, por mú culpable de la culpa 
que .se le considere. La Ley de:! Dios de l. inte¡ri­
dad de la vida erd por encima de lodol. Es obli· 
gaci6n obedecer I Dios, y es oblía.ción desobe· 
decer una orden pecaminosa. Hermano militar, o 
hermano funcionario del Ministerio del Interior, 
o hermano de Inteligencia, que supongo que esta· 
rás aqui cumpliendo con tu trabajo. busca herma· 
no, busca con tus compañeros, establecer todos 
esos valores , esas actitudes que fomentan el res· 
peto de la persona y de la justicia en todos. 

Herm.nos militares, no se manejen con esque· 
mas bélicos, simplistas, pan nuestra patria, de 
"amwo y enemíao"; yo les pedirla que sl, que 
combatan y con toda la ..,.Ienlla de que fueran 
capaces, con firmeza, que combatan tooaarbitrl' 
riedad interna y externa de las Fuer1.lS Armadas; 
y que confien, por 61timo, que confien siempre 
en el pueblo, al que perlenecen, para que po<Ia. 
mos encontrar tOOOI juntos y sin dlscriminacio· 
nes ni proscripdones una Slllida diana para el pals. 
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Termina el silencio 

La homilía de ~RZ Aguirre 
precedió en pocos dias a una im­
portante Carta Pastora) escrita 
por los once obispos del pais con 
motivo del Primero de Mayo, 
"fiesta de San José Obrero", 
Con ese importante documento 
el episcopado uruguayo puso fin 
a un prolongado silencio y ex­
presó claramente su compromi­
so, como "Iglesia de 105 pobres", 
con "la construcción de la Justi­
cia y desarrollo del Reino de 
Dios en nuestra Historia ,. 

Basándose en la reciente encí­
clica de J uan Pablo 11 sobre d 
trabajo, los obispos condenan 
"el liberalismo económico que 
poco hace para lograr una distri­
bución nacional de los recursos 
del pais, e .. ) el consumismo in­
saciable ( ... ). las ambiciones des­
medidas ( __ .) y la concentración 
de la riqueu··. Señalan la res­
ponsabilidad del Estado sob~ el 
desempleo creciente y la baja del 
salario real, ¡eneradores de "si­
tuaciones críticas que terminan 
sumergiendo en la miseria a la 
multitud de los indefensos". Los 
obispos defienden, en contrapar­
tida, "tI derecho a) empleo , a la 
justa remuneración y a la sindi­
calización (. .. ) dentro del vastO 
col1J unto de los derechos del 
hombre, cuyo respeto constituye 
11 condición rundamental para la 
paz". 

Esta carta pastoral fue muy 
bien aCOgida en los medios sindi­
cales uruguayos, donde con gran 
esfuerzo se trabaja para vencer 
innúmeras trabas legales y buro­
aáticas y obtener el reconoci­
miento oficial de las "asociacio­
nes profesionales" (sindicatos). 
A casi un afta de expedida um. ky 
supuestamente destinada a resta­
blecer las actividades sindicales 
suspendidas desde 1973 , apenas 
dos asociaciones han sido reco­
nocidas , de mis de quinientas 
que segUn datos oficiales estm 
"en formación". 

Si. bien los obispos no se pro­
nunciaron expHcitamente sobre 
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temas poHticos, la carta pastoral 
y otras manifestaciones recientes 
son interpretadas por los obser­
vadores como expresión de un 
distanciamiento creciente entre 
el régimen y la Iglesia Cat6lica. 
Círculos eclesiásticos uruguayos 
señalan, por otra parte, que la je­
rarquía esté siendo ruertemente 
presionada por sus bases -mon· 
jas, sacerdotes y grupos laicos de 
renexión (equivalentes a las Co­
munidades Eclesiales de Base de 
Brasil y otros paises latinoameri­
canos)- para que adopte una 
actitud má5 firme en la defensa 
de los derechos humanos y el re· 
clamo de libertades demoaáticas. 

Fue otro sacerdote, el padre 
Segundo, quien a principios de 
este año, en un artfculo publica-

Terminar ron d 
HUido de ju!:tU m l rlllO 

do en Lo Pluzo reclamó unll 
amnistía para los presos politi­
ces como unlco camino para res­
tablecer la pn social en el pa ls. 
Aunque hace por lo mtnO$ oc.:ho 
años que no se registra en Uru­
guay una sola huelp o alentado 
político todavía rige el "estado 
de guerra interno", que suprime 
las garantías individuales y esta­
blece la jurisdicción militar sobre 
civiles acusados de crímenes 
políticos. 

El movimien to en defensa de 
los derec hos humanos cobró un 
nuevo impulso en Urugua)' con 
la creación en dicho país de una 
secci6n local del Servicio Paz y 
Justicia encabezado por el Pre­
mio Nobel de la Paz, Adolfo Pé­
rez EsqU,ivel a nivel internacio­
nal. El padre Luis Pérez Aguirre 
es el coordinador uruguayo del 
Servicio, en el que militan actual­
mente I S personas a tiempo 
completo y «mucha gente en la 
participación diaria". 

En declaraciones al semanario 
Lo Democrocio Pérez Agui.rre 
aclaró que Paz y Justicia "es un 
servicio laical, que no pertenece 
a las Jerarquias de la Iglesia" 
aunque está en contacto con ella. 
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A su juicio, "si bien el Servicio 
abarca ml1ltiplcs dreas, cubrien_ 
do un amplio espectro de nece­
sidades que constituyen bases 
fundamentales de los derechos 
humanos, lales como la vivienda, 
la salud, el derecho allrabl\io, a 
la educaci6n, elcelera, la activi· 
dad que aira en lomo a los de­
rechos políticos es la que sin du­
da despierta mayores inquietu-

des y causa más impacto a nivel 
público". 

El perd6n como salida 

Ese impacto, aunque silencia. 
do por casi toda la prensa, crece 
d fa a dia en Uruguay, donde aún 
no se han acallado los ecos de los 
aplausos con que fue acompaña­
da su homilía en la Catedral. 

I 

EL CURA DEL GALLINERO 

O Piloto de ... ión, araduado 
en aeoloa" en Canad' y li. 

cenciado en (iJosona y teoloela 
en Atacotinl, LUd Pire:r. Aau i· 
rre tiene 41 años de edld y casi 
veinte de sacerdocio. Cuando 
fue escogido por Pérez Elqui.el 
pln coordinar la sección uro. 
aUlyl de paz y Justicia llevaba 
yl VarM)I añal viviendo en II 
comunidad de "La Huella", 
donde concrelaba su opción 
por loa pobrea atendiendo ni. 
ños hu&Canol o ab.ndonado •. 

"Aun dentro de ea pequeña 
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socled.d -explica Pérez Agui. 
rre- se debe priviltJis r siempre 
II que mis necesite", de modo 
que un pequeño aaJ1inero que 
IlH hlbl. fue el local que eligiÓ 
para vivienda. 

"Lo dejé todo, he renuncia_ 
do a todl propiedad, I lodo 
bien para estar junto a los po. 
bres", l&rcal. "Picoso que si 
Diol encamado nlció adentro 
de un comedero de animales, 
en un pesebre, vivir en un gallj. 
DUO es un lujo ..... 

Aun reoonociendo que "he 
sentido miedo y probablemente 
vaya seguir sintiéndolo en mu­
chas ocasiones", Pérez AJume se 
empeña en "no sólo decir verda­
des, sino decir toda la verdad". 
y en este sentido no se ha limi­
tado a denunciar injusticias, sino 
que ha elaborado una propuesta 
de "re conciliaci6n nacional" co. 
mo salida polilica para "una gue. 
rra interna, en tre hermanos". 
que en su opini6n ha sido "crurl 
y acérrima". 

El elemen to clave de ese pro. 
ceso de reconclliaci6n seria "una 
dispoSición al perdón por ambas 
partes",:I partir dr la cual se pa­
saría "a un restablecimiento de 
la justicia, para que sUlJa la par y 
la concordia nacional." En su 
opmi6n. rl prrdón uno es oh'ido. 
mgenuidad ni indirerenda. 1:1 
que perdona es la ¡krsona que 
tlrne el corajr sufidrnt~ para 
asumir la realidad. no drjarse dl" 
minar por ella, y con Ir~m~nda 
generosidad y h:roísmo brinJa J 

su hermano enrmigo un;! mano, 
de manera que est gesto lompa 
la lógica drl ad\ersario," 

Traducido en términO>. poli· 
tices esta propuC'$ta st asemeja· 
ria a la "amnistía para ambos la· 
dos" decretada en Brasil en 1919 
como pieza cJa\'e del proceso dr 
"apertura politica" actualmente 
en marcha. 

Pérez Aguirre entiende que, 
ademú, debe restablecerse la au­
tonomía del Poder Judicial, 
actualmente dependiente del 
Ejecutivo, para "que la justicia 
sea fuerte y la {uena sea justa ". 

Hasta el momento , la ~nica 
respuesta oficial a esas propues­
tas han sido diversas ad.ertencias 
de que el perd6n y la amnistía 
no son temas ¡ratos al gobierno 
y la clausura a La Plaza, que ha· 
bia levantado esas banderas. 

"Como cristiano y como sao 
cerdote no puedo admitir (esas 
presiones)", comenta Pérez 
Aguirre . Y advierte: "Dice el 
Señor que si no sabemos per­
donar tampoco seremos perdo· 
nadas" . e 
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NICARAGUA 

"Cero" a la derecha 
Con el apoyo "isi,ble de lo! Estados 

Unidos. Edin Pastora se proclama "disidente" 
de] Frente Sandinista y podri colocarse 

a1 servicio ~ los mismos guardias somocistas 
contra 10$ cuaJes combatió en el pasado· 

Elcomandantt "Cero"C'n el auge: la victoria de la loma del palacio de Sornou 

U 
na foto recorrió el mundo 
en 1978: la de Edén Pasto­

ra, el Comandante "Cero" , jefe 
de un operativo sandinista que 
culmin6 con la toma del palacio 
nacional de Nicaragua y el some­
timiento de Sornen a la libera­
ción de unos sesenta prisioneros 
politicos. Después de la victoria 
de julio de 1979, "Cero", vice­
ministro del Interior , era objeti-

• De nue.stlOJ colaboradores en Ma­
n"". (Nlcarllua) 
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vo especial de los periodistas que 
un año antes habían contribuido 
a crear su leyenda para el mu'n· 
do. El 15 de abril de 1982, la fo­
to de "Cero" volvió. recorrer el 
mundo. Pero esta vez, se trataba 
de todo 10 contrario : Edén Paso 
tora anunciaba su deserción del 
sandinismo y amenazaba con 
"echar a tiros del país" a la Di­
recci6n Nacional del FSLN. 

Previamente, hace diez meses, 
Pastora y un grupo que con él 
habia combatido en el Frente 

Sur Benjamín Zelcd6n, en la 
frontera con Costa Rica, salieron 
de Nicara,¡ua renunciando I sus 
fllllOS y ca.rsos en un acto que 
tom6 por sorpresa al pueblo ni­
caraaQense y que pareció extem­
poráneo en momentos en que so­
bre el pafs se cernían ya amena­
:tIS de incremento de agresiones 
externas. 

En un estilo rudo, desprovisto 
de mayor profundidad ideológi­
ca, Pastora anunci6 en una carta 
su abandono de Nicaragua "para 
cumplir un deber internacionalis­
ta en otro pa[s latinoamericano". 
Las referencias que se daban en 
la misma carta hacían presumir 
que podría tratarse de Guatema­
la o El Salvador. 

Al dar a publicidad la carta de 
Pastora, el FSLN deploró su de­
cisión , instándolo a volver al país 
aunque "respetamos profunda­
mente su voluntad de integrarse 
a un proceso de liberaci6n en 
cualquier pais latinoamericano". 

Diez meses duró la ficci6n de 
un Putora "enmontanado en al­
gun lugar de América" como él 
mismo señaló en otro mensaje. 
El 15 de abril , en San José de 
Costa Rica, "Cero" cambió su 
posici6n en la cifra política cen­
troamericana y se colocó a la de­
recha . En una conferencia de 
prensa realizada en un lujoso ho­
tel , con guardaespaldas armados, 
Pastora detUc6 casi tres horas a 
atacar al gobierno de Nicaragua, 
al Frente Sandinista ... usando 
exactamente los mismos argu­
mentos que en los ultimos meses 
han utilizado el presidente de los 
Estados Unidos, Ronald Reagan, 
su secretario de Estado Alexan­
der Haig y la embajadora en la 
ONU, leanne Kirkpatrick. 

¿Metamorfosis 
o carta escondida? 

Al¡unos hablan de la ''meta­
morfosis" que Uevó a Pastora, de 
ser uno de los más duros y agre­
sivos oradores entre los dirigen­
tes sandinistas, a colocarse con­
tra esa misma dirigencia y anun-
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ciar que se convertiri en algo 
así como el jde de la contrarre· 
volución. Otros consideran que 
no se trata de una metamorfosis 
sino de la explosión de un sentj· 

... miento largamente incubado en 
el que la vanidad personal, la 
prepotencia y el gusto de "Cero" 
por la publicidad se combinaron 
con intereses personales en lo 
económico y con desenfrenadas 
ambiciones de poder en lo polí­
tico . 

En abono de esta selunda pa. 
sibilidad se aporta un histórico 
discuno del comandante de la 
Revolución y ministro del Inte· 
rior Tomás Borge, quien en fe­
brero de 1981 , poco tiempo an­
tes de que Pastora abandonara 
Nicaragua vaticin6 lo que, por 
casualidad o conocimiento, se­
ría más tarde realidad. Hablan­
do de la inquebrantable decisi6n 
de los sandinistas que ese día re­
cibían su carnet (entre otros Paso 
lora), Borle definió las cualida­
des que deben caracteri2.lr a un 
militante , subrayando la modes­
tia , la negath-a al '~ensmo" etc. 
Al ftnali1.ar, enfatl1.6 que el car­
net del FSLN no podría ser ja­
más negociado. "Decime herma· 
no , hermano Ed6n, ¿por cuánto 
venderías vos tu carnet de sandi-
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niJta?" interpeló Borge a Pasto­
ra que era uno entre decenas de 
dirigentes que se hallaban en el 
acto. 

El comandante de la Revolu­
ción y ministro de Desarrollo 
Agropecuario, Jaime Wheelock, 
da pistas más concretas: despu6s 
del triunfo revolucionario, Pasto­
ra pidió a ese ministerio que se le 
devolvieran tierras de su propie­
dad que habían sido repartidas 
durante la guerra. Pastora fue 
siempre un hombre adinerado y 
sus prósperos negocios de pesca 
en la vecina Costa Rica, donde 
ahora resIde, continuaron dando 
dividendos despu6s de la víctoria 
del sandinismo. 

En el plano político, quiú 
nadie como Pastora haya negado 
en la praxis la concepción sandi­
nista de no hablar en términos 
personales sino siempre en consi­
deración al conjunto del FSLN. 
Desde tiempos de la guerra de li­
beraci6n , cuando comandaba el 
Frente Sur, Edin Pastora pareció 
a los observadores y analistas un 
personaje demasiado propenso a 
la propa¡anda personal , a la pri­
mera persona. Eso llevó al gene­
ral Ornar Torrijas a decir en una 
ocasi6n con la ironia que le era 
propia, que la guerra en Nicara-

gua ''parece a veces casi una gue­
rra personal entre Anastasio So­
moza y Edén Pastora". 

Como quiera que fuera, va­
liente en sus acciones militares, 
audaz y espectacular, "Cero" 
ocupó un lugar en el corn6n de 
los nicaraa;nenses que lo admira­
ron y amaron como a uno de los 
luchadores que se jugó la vida en 
el derrocamiento de la dictadura 
de Somoó'.l. Ahora su nombre se 
ha constituido en el símbolo de 
la traici6n, en la imagen no sólo 
del tránsfuga sino del instrumen­
to conciente de Estados Unidos 
en una acci6n que la dirección 
del FSLN calificó como '"'a últi­
ma carta que se juega la adminis­
tración Reagan contra Nicara­
gua". 

Atrapado en su juego 

Al iniciarse la conferencia de 
prensa en San José de Costa Rica, 
Pastora ley6 y enlregó a más de 
cien periodistas extranjeros invi­
tados un documento que obvia­
mente no había sido escrito por 
él. En el alegato, el ex-dirisente 
sandinista adoptaba una posición 
"di5idente" del FSLN y el go­
bierno de NiCll"lgua con argu­
mentos políticos que lo acerca-

LoI eomandantCS Jaime Wbeekx:k (a la izquierda) y Tomas Borge 
no se ilusionaron con ''Cero'' 
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han a ciertos criterios manejados 
por algunos sectores de la social­
de mocracia latinoamericana. 
Hasta aUí, el plan incubado por 
los Estados Unidos iba bien. 

Pero todo se vino al suelo 
cuando, tras la lectun y entrega 
de los documentos, 105 periodis­
tas interpelaron a Pastora sobre 
diferentes aspectos. la megalo· 
manía de "Cero" echó a perder 
la primera intención de la confe· 
rencia de prensa y con\irtió I!! 
acto en un burdo espect'culo. 
Golpeándose el pechO teatral· 
mente, Pastora reclamó ser el 
más antiguo combatiente sandi· 
nista, el mis querido, el mils ho­
nesto, el más consecuente, todo 
en ténninos superlativos. 

Ni uno solo de losar¡umentos 
de Pastora contra la polilica de 
los sandinistas difiere de las acu· 
saciones que Estados Unidos foro 
mula contn este país. aJando 
hace dos meses el cancilkr nica­
ragtlense Miguel o'Escoto y la 
embajadora de 105 Estados Uni­
dos en la ONU Jeanne Kirkpatri· 
ck se enfrentaron en un progra· 
ma de la televisi6n norteamerica­
na, la diplombica utilizó exacta­
mente --e. incluso en el mismo 
orden-los argumentos repetidos 
por Pastora: En Nican¡ua existe 
una dictadun¡ se reprime a los 
indígenas misquitos en la Costa 
At14ntica del país; se expropian 
haciendas y empresas sin justifi. 
aci6n; se coarta la libertad de 
prensa; hay asesores militares ex· 
tranjeros en demasía y un arma· 
mentismo creciente. No faltó in­
cluso el detalle que tanto irritó a 
la Kirkpatrick y ahora, al parecer 
por ósmosis, también a Pastora: 
la referencia que el himno sandi­
nista hace del ''yanqui enemigo 
de la humanidad". 
El internacionalismo de Pastora 

En tres horas se pudo estable­
cer con claridad que el show de­
Costa Rica habla sido preparado_ 
La acción se enmarcaba dentro 
de la estrategia norteamericana 
de aislar al gobierno sandinista 
de Nicaragua, 
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Cuando "Cero" se fue de Ni­
caragua emocionó a su pueblo 
anuncian~o que iba a "luchar 
hata la muerte, si es necesario, 
por la liberación de un pueblo 
hermano", En diez meses toda 
aquella intenci6n se desvaneci6. 
El Comandante José Valdlvia 
que parti6 con tI y en diciembre 
pasado se separó de "~ro", dijo 
el 22 de abril que se había obra­
do una metamoñosis en el anti· 
guo ¡uerrilleiro. En realidad, su 
meta tcórica era incorporane a 
las guerri11ls gUltemaltecas con 
la que tuvo contacto. Pero 
cuando en diciembre se le plan­
te6 entrar a GUltemala, Pastora 
se negó. Pocos días antes babia 
sido contactldo en Panam' por 
funcionarios del Departamento 
de Estado y laCIAy,segúnelteS­
timonio del comandante Valdi· 
,,;a, que fue seaundo de Pastora 
en la guerra, ''Cero'' viajó a Esta­
dos Unidos pan entrevistane 
con esos funcionarios, La trai­
ción se incubó en Washin¡ton 
con un "Cero" que ya no pensa· 
ba en lo mis mínimo en "dispa­
rar mi fusil contra la injusticia en 
cualquier parte del mundo" sino 
más bien e.n constituine en una 
carta t'ctlcl del imperialismo 
(rente a la acosada NicarqUL 
Es entonces cuando Valdivia 10 
abandona, 

La descomposición de. Pastora 
fue r'cilmente detectada por la 
Uni6n Revolucionaria Nacional 
de Guatemala (URNG), que 
agrupa a las cualro organizacio­
nes guerrilleras: "Nos dimos 
cuenta de su falta de solidez po­
Htica y de su increíble inmadu­
rez", señala un documento de la 
URNG en el que se acusa a Pas­
tora de haber utilizado su te6ri· 
ca vinculación con los revolucio­
narios guatemaltecos pan: perfi, 
lar su traición, Al descalificar a 
"Cero" y señalar SUl: debilidades, 
los guatemaltecos )e restaron va· 
lor a sus argumentos de que no 
se había incorporado "por pre­
siones de la oirecci6n Nacional 
del FSLN", Poco despu6s, el 
FM LN de El Salvador emitía 

Valdlvia: de.tenmu::lrar • Pllfora 

otro documento condenando la 
traicl6n de Pastora. I 

La CQrfa POltora fue concebi­
da por los políticos norteameri­
canos como la opción de presen­
tar una fisura en la mas del 
FSLN, No hay que olvidar que a 
pesar del lengu';e agresivo que 
usaba cuando fue vice-ministro 
del Interior, los manlpulado~ 
de la información siempre lo se· 
ñalaron como "uno de los mode­
rados" en un inútil esfueno por 
dividir a los sandinistas en sec­
tores. 

Los resultados 

Quid en las matemáticas ci­
marronas que manejan Reagan y 
Haia. la Idea de hacer pasar a 
"Cero" a la derecha significaba 
potenciar la cifra de sus puntos 
de apoyo hasta ahora nulos en la 
sórdida guerra que libran contra 
Nicaragua. La práctica evidenci6 
que tal cálculo era erróneo, La 
traici6n de Pastora, su anuncio 
de que har' la guerra a la revolu-
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ci6n, fue tomad. primero con 
dolor y después con un. fda ira 
por el pueblo. La lmq:en de 
Edén Pastor. saliendo del pala. 
cio tomado por los ,andinistas o 
la del ¡uernro del Frente Sur, fue 
sustituida por la del hombre que 
en Costa Rica pretendi6 que el 
amor popular hacia su figura 
"basta para derribar a los sandi­
rustas". 

Horu después de la traici6n 
sumaban mUes los milicianos que 
devolvieron sus carnets firmados 
por "Cero" y reclamaron otros 
que no llevaran ese nombre, To_ 
dos los comandantes que comba· 
tieron junto a 61 durante la gue­
rra abominaron de su anti¡uo je­
fe "ahora convertido en un sim­
ple peón del Imperialismo", co­
mo dijera su eX"l5egundo, Valdi­
via, A eso se sumaron mUes de 
personas que en manifestaciones 
por barrios, pueblos y ciudades, 
acui\aron consignas ridiculizan­
do "al comandante mú querido 
de toda Nicaragua" como 61 mis­
mO!le autonombr6, 

Neno a las múltiples expe· 
riencias de la rustona, "Cero", 
como señaló Valdivia, ''terminó 
por creer que la popularidad era 
propiedad personal olvidándose 
que ella proviene del pueblo", 
Los planes de Washington con 
relaci6n a Putora se redujeron 
u! por tres razones : porque en 
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Fueron quemldos por los milicianos miIH de carne!.: no quenan tener 
un documl!nto firmldo por un ex-oompai'lcro oonsklendo desertor 

Nicaragua la repulsa a "Clero" 
fue unánime; porque los movi­
mientos revolucionarios de Gua­
temala y El Salvador hicieron 10 
propio y porque, a excepcion de 
los pequeños partidos de la bur­
guesla, no hay en Nicarqua nin­
guna base social que Pastora 
-más ducho en el uso de lu ar­
mu que en la plictica política­
pueda movilizar en provecho de 
las maquinaciones norteameri­
an". 

No obstante, Pastora tiene to­
davía una opci6n: en Honduras 
hay, segl1n estimaciones, más de 
cuatro mil ex-¡uardias de Somo­
%8, entrenados y armados, que 
Incursionan en Nicaragua causan-

do muerte y destrucci6n, EUos 
carecen, en términos concretos, 
de un lider militar, Por paradó­
jico que parezca, quizá la inten­
ci6n fmal de Washington, una 
vez fracasada la idea de presen­
tarlo como "un moderado sandi­
nista" y ante su propia torpeza 
al desenmascarar prematuramen­
te todo el proyeoto, sea hacer de 
"Cero" el comandante de esos 
ex-suardias contra los cuaJes él 
combatió mis de una vez, El 
proyecto parece discutible, pero 
ruera de él, Pastora no tiene al· 
ternativa. "Cero" se ubica a la 
derecha, pero no suben los deci­
males del proyecto intervencio­
nista contra Nicaragua. _ 

O Dora Mada Tillu, aecretuiro poUtica del 
Frente Sandinista en Managua. tambiin con­

den6 con nhemencia lu declaraciones de Edin 
Pastora. Conocida como comandante "Dos" des­
de el momento en que junto a Putora participó 
en la toma del palacio de aoMerno en 1978, afir­
m6 que la actitud manifestada por "Cero" en 
Costa Rica ea "un acto de mera traición". 

y aareaó: "¡Dónde practicó Edén su anuncia­
do internacionalismo, mientras nuestro pueblo 
peleaba contra el hnperialism01 ¡Dónde estuvo 
todos estos meaes en que nuestro pueblo ha sido 
a¡redido y I!II que los IOmoclstu asesinaron '" 
mis de un centenar de nuestros combatlentca1 
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VIETNAM 

V Congreso del PCV: 

Continuidad y profundización 

Autoaítica. depuración del partido. reafinnaci6n de la 
poUtica exterior y metas ambicios. pu1I el futuro fueron los 

temas má sobrr:salientes de la reunión 

D ¡versos cambios, lutocrítica 
por )as insuficiencias y un 

ambicioso programa de metas y 
tIllIlSfonnaciones que deberían 
ser cumplidas antes de 1990, 
fueron las notas salientes del V 
Congreso del Partido Comunista 
de Vietnam. El Congreso se reu­
nió entre el 27 y 31 de mano en 
Hanoi y cont6 con la asistencia 
de 1.033 delegados que repre5eo­
laban al millón setecientos mil 
miembros del PCV. Durante los 
debates se escucharon severas 
críticas, emanadas cn particular 
del seaetario general del Parti­
do, Le Duan. y del encarpdo de 
organización, Le Duc Tho. Esos 
hechos dieron lugar a numerosas 
especulaciones, por parte de la 
prensa occidental, sobre posi­
bles divergencias y luchas mter­.... 

Pero los resultados, es decir I 
la designación de las autoridades 
partidariu pUl este nuevo pe­
riodo, permiten concluir que, 
más allá de las düerencias de en­
foque existentes en toda organi­
zación como el PCV, se trató de 
un ejercicio de autocrítica que 
en nada afectó una IUStancial 
unidad. 

En efecto, Le Ouan fucreelec­
to secretario general, por tercera 
vez consecutiva pese a su delica­
da salud y a su edad (75 aftos) y 
haber manifestado deseos de re-
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tirarse. AsI como Le Ouan con­
serva el cargo número uno del 
rlgimen socialista, fueron mante­
nidos en sus puestos los cuatro 
dirigentes que le quen en im· 
portancil y que, junto con el se· 
ttCtario ¡cneral, conforman el 
alto mando del proceso revolu­
cionario. Tampoco hubo inno· 
vaciones de mayor significado en 
los niveles del Buró Político, del 
Secretariado y del Comité Cen­
traL 

Se trató, pues, de una renova· 
ción parcial que marca una lioea 
de continuidad con el pasado y 
que se caracterizad, a juzgar por 
las resoluciones, por una mayor 
exigencia a 105 militantes del 
PCV. Entre los cambios, sin du­
da el mú resonante fue el aleja­
miento del general Vo Nluyen 
Ciap del Buró Político. Hijo de 
campemos, historiador, el viejo 
compañero de Ho cm Minh, fue 
el fundador de las Fuerzas Arma­
das Revolucionarias y el vence-

dor de Oieo Bien Phu. Es uno de 
los estrategas m" destacados de 
la época contemporánea y des­
pués de haber contemplado el 
triunfo militar, se dio a si mismo 
una misiÓn pacifica, abandonó 
lodo cargo militar y asumi6 la 
tarea de sentir las bases para la 
revolución cientifica y tecnológi­
ca. Enfermo desde hace mucho 
tiempo, el general Ciap no tuvo 
en los últimos años funciones de 
particular relieve político y aho· 
ra deja el máximo escalón de de­
cisión -el Buró Político- mano 
teniendo, sin embargo,Su puesto 
en el Comité Central. 

La economía de un país 
marcado por la guerra 

El principal foco de atención 
fue puesto en la economía de 
este país destruido por la guerra 
de liberación y golpeado por la 
¡uerra limitada que le descargó 
China, así como empeñado en 
grandes esfuerzos militares en 
apoyo de su aliado campucheano. 

La última cosecha fue buena 
y mitigó la situaci6n. En algunos 
upectos los congresistas señala­
ron éxitos, pero Le Ouan denun­
ci6 también lu "insuficiencias y 
los errores de los diferentes orga­
nismos del Partido y del Estado, 
desde el escalón central hasta la 
base, en la dirección de la ges_ 
tión econ6mica y social". 
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Por lo tan 10, en el transcurso 
de la presente decada, "los es­
fuerzos deberén concentrane en 
un vigoroso desarrollo de la agri­
cultura". pues "la prioridad es 
resolver el problema alimenta_ 
rio". Igualmente se apunta a la 
expansión de la producción y de 
los servicios para "satisfacer en 
un mayor grado las necesidades 
en maleria de vestimenta, educa­
ción , atención médica, habita­
ción y transportes", 

En la esfera partidaria, Le 
Duan düo que hay miembros del 
PCV que ''no pudieron preservar 
su calidad re\'Olucionaria y care­
een de prestigio". 

Exhortó a que, una vn pasa­
do el congreso, sean excluidos 
"todos los oportunistu, aquellos 
cuya voluntad revolucionaria se 
haya paralizado, los elementos 
culpables de explotación, de tni­
ficos ilícitos, de especulaci6n, de 
malversaciones, de concusión o 
de autoritarismo en perjuicio de 
las masas". 

Parece haber decisi6n de mano 
tener la tensiÓn revolucionaria 
en el PCV y no tolerar prictlcu 
que distancian a sus militantes 
de las masas . Tambi~n hab,' 
oontinuidad en la política exte­
ríor, particularmente en relación 
a la Uni6n Soviética. 1.1 alianza 
ton la URSS fue deCinída por el 
Congreso como ''un principio, 
una estrategia y, al mismo tiem­
po, un deber revolucionario". _ 
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le Out (1 la derec~), critico del 
partido. El actual Vietnam , 

despues del terrible periodo de 
gucrra,.le vuele. ead. W:;t mas. 

la economía del plís, 
concenlrando C$"ruenos en el 

desarrollo de la agricultura 



BANGLADESH 

La historia se repite 
Mano dura oootrlll corrupción promet~ los 

militares al retomuel poder. Antes de abandonarlo 
quieren que su tutela IObre el 

gobierno se convierta en preoepto constitucional 

e M. Mmon 

E l orden reina en Banalade.sb 
Validu de la suma del podet 

y de la imposición de la ley mar­
cial, las Fuerzas Armadas se afa· 
nan por combatir a las que se­
gún ellos. son las dos dolencias 
mayores del país : la oorTUpci6n 
y la crisis econ6mica. 

Desde que el 24 de marzo el 
comandante del ejército, tenien­
te general Mohammed Enhad , se 
apoderó del gobierno, los milita· 
res efectuaron una serie de artes-. 
tos, incluidos varios ministros 
del régimen destronado , e insti­
tuyeron tribunales especiales 
para juzgar los casos de corrup­
ción . La ineficiencia de la admi­
nistración p6blica y la corrup­
ci6n son fenómenos muy exten­
didos en este país de noventa mi­
llones de habitantes cuya renta 
per apita es una de las más bajas 
del mundo. 

Huta cierto punto la mano 
dura puede disminuir la oorrup-. 
dbn Y. eventualmente, un go­
bierno capaz puede mejorar el 
funcionamiento de la maquiDariI 
estatal. 

De aqu! • poco el régimen 
castrense tendrá que demostrar 
Ii es más: capaz que sus anteceso­
res y si est' realmente decidido a 
extirpar la corrupción, incluyen­
do a los militares que en el.l.a han 
incurrido. 

Pero &tos son males deriva­
dos de problema! mú profun· 
dos, en especial el extremo sub­
desarrollo y la crisis C(:on6m.ica 
aÓnlca que ha postrado al país 
en la miseria. 

LIS ClUIaS de la crisiJ son es­
tructun.les y son consecuencia 
de la herencia colonial, del inter­
cambio internacional desigual, 
de la carencia de riquezas y de la 
atta densidad de la poblaci6n en 
relación al territorio. Frente a 
est1I abrumadora realidad asom­
bran los manifiestos del régimen 
que prometen enderezar la eco­
nomía y solucionu lOs ¡nvísi­
mos problemas de aUmentaci6n, 
cuando dias después del golpe el 
mismo Ershad reconocía ante 
periodistas que no sabía en qu6 
consistiría el nuevo sistema que 
sustituir' al actual, calificado 
por el general de "podrido y 
colonial". 

Cabe esperu por lo tanto 
que, salvo las mudanzas de su­
perficie que logre el Jobierno, en 
lo sustancial los problemas per­
sistirín. Asf ser' mientras no le 
apliquen las radicales transfor­
madones estructurales que Bao­
gladesb requiere. En cuanto a la 
naturaleza política e institucional 
del 8Obierno, le trata, t6cnica· 

mente, de una dictadura militar. 
Los militares disolvieron el Parla­
mento, probibleron tu activida­
des políticas y suspendieron la 
Constitución. El poder reposa en 
el administrador de la ley mu­
cial, que es el aeoenl Enhad, 
asistido por los comandantes de 
la Marina y de la A viad6n. 

El papel de los militares 

El nombramiento de un nue­
vo presidente civil, pocos días 
despu6s del ¡olpo, en nada mo­
difica este cuadro ya que el ti­
tular, el juez retirado Cbowdury 
recibe 6rdenes del general Er­
"'-d. 

Este ha dicbo y reiterado que 
no tiene ambiciones políticas, 
que ha sido impelido a tomar el 
poder para evitu que el país ca­
yera en el precipicio y que res­
taurará la democracia 10 más: 
pronto posible . No ha descarta­
do que pudieJl presentarse como 
futuro candidato a presidente, 
pero una vez reLlrado del servicio 
militar activo. 

En medio de la confusión, 
dos cosas parecen claras. Los mi­
litares han obtenido un papel de 
relieve dentro del Estado y pro­
curarán consa¡rulo en modo 
permanente, con cateJOría ceos­
titucl.onal. La otra es que Enhad 
tratari de convertirse en el hom­
bre fuerte de Ban¡ladesh por un 
lUJO periodo, Ji¡uiendo la hue­
lla de su extinto protector, el le­
nen.l presidente Ziaur Rahman. 

Este se apropi6 de la presi­
dencia tras el periodo de lucba 
internas entre grupos que sigui6 
• la deposici6n en 1975 del fun­
dador del 8analadesh moderno, 
el jeque Mujibur Rahman. 

En ese momento uaUf Rab· 
man en. un dictador clúico. Pe­
ro el enérgiCO aeneral, tras eUmi­
nu uno a uno a todos los milita­
res que podían constituir una 
amenaza a su predominio, se de­
dlc6 a construir el partido del ré­
pen. Con líderes reponales, 
mllitares retiradol y OtrOI ele­
mental de variada provcniencia, 
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cre6 el Partido Nacional de Ban­
gladesh (PNB), una formaci6n de 
tendencia general conservadora. 

Con elgobiemo en una mano 
y con el partido en la otra le re­
sulta sencillo hacerse designar 
presidente "civil". Y se hubiera 
sucedido a si mismo, elecciones 
mediante, durante_ lar¡o tiempo, 
de no haber sido asesinado por 
un general que quoo suplantarlo 
en mayo de 1981. 

Aquel rigimen era, de hecho, 
una ama\¡ama cívico<astrense, 
que garantizaba todos sus privi­
legios y la participaci6n en los 
asuntos del Estado a las Fuerzas 
Armadas. 

Pero desaparecido Rahman, 
artífice, conductor y úbitro del 
sistema, la construcci6n podría 
demolerse. En efecto, el PNB es 
un compuesto de intt:reses múlti­
ples y contndictorios que sólo 
una mano dun como la de Rah­
man pod ia conciliar. 

A falta de un Rahman la de­
signaci6n de candidato presiden­
cial del PNB cayó en Abdus Sat­
tar, ex-juez, anciano y delicado 
de salud, además de carente de 
liderazgo en el partido. Saltar 
era el vicepresidente de Ziaur 
Rahman y al¡unos dirigentes in­
fluyentes del PNB, en particular 
el general Ershad, se inclinaron 
hacia t!1 . 

Ershad: ¿Un segundo Rshman7 
y la maquinaria PNB-Admi­

nistraci6n Pública consiguió im­
poner a Saltar con una cómoda 
mayoría en las elecciones del 
quince de noviembre de 1981, 
no obstante las denuncias de 
fraude lanzadas por la oposición, 
en primer término por la Uga 

El nueYO ¡obiemo mililarde Ban¡lldesh w.a la "mmo dura" eonm bI 
OOlTUptos y pua inlentv IUperu la erisis económiCII 

Awami de Mujibur Rahman, des­
tituido y asesinado por los mili­
tares golpistas. 

La tarea presidencial resultó 
superior a las fuerzas de Saltar. 
Por ejemplO: debió deSignar un 
gabinete integrado por 48 minis· 
tros a fin de satisfacer las apeten­
cias de poder de todas las ten­
dencias incluidas en el PNB. 

Las Fuerzas Armadas le exj­
¡fan al mismo tiempo a $attar 
que controlase al PNB, que hi­
ciese funcionar a la Administra­
ci6n Publica y que liquidase a la 
corrupci6n, la que demás está 
decirlo, conoci6 momentos de 
esplendor durante su breve go­
bierno, pese a t!1 ser honesto. 

Pero tanto o más que estos 
problemas pesó en la decisión 
:¡olpista la determinación de Sat­
tar de no ceder a la exigencia 
fundamental de Ershad. Este sos-

tenía que la ímica fórmula pua 
dar estabilidad política a Bangl.­
desh sería la asociaci6n de los al· 
tos mandos de las Fuerzas Arma­
das a la conducción del Estado. 
Sattar, civilista inflexible, se afe­
rr6 al esquema clásico de la de­
mocracia liberal. 

Sólo aceptó la constitución 
de un Consejo Nacional de Segu­
ridad integrado por militares, 
que mucho distaba de otorgar a 
los altos mandos la participación 
que ambicionaban. 

El deterioro de una situación 
que Sattar no podía controlar y 
los planteas militares culminaron 
con el golpe de marzo. Ershad 
es, como Ziaur Rahman, un mi· 
litar enérgico. De él cabe esperar 
que controle un escenario donde 
todo parece preparado para repe­
tir la trayectoria del general Ziaur 
Rahman. _ 

O El seneral Mohammed Ershad, administrador 
militar de Banaladesh, form6 vlriOS tribun.· 

les militares que juzgaban a los que estuvieron 
comprometido. en la corrupción y en el abullO 
del poder. 

bién han sido formados unos veinte tribunales 
militares especiales, competentes para determina­
das reaiones. 

DespuéS del JOlpe militar del 24 de marzo de 
este año. en Banaladesh se hallan en la circel o en 
detenci6n domiciliaria cientos de personas, entre 
los que figuran varios ministros y otros polí­
ticos. 

Al frente del Tribunal Militar Superior se en­
cuentra un lenera!. Han sido formados tambit!n 
otr08 cinco tribunales altos especiales, a cuyo 
frente te encuentran tenientes coroneles. Tam-
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EL SALVADOR: 
TAMBIEN ATACAN CON RUIDO 

o Radio Venceremo5, la voz del Frente F8r~bun. 
do Mart( para la liberación Nacional (FMLN) 

comenzó sus transmisiornt5 ella de enero de 1981 
desde las montal\as de Moral.itn en territorios con­
trolados por las fuerzas guerrilleras. La radio clan­
destina surgió en un momento en que los pocos pe­
ri6dioos V radioemisoras que sosten(an una actitud 
altica y de denuncia habran sido clausurados; los 
periodistas opositores desterrados, encarcelados o 
asesinados y Monset'lor Osear Romero -"La voz de 
los sin '1oz"-aseslnado. 

Venceremos cumple varios papeles: da instruc­
ciones al pueblo, Informa sobre los avances de la 
guerrilla. agita, denuncia y rompe el cerco infOfma­
t¡ve Impuesto por el régimen y lastransnaclonales 
informativas. 

En poco tiempo, la radio fue creciendo en po­
der de convocatoria, conllirtiéndose incluso en una 
fuente obligada para los corresponsales extranje. 
ros, que ya no contran en los partes oficiales. 

Pero el 26 de marzo pasado, en su transmisión 
de las 6 p.m 90bre la senal de la radio guerrillera se 
escuchó un fuerte zumbido que Impidió que el pro· 
grama fuera ordo con normalidad. La interferencia 
proven(a del nav(o norteamericano "Caron", ano 
ciado en las agues del Golfo de Fonseca, que está 
equipado con un sofisticado sistema de comunica­
ciones. 

La agencia de noticias AP ya habra anunciado, 
el 24 de febrero que "Estados Unidos mantiene un 
destructor equipadO con sofisticados equi¡xls elec­
trónicos frente a la costa de El Salvador para escu­
mar las comunicaciones radiales de la zona". El 
despacho agrega que fuentes del Pentágono "recha­
taron sugerencias de que el nav(o tendrfa la inten­
ci6n de actuar como demostración de fuerza. Un 
solo destructor no tiene suficiente potencia de 
combate para eso, dijeron." 

Aunque los métodos de recolectar datos de in­
teligencia esUn severamente protegidos, se sabe 
que los destructores de la clase Spruance tienen el 
equipo más avanzado para lo que se conoce como 
inteligencia de comunicaciones. Tanto el "Oeyo", 
estacionado en el Padfico frente a El Salvador des· 
de enero, como el "Caron", que más tarde lo relevó, 
pertenecen a la clase Spruance. Tales nav(os esta-
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r(an en condiciones de escuchar las comunicacio· 
nes entre las unidades guerrilleras en El Salvador, y 
técnicos de la oposición los Identificaron como la 
fuente de las Interferencias en las frecuencias de la 
Radio Venceremos. 

Cuando esas actividades comenzaron el ejército 
salvadoreoo va hab(a lanzado quince ofensivas 
contra el Departamento de MorazAn, entre cuyos 
objetivos se contaba la destruccl6n de la radio gue­
rrillera, 

Pero Venceremos segura transmitiendo, pese a 
que el comité de prensa de la Fuerza Armada 
anuncl6 varias veces su destrucción. 

Ante la incapacidad de la Junta por acallar me­
diante sus propios medios a la emisora rebelde, el 
gobierno norteamericano toma el problema en sus 
manos en una actitud que el FMLN denunci6 
oomo "franco intervencionismo", 

Se acercaba la fema de las elea:iones V era neo 
cesario silenciar toda denuncia. EI19 de marzo, en 
Chalatenango, aparecen los cadáveres de C\l8tro pe. 
riodistas holandeses. Ese mismo dra, la 8rigada Ma· 
ximl1iano Hernández Mart{nez (grupo paramilitar), 
dio a conocer los nombres de 33 periodistas "con­
denados a muerte". El 20 de marzo, un grupo de 
camarógrafos brasileños era ametrallado mientras 
se dlrig(a a realizar un reportaje en el interior del 
pa(s. 

Seis d(as después, comenzó la interferencia so· 
bre la emisora, que continóa hasta hoy. Algunas 
veces se trata de un zumbido muy fuerte que borra 
totalmente la senal de Radio Venceremos, otr85 in­
terfieren con mtJsica de diversos t¡¡xlS, que se con· 
funde con la sena! V 9010 permite captar algunas 
frases sueltas. 



Contra esto Venceremos estrenó su "set'\al gue­
rr illera" y, baiD la consigna de ''burlemos la inter­
ferencia imperialista", Invitó a sus oyentes a buscar 
la rad io en frecuencias cambiantes de la banda de 
los 40 metros. Pero esto obliga a un incómodo ras· 
treo, que hace dlffcil escuchar un programa como 
pleto. 

Otras veces, la radio transmftió simultdneamen. 
te en dos frecuencias. Mientras interiedan una, po_ 
d fa escucharse la otra. Pero el "Caron" pronto lo· 
gró interferir ambas setl.ales simultlneamente. A 
pesar de estas dificultades Venceremos no ha deja. 
do de transmitir y continúa con sus horarios hi.bi. 
t uales de lunes a s;!bado a las 6 a.m., y 8.30 p.m., 
los domingos a las 8 a.m., 2 p.m., y 8.30 p.m., en 
frecuencias variables alrededor de los 7 megahertz. 

Según explica Rolando Martfnez, responsable 
de la Radio Venceremos en el exterior, en junio el 
"Caron" fue sustituido por otro buque, identifica. 
do como el FF-l075 "Trippe", fondeado en aguas 
territoriales de El Salvador. Mart(nez exhorta a Of· 
ganlzar una campatla mundial contra las interferen· 
cias que ''intentan acallar la ünica voz libre en El 
Salvador, creada, desarrollada y sostenida por el 
Poder Popular en nuesvBS zona de control." 

Al mismo tiempo que la Administración Reagan 
desv(a sus mejores equipos de espionaje electróni. 
co a la sucia tarea de censurar las precarias instala. 
ciones de una radio guerrillera, funcionarios nor. 
teamericanos argumentan en dÍllersos fOfOS que el 
Nuevo Orden Informativo Internacional defendido 
por el Tercer Mundo ser(a inaceptable por su su. 
puesta intención de limitar el '1ibre fluiD de la 
información". 

OFENSIVA EN EL AGRO 

"Nicaragua ha cubierto la ruta de la reactiva· 
ción económica en el campo agrfcola, en los 

últimos tres años, y se propone ahora dar un salto 
cualitativo, que colocar fa al pars en una situación 
pr ivilegiada en relación con sus vecinos", dijo el 
ministro del sector, Jaime Whee!ock. 

las cifras proporcionadas por Wheelock eviden· 
cian un sensible crecimiento en la prodUCCión de 
granos ~sioos. azúcar y en el sector av(oola. 

Los gobiernos de México y Cuba han prestado 
una ayuda témica mültiple al plan de reactivación 
de la pequei1a agrirultura, apuntando hacia la con· 
secusión del autoabasteclmiento de granos Wsioos. 

El objelivo es aument., 111 produclividMl agrieola 

Wheelock define esta etapa como un reordena· 
miento de la producción partiendo de la realidad 
del país y enfilando hacia la garantfa de que la po. 
blación cuente con los al1mentos básicos que pre· 
cisa para su subsistencia. 

De allr el aumento sensible en la prodUCCión de 
carne de pollo. En la planificación del gobierno, se 
busca sustituir parcialmente con pollo la carne de 
vlCuno, cuya producción ha disminuido. 

El reordena miento de la ganaderCa ocupa otro 
sitio, más completo aún, ya que se trata de raciona· 
lizarla, abandonando 105 criterios de hatos en ex­
tensión para desarrollar la ganader fa estabular que 
requiere de infraestructuras costosas y de tardada 
construcción . 

la reactivación algodonera enfrenta serias dlfi· 
cultades debido a que los precios internacionales ni 
siquiera cubren los gastos del productor que debe 
ser prácticamente subsidiado por el Estado. 

El gobierno se propone asr revisar las tierras 
destinadas al cultivo de la mota blanca a fin de 
reorganizar el cultivo. 

Resumiendo el panorama sobre los sectores 
mencionados, Wheelock señala: "Una vez consegui· 
do el autoabasteclmiento de alimentos, la ofensiva 
debe orientarse a subir los (ndices de productlvi· 
dad en los rubros de agroexportaclón", 
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MAURICIO : VICTORIA IZQUIERDISTA 

O Sorprendió 8 los observadores y analistas de 
todo el mundo (yen particular 8 los nortea­

mericanos) la aplastante victoria electoral de la iz­
quierda en la Isla Maurlclo. El Partido laborista 
del primer ministro sir Seewoosagur Aamgoolam 
perdió en las elecciones del pesado once de junio 
todas y cada una de las 62 bancas electorales y, 
IX'r primera vaz desde la Independencia de les is las 
en 1968 deberá abandonar el gobierno. 

Su lugar será ocupado por el Movimiento Mili· 
tante Mauriclano (MMM), organización polhica 
apoyada por los sindicatos locales. El cambio de 
rumbo en Mauricio afectará la correlación de fuer­
zas en el Océano Indico, ya que el MMM sostiene 
la necesidad de una alianza estrecha con los go_ 
biernos socializantes de Madagascar y Seychelles. 

El programa del MMM reclama la naciOl\atiza­
ci6n de la única industria del pa(s (la alucarera), 
la extensión a los desempleados de los beneficios 
sociales y el rompimiento inmediato de relaciones 
con los racistas sudafricanos. 

Todo ello puede significar una revolución pro­
funda en esta pequel'fa nación de casi un millón de 
habitantes y apenas dos mil kilómetros cuadrados_ 
Pero lo que más preocupa a Washington es la insis­
tencia del MMM en reivindicar soberan(a sobre la 
isla de Diego Garc(a, donde los Estados Unidos tie­
nen Instalacionet militares consideradas como 
esenciales para el desempei\o de su flota en el 
Océano Indico. 
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Diego Garc(a formaba parte de la colonia britá­
nica de Mauricio, pero fue administrativamente se­
parada de ésta en 1965, con la complicidad de la 
administración local de Ramgoolam. De inmedia_ 
to los ingleses alquilaron la Isla a los norteamerica­
nos. Para poder construir la gigantesca base nortea­
mericana toda la poblaci6n de Diego Garc(a fue 
erradicada y trasladada a la fuerza a Mauricio, 

PERU: EL TERCIO ESTUDIANTIL 

o La Cámara de Diputados aprob6 después de 
intensos debates, la restituci6n del derecho de 

los estudiantet a designar un tercio de las asam­
bleas que gobiernan a las universldadet peruanas. 
peruanas. 

Con esta medida, los ettudiantet recuperan un 
derecho que habla sido recortado por el anterlOf 
gobierno militar, que interpretaba la ley universita. 
ria reconociendo a los estudiantes sólo la tercera 
parte de la capacidad de voto del estamento magis. 
teriaL 

En el Pero, la orientación de las organizaciones 
estudiantiles es marcadamente izquierdista. !:n la 
práctica, desde hace más de tres décadas, sólo com­
piten por el control de las organizaciones estudian. 
tiles tres posiciones ~s¡cas: el Apra (socialdemó­
aata) y las dos corrientes comunistas, ortodoxa y 
y maorsta. 

Los fenómenos de guerrillas producidos en la 
década del 60 y el afloramiento reciente de "Sen. 
dero luminoso", organización maorsta que ha ini­
ciado una "guerra popular campesina" en la sierra 
central, captaron sus adherentes entre los estudian· 
tes universitarios. 

Probablemente, por tal raz6n, los dos partidos 
que oonforman la alianza oficia lista que domina el 
Parfamento -Acci6n Popular (APl y el Partido Po­
pular Cristiano (PPC)- se manifestaron contrarios 
a dar más peso a los estudiantes en la estructura 
administrativa de las unlvers¡dades, 

Pero la lucha por el tercio estudiantil tiene una 
larga tradición en Latinoamérica y gran parte de 
los diputados hicieron sus primeras armas pol(ticas 
en la lucha por la reforma universitaria, que se Ii. 
br6 en este pa(s entre las décadas del 30 y del 50. 

Influidos por esta tradición de sus años juvenI­
les, numerosos diputados de AP y del PPC votaron 
junto con la oposld6n en la defensa del "tercio es­
tudiantW', y finalmente lo Impusieron. 
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CABO VERDE Y GUINEA-BISSAU 
REANUDAN RELACIONES 

los presidentes de Guinea.aissau, Bernardo 
Vieira, y de Cabo Verde, Adstides Peralre, 

firmaron el 18 de junio en Maputo el protocolo de 
reanudación de relaciones diplorNticas emre am­
bos Estados, poniendo fin 11$( a dos a/'los de mutuo 
aislamiento. 

Tras el golpe de Estado en Guinea-Bissau, el 
14 de noviembre de 1980. que llevó al poder 8 
Bernardo Vieira, y le consiguiente división del Par­
tido para la Independencia de Guinea y Cabo Ver­
de IPAIGCl, agrupaci6n supranacional que gober­
naba en ambas ex..colonlas portuguesas, los dos Es-

r..---"'- -' 

Am!'kar Cabra!: .milla de la unidad 

JO-tercer mundo 

tados congelaron sus relaciones diplomáticas, po­
¡(tlcas y comerciales. 

El presidente mozamblqueno. Samora Machel, 
gestor de la reconciliación entre los dos pa(ses, 
calificó 1, Cumbre como una "derrota del imperia­
Ilsmo". y agregó: 

"la unidad que hoy oos trae aqu( fue lanzada 
hace ya C8fCl de treinta ai\os por tres hombres: 
Eduardo Mondlant, Am(lcar Cabral y Agostinho 
Neto, Ellos sembr .. on la primera semilla de nues­
tra unidad cuando se encontraron en Lisboa", 

Según el comunicado conjunto, el restableci· 
miento de relaciones Implica la apertura de embao 
jadas en Blssau y en Praia, capitales de Guinea y de 
Cabo Verde, respectivamente. 

Asimismo, el texto firmado por los dos jefes de 
Estado sei'\ala que se intentará "resolver las cues­
tiones pendientes y relanzar la cooperaci6n entre 
los dos Estados. sobre la base del respeto mutuo 
por la soberanfa de ambos pa(ses y la no interfe­
rencia en los asuntos internos. en un clima de reci­
proca comprensl6n", 

ESPAI'lA: MAS DE CIEN MIL 
REFUGIADOS LATINOAMERICANOS 

Más de cien mil latinoamericanos han buscado 
refugio poHtlco en Espai'{a, de los cui"les unos 

50 mil han solicitado oficialmente este derecho y 
el resto vive en este pa(s "de hecho", según datos 
del C(rculo de Investlgac16n Social para latinoa­
mérica lClspla). 

En un Informe recientemente aparecido, el eis­
pla hace un análisis sobre los refugiados polfticos y 
105 lazos Que los unen con Espal'la, inCluyendo un 
art(culo publicado en un medio de comunicación 
del PI fs donde se habla de la situaci6n de las perso­
nas acogidas al refugio. 

El Informe dedica las ~9lnas finales a una rela­
ción de centros Y organismos a los cuales pueden 
dirigirse los interesados Que necesiten de servicios 
y atenci6n sanitaria. 

Carlos Arbelos, del referido organismo. di}o re­
ferilindose a la situaci6n de estas personas que 
"aunque en Espai'la se reoonoce el derecho de asi· 
lo, no exlne aun una ley de protecci6n para el 
refugiado. Ante esta ausencia, las autoridades com­
petentes se rigen por la Convenci6n de Gin.ebra. 
susalta por España", 
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SISTEMA REGIONAL DE MINERIA 

La IntegracIón regional latinoamericana cuen· 
ta 11 partir de mediados de junio con un nuevo 

Instrumento : El Sistema de Minada creado a ins­
tancias de Colombia y Perú en el marco de la reu­
ni6n de cooperacIón horizontal para el desarrollo 
de los recursos mineros latinoamericanos, realiza­
da en Bogotá. 

El encuentro fue organizado por la ComlslÓf1 
Eoon6mlca para América latina (Cepa!) y la em· 

Se promoved la partidp,d6n estatal e.n la mlne.ría 
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presa colombIana de minas (Ecomlnas). congregan 
do 8 expertos mineros de todo el continente. 

Al referirse a los objetivos del recién creado Sis­
tema latinoamericano de Miner(a. Pedro Pablc 
Morcillo, gerente de Eoominas fijó clnoo priorida 
des : 

1) Colaborar en la promoción y ejecución de 10$ 
proyectos contemplados en el programa de la reu­
nión de cooperación horizontal de Bogotá. 

2) Preparar una propuesta para el establecimien­
to de un sistema efectivo que en el futu ro pueda 
apoyar los proyectos del programa de cooperaCión 
minero-metalúrgica de la regi6n_ 

3) Identificación y análisis de los reOJrsos exis­
tentes y poSibilidades en el campo fi nenciero que 
puedan incluirse para $U ejecución en el programa 
de cooperación norlzonta1. 

4) Impulsar la partlclpacl6n en el programa de 
nuevos parses de la región e incluir nuevos proyec­
to,. 

5) Captar y difundir la información que co­
adyuve al cumplimiento del programa de coopera­
ci6n horizontal. 

Para Instrumentar estos objetivos, el Sistema 
latlnoamerlcaoo de Miner{a operará-con un comI­
té asesor y una secretarra de coordinación. 

Como recomendaciones globales del enOJentro, 
el gerente de Ecominas se~t6 la utilización de ser· 
vicios técnicos de consultor{a e ingenler(a de los 
paises latinoamericaoos, y preferiblemente, asocia­
dos entre sr. 

Igualmente quedó explrcito que uno de los pro­
pósitos fundamentales del sistema será promover la 
participación conjunta de las empresas estatales y 
privadas en el desarrollo de los proyectos y pro­
gramas. 

PR EPARATIVOS PARA LA CUMBRE 

En momentos en que parece próximo a finali­
zar el conflicto entre Inln e Irak, en Bagdad prosi­
guan a toda velocidad los preparativos para 1a Sép­
tima Cumbre del Movimiento de Parses No Alinea· 
dos, programada para octubre de este a~o. Trece 
notales de primera categor(a ye están prontos para 
recibir a jefes de Estado, diplomátiCOS y periodis­
tas de más de cien pahes y cada uno de e1ios ha 
sido equipado con facilidades para la t ransmisión 
de radio, televisiÓfl y teletipos vea satélite. 
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ESPECIAL 

CIENCIA Y TECNOLOGIA 

La mandioca, 
¿puede salvar 
al Tercer Mundo? 

Un cientffico australiano sugiere qu e la 
mandioca puede reducir la dependencia 
petrolera de los países pobres. Propone 
además que dicho cultivo forme parte 
de una estrateg ia económica más vasta 
y que obligue a los países ricos 8 

paga r más por las exportaciones del Sur 

• ln~tipdor norteamericano en Reno. Ne ...... (E.lados 
Unido.). 
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I 
maginese una planta que produzca, al m~ 
mo tiempo, energia y proteínas. dos necesi­
dades bisicas del mundo civilliado de hoy; 

un promedio de 8.530 litros de etanol (alcohol etf· 
lico) por hect'rea por afta y 731 kilo, de proteína; 
una planta capaz de producir grandes cantidades 
de proteína, almid6n, o azúcar en lugar de alcohol; 
que exija poco rertilizante y len¡a resistencia natu­
ral contra la sequía, enfennedades e in!leCt05. Una 
planta como esa tendría un gran futuro. 

Pues esa planta existe y se llama Manihot escu­
lenta -conocida por los pueblos del hemisferio sur 
como mandioca, yuca o manl,oba. Sus largas raí­
ces, muy ricas en almidón, son consumidas actual· 
mente en sustitución de la papa por varios millones 
de personas en todo el mundo tropical. Hoy la 
mandioca ya posee una tecnología y un sistema de 
comercialización internacional, pero reci~n ahora 
comienza a alcanzar su mejor potencial como plan­
ta de cultivo, que es el de proveer energía y proteí­
nas. El almidón de las raices puede ser usado para 
la producción de grandes cantidades de etanol. La 
mandioca puede llegar a ser tan importante para el 
mundo como el trigo y el arroz porque, utilizada 
debidamente, puede ser una fuente benigna de 
energía renovable, promover la salud mundial y ge­
nerar prosperidad para el Tercer Mundo. 

Desde hace varios años, Brasil viene producien­
do etanol a partir de la mandioca, -pero los mito­
dos brasileños parecen burdos y poco imaginativos 
cuando se los compua con el esquema adoptado 
por el Dr. Dick McCann, ex-químico de investiga­
ciones de la Universidad de Sydney, en Australia. 
Actualmente MeCann en' promoviendo el desa­
rrollo de la prodUCCión de etanol de la mandioca 
en el sector privada, pero viene impulsando la in­
vestigación que realizó en la Universidad de Syd­
ney y aplicándola a otras formas de biomasa, o sea, 
material org!nico no fósil que puede ser converti­
do en combustible. 

El plan McCann prev~ un sistema agroindustrial 
que ut ilizarla toda la planta de la mandioca. Las 
hojas cont ienen hasta un 30 por ciento de proteí­
nas (sobre la base de pesado en seco), siendo ca· 
paces de producir proteínas en cantidad y calidad 
superiores a aquellas producidas por la mejor soya. 
Podemos considerar la mandioca como una pro­
ductora de energía que provee proteínas como 
subproducto, o como una productora de proteínas 
cuyo subproducto es la energía. 

1.0 que sobra de la planta después de la extrac­
ción del almidón Y de la proteína puede ser con­
vertido en metano mediante fennentación anaeró­
bica. Ese gas puede ser usado como combustible 
para accionar toda la operación de procesamiento , 
desde el descascaramiento de las raíces hasta la 
destilación final del alcohol. Parte del metano po-
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dría ser usado como combustible para tractores . 
En un futuro, la operación del procesamiento usa­
r ia energía solar, lo que permitiría utilizar todo el 
metano en los mctores, aumentando su rendi­
miento energético efectivo. Pero, incluso en las 
::cndicianes actuales, el plan de McCanD pre\'é 
una producción de energía 6 ,1 veces superior al 
consumo. 

Convirtiendo las partes superiores de la planta 
y las cáscaras de las raices en metano, en lugar de 
quemarlas directamente, ciertos elementos nutrien­
tes del suelo, como potasio y fósforo , permanece­
d an en el líquido de deshecho para ser devueltos 
al suelo. Te6ricamente, ningún nutriente seria per­
dido, con excepción del nitrógeno, de manera que, 
una vez fertilizado el suelo adecuadamente, seria 
solamente necesario agrepr nitr6geno. Se¡ún el 
plan de MeCann, ese nitrógeno se obtendría me­
diante la rotación del cultivo de la mandioca, cada 
cuatro años, con una leguminosa rijadora de nitró' 
geno, como la alfalfa. 

En la práctica, algunos otros nutrientes serian 
perdidos, habiendo necesidad de reapücarlos peri6-
dicamente. 

la fermentación 

Actualmente, en el caso de casi toda forma de 
biomasa, el sector en el cual se puede introducir 
mayor economía y eficiencia es el proceso de fer­
mentacwn. Por el sistema propuesto por McCann , 
el almidón de la mandioca sería transfonnado, pri­
mero, en pulpa y, en seguida, en azúcar (mediante 
hidrólisis) el cual seria rUlalmente fermentado pan 
producir elanol. 

Si fuera posible encontrar un fermento que des­
componga el almidón, podría eliminarse esle coso 
toso proceso en dos etapas. Tal vez no tenpmos 
que esperar mucho. Heruy Schneider, del Consejo 
Nacional de Investigaciones de canad!, descubrió 
recientemente un fermento capaz de descomponer 
algunos azúcares de cinco y seis !tomos de carbo­
no . Su descubrimiento permitirá un rendimiento 
de SO a 80 por ciento mayor en el caso de ciertos 
materiales de biomasa. Las materias primas utiliza­
das para la fabricaci6n de eunol usado en la gaso­
hol (gasolina adicionada de alcohol) contienen ul1-
cares de cinco y seis átomos de carbono, pero ese 
proceso actualmente consume casi tanta energía 
como la que produce . 

La competencia del alcohol 

Actualmente en Brasil y en los Estados Unidos 
el alcohol puede competir con la ¡uolina porque 
recibe exención de impuestos federales y estadua­
les pan el uso en motores. El perfeccionamiento 
del proceso de fermentación ser! un gran paso en 
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el sentido de alcanzar .. paridad de precio entre 
los dos combustibles. 

En el caso de la biomasa de la mandioca, otra 
trea en la que se puede obtener una gran economía 
en los costos es el rendimiento de las cosechas. Va 
se alcanzaron rendimientos de hasta 49 toneladu 
de tubérculos de mandioca por hectúca en tierras 
no irri¡adas de Australia mientras que, en América 
del Sur, ya se }oararon indices de hasta 66 tonela­
du por hectÚ'el. McCl.nn, así como otros cienUfl.. 
cos que estudiaron la tul en que la planta convier­
te la energía solar, prevén un rendimiento óptimo 
de 84 a 89 toneJadas de tubtrculos por hectárea. 

El complejo pan procesamiento de la mandioca 
puede $Cr construido a cualquier escala. En gran 
parte del mundo subdcs&J'ToUado . el más adecuado 
en una etapa inicial, serta el modelo destinado a 
pequei\as pobJaclones. Va que la mano de obra $C­

ría baClta, el equipamiento simple y los costos de 
distribución casi nulos, McCann prew, en su estu­
dio, que el etanol producido así costaría cerca de 
siete centavos de dólar por litro . Para una comuni· 
dad agrlcola de seis a ocho mil hectáreas, McCann 
propone un complejo de procesamiento de tamaño 
medio, que costaría 24 millones de d6lares. Para la 
prodUCción de etanol de mandioca a gran escala, él 
sugiere un complejo qroindustrial capaz de aten­
der 41 mil hectúcu de tierra cultivada. 

Anualmente, se destinarÍln 3S mil hectúeas al 
cultivo de la mandioClj las restantes 12 mil serian 
utiliudas para el plantío de una leguminosa que 
contribuyera a aumentar el tenor de nitrógeno del 
suelo, como la alfalfa. Con un rendimiento prome­
dio de 49 toneladas de tubérculos por hect4rea, ese 
complejo seria capaz de producir 230 mil tonela­
das de alcohol y 63 mil toneladas de proteínas (ex. 
traida de los tallos y hojas) cada afto. La inversión 
total para un complejo de ese tamaño sería sola­
mente de 11 S millones de dólares -casi nada en 
comparación con el corto de una usina nuclear, 
una usina de lIcuefacci6n de carbón o incluso una 
nueva refinerta. 

La única desventaja del alcohol como combusti­
ble es que no produce tanta energía o potencia 
como los combustibles derivados del petróleo. Para 
sustituir determinada cantidad de aceite combusti· 
ble en un horno, por ejemplo , seda necesario utili­
zar 1,5 veces esa cantidad en alcohol. 

De manera ¡eneral, el etanol es un excelente 
combustlble para automóviles. Es más limpio que 
la gasolina y produce menos polución cuando se b 
usa puro o mezclado con gasolina. Ademú, el al­
cohol puede traruformarse -como ya sucede en 
Brasil y en la lndía_ en una materia prima pUt 
aJ¡unos sectores de la industria química. 

Una sociedad que use alcohol como combusti· 
ble sed mucho más limpia que otra que queme 
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combustibles fósiles, que envían a la atmósfera 
grandes cantidades de carbono. La licuefacción y 
gasificaci6n del carb6n mineral solamente contri· 
buirán a agravar el problema. De hecho, los com­
bustibles slntttlcos, además de eltigir grandes in­
versiones de capital, son triple mente antieconómi­
cos y contaminadores. Hay consumo de energía y 
producci6n de contaminaci6n cuando el carbón es 
retirado de la mina, cuando es convertido en com­
bustible y cuando el producto final es quemado. 
La biomasa, en cambio, no hace más que reciclar 
105 elementos b4s.icos - carbono, hidr6geno, oltÍge­
no y nitr6geno. Las plantas verdes retiran de la 
atm6sfera el carbono introducido en el aire por la 
combusti6n de sus productos. Así. la sociedad que 
use alcohol como combustible ayudan! natural· 
mente a eliminar los problemas de las lluvias áci· 
das, poluci6n urbana y el efecto de la inversi6n ter­
mica provocadO por la presencia de grandes canti­
dades de dl6ddo de carbono en la atmósfera. 

Las ventajas de la mandioca 

La mandioca se adapta de lal manera al aprove­
chamiento en gran escala de la biomasa que hasta 
parece haber sido hecha especialmente para ese fin. 
No tiene epoca obligatoria para la cosecha: conti­
núa creciendo hasta que el agriCUltor este dispues­
to a cosech.rla. Al contrario de la cMa de azúcar, 
que precisa ser procesada ocho horas despues del 
corte, los tub6rculos de mandioca recien comien­
zan a presentar problemas de deterioro despues de 
cuarenta y ocho horas. La parte .erea de la planta 
puede ser cortada y procesada, mientras los tubtr­
culos permanecen indefinidamente en el suelo, sin 
echarse a perder. O, entonces, 101 tub6rculos pue­
den ser secados y almacenados, lo que permitirla la 
producci6n de aJcohol en cualquier epoca del a~o 
en un clima donde la cosecha serfa imposible en 
esas condiciones. 

Como el agricultor puede elegir entre una cen­
tena de variedades düerentes de mandioca, tsta 
puede plantarse en muchos climas, terrenos y a1ti· 
tudes diferentes. Requiere apenas la mitad de agua 
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y abono exigidos por la caña de azúcar. Como eu · 
for;,iácea típica, res:iste bien a la sequía, durante la 
cuallas hojas caen y la planta parece "adormecer­
se" hasta la llegada de las lluvias; en ese momento 
echa mano de las reservas acumuladas en las raíces 
y hace germinar hojas nuevas. Presente en toda la 
planta, el ácido cian!drico precisa ser retirado me­
diante ebullición o molienda antes de que la planta 
pueda ser consumida por el hombre, pero es justa­
mente ese ¡leido que la hace naturalmente resisten­
te a las enfermedades y plagas del cultivo. 

Pero la principal caracterfrtica de la mandioca 
es su productividad. Daremos alaunos ejemplOS. 
Para un rendimiento de 49 toneladas por hectárea 
bastarían 22 por ciento de toda la tierra arable del 
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Tercer Mundo para que su cultivo pudiera suplir 
todo el consumo de energía quemada por esos paí­
ses b-.jo la forma de derivados del petróleo en 
1979. Australia, que es el continente mis geCO, po­
dría -según use o no sus capas subterráneas de 
agua- producir el equivalente de dos a cinco veces 
su consumo actual de combustibles derivados de 
petróleo, sin que pan eso precise reducir conside­
rablemente la tierra dutinada a otros cultivos. 

La salud del Tercer Mundo 

Admitiendo -a fmes de la discusión - que ya 
uisten una agronom la y una tecnología de pro­
cesamiento de la mandioca , Uenas de potencialida­
des y esperando apenas ser desarrolladas, ¿cómo 
iniciar la producción de metanol de la mandioca en 
los paises tropicales de manera más inteligente y 
que proporcione el mayor beneficio para todos los 
pueblos del mundo? 

Aunque el mundo tropical no use adecuada­
mente la tierra que posee por no disponer de recur­
sos para hacerlo , podemos presuponer que, a esta 
altura , queda poca tierra virgen en las regiones tro­
picales. Sin duda , existen bosques, pero el mundo 
precisa de sus selvas y bosques tropicales . Actual­
mente , Estas que ya se encuentran amenazadas y 
necesitan nucstra protección, no deben ser devasta­
das para nuevos culth·os. Ademú la transrorma­
ción de la selva humeda en tierra de cultivo crea 
tantos problemas como los que pretende resolver, 
como lo viene constatando Brasil. 

Pero incluso aquellos paises que poseen buenas 
huras aubles aun no cultivadas encontrarán mú 
sensato plantar mandioca en tierras donde ya culti­
van cana de azllcar, tabaco, caf~ , t~ , cacao y tal vez 
ouos cultivos menores que tengan las mismE ca­
racterísticas de estas cinco, o sea , cuyos productos 
sean vendidos en grandes cantidades para el hemis­
rerio norte, que es el mundo desarrollado, y tengan 
valor nutritivo dudoso. Si. el Tercer Mundo actuase 
en conjunto para sustituir esos cultivos por la man­
dioca, en una reducción ordenada y uniforme que 
fuera relativamente la misma en cada pals, es pro­
bable que eso produzca una serie de beneficios. 

Corno consecuencia de la disminución de la 
oferta, habría un aumento en el precio de seis 
commodfries - bebidas, dulces, cigarros, t~, caf~ y 
chocolate. El aumento sería mayor para aquellas 
que no tienen sustitutos reales a gran escala - ciga­
rros, caf~ y chocolate- y menor en el caso del t~ 
y del arucu. A (ines de la década, una cajetilla de 
clganil.Ios tal vez costara 3 dólares, mientras que el 
kilo de café sobrepasarfa 30 d6lares. El aumento 
de precio y la disminución de la oferta traerfan 
una reducción del consumo de dichos productos, 
todos perjudiciales para la salud. El azúcar reftna­
do, en la forma en que es consumido actuabnente 
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en el mundo, es rico en calorías, pero casi no con­
tiene vitaminas ni sales minerales. Es un ractor de 
obesidad y caries denu}es. El caf~ contribuye a 
crear problemas cardíacos ; el tabaco es factor de 
cinoer de garganta y pulmones. La mitad de todas 
las muertes que ocurren actualmente en el mundo 
desarrollado son el resultado de la ingesti6n excesi­
va de azucar, cafeína, nicotina, grasas, colesterol, 
sal y alcohol- "exceso de nutrici6n", como se dice 
irónicamente. Sin embargo, aquellos que conti­
",len exi¡iendo su Coca Cola y su Marlboro podrin 
squir comprindolos, aunque a un precio bastante 
m.s elevado. 

La sustitución de esos cultivos por la mandioca 
contribuiri de dos maneras para la salud del Tercer 
Mundo. TrabajandO en conjunto para reducir la ex­
tensión de tierra dedicada a ellas, los países pro­
ductores ganann m.s _ probablemente mucho 
más- produciendO menos. Una reducción de 15 a 
20 por ciento de las tierras productoras de car~ lle­
vará , al cabo de al&unos años, a duplicar el precio 
del producto en el mercado mundial. Esto creará 
una transfusión de capital del norte hacia el sur 
--divisas y c~ditos que las naciones del Tercer 
Mundo podrtn utilizar para comprar alimentos o 
para OtTOS fines que més les convengan. Y, redu_ 
ciendo sus importaciones de energía a lravEs de la 
producción local de alcohol , tendr.n recursos adi­
cionales para compnr mú alimentos o , lo que es 
mis probable, expandir su naciente industria de 
etanol. Y, naturalmente, estarán tambi~n produ­
ciendo un precioso suplemento de pro telnas que 
podrán agrelar a los platos locak:s. 

Otro tipo de tierra que el mundo tropical po­
drá utilizar es la dedicada a cultivos que pueden o 
no tener valor alimenticio y que son vendidos prin­
cipalmente al norte. Estos incluyen frutas, al&o­
d6n , caucho y plantas textiles, principalmente he­
nequ~n y sisal. Eso no contribuiría en nada para la 
!alud del mundo desarrollado -en el caso de las 
frutas la perjudicarla- pero aumentaría la renta y 
la produccl6n de proteínas del mundo tropical. Fi­
nalmente, la mandioca podría ser plantada en tie­
rras arables no cultivadas, pero , por los motivos ya 
mencionados, al Tercer Mundo le convendrfa usar­
las en la menor escala posible. El tipo de tierras 
que los países en desarrollo no deben utilizar para 
la mandioca es aquel dedicado a cultivos como 
arroz, bambú y otros que ellos mismos consumen. 

La idea parece excelente, pero ¿darla resulta­
do? El plan es ndical, y existen buenos arsumen­
tos en contra. 

El mú obvio de todos es que el aumento de 
precio para determinada mercaderla creará la ten­
tación de ampliar su cultivo, especialmente en un 
Tercer Mundo desesperadamente necesitado de di­
nero. Un país productor de t~, como Kenya, desea­
ría que todos los otros produjeran menos t~, micn-
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tu ~I ampliada sus cultivos, incluso hasta sacrifi­
cando la producci6n de alimentos. St trata de una 
reacci6n natural, especialmente fuerte en UDa pri­
mera etapa Jel cambio. Sin embargo, varios facto­
res sugieren que no sería dificil impulsar esta 
tcndenda. 

El papel de Brasil, China e India 

Son solamente unos pocos países los que deten­
tan el grueso de la producción mundial de caña de 
azúcar, caf~, tabaco, t6, cacao, caucho y algodón. 
De un m{nimo de tres paises en el caso del t6 y del 
caucho, hasta un máximo de siete en el caro del ta­
baco, los grandes productores son responsables en­
tre el 56 y el 80 por ciento de esos cultivos. En 
caso de que India, Brasil y China actuasen en con­
junto, podrían ejercer una considerable presi6n so­
bre el precio de esas mercadedas, ya que producen 
el 42 por ciento del total mundial. Y, si fuesen se­
guidos por Pakistán, Colombia, Cuba, Indonesia, 
M6xico , Tailandia y Malasia, probablemente po­
ddan elevar los precios hasta el nivel deseado, pues 
esos diez países suman el 10 por ciento de la pro­

ducci6n total mundial. Y, aunque los países meno­
res probablemente no tengan el poder de hacer ba­
jar los precios, tambi6n producen esu mercaderías. 
Zaite, Cameron y Perú cultivan las siete, y, la ma­
yoría de 105 países tropicales cultivan varias de 
ellas. En promedio, cada uno de estos productos, 
es cultivado por 58 paises del Tercer Mundo. To­
dos están interesados en mantener los precios ele· 
vados, y esto sólo ocurriría si mantuvieran b~o el 
total de tierras dedicadas a ellos. 

Lo más importante, Iin embargo, es que este 
contrargumento ignora las ven"-ias de la mandioca, 
que proporciona un beneficiO triple. Si uno de 105 
países del Tercer Mundo, en oposici6n a sus her­
manos, resolviera aumentar, en lugar de disminuir, 
el total de tierras dedicadas a uno de esos cultivos, 
gran parte de la renta adicional obtenida volveda 
al exterior bll,jo la forma de Importaciones de pe­
tr6leo. Por otro lado, si disminuyera el total de tie­
rras ocupadas por dichos cultivos y plantara man­
dioca, siguiendo el ejemplo de otros productores, 
tendria energía de fabricaci6n nacional para redu­
cir sus cuentas de petr6leo. Esto equivaldría a au­
mentar sus ingresos por exportaciones, Además, 
creando sistemas ener¡6t1cos locales, reducida el 
desempleo, que es un grave problema del Tercer 
Mundo, y aumentada su prodUCCión de proteínas. 
Todo eso junto a un predo mayor poI los produc­
tos arriba mendonados, ya que el pals estaría 
actuando en conjunto con los otros para mantener 
los precios elevados. 

Los sustitutos representan un argumento mis 
serio contra ese plan. Veamos el segunda pupo de 
cultivos: frutas, algodón, caucho y plantas textiles. 
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Cada uno de ellos es un producto muy e5pecial. 
Las frutll$ son un alimento vital pan la salud, 
de manera que sería de esperar que el Norte exilie· 
ra que el Sur no disminuyera el total de tierTas en 
que son cultivadas. El algod6n es un producto que 
el Tercer Mundo exporta para el mundo desarrolla­
do solamente en pequei\as cantidades. 

En caso de que el Tercer Mundo redlijera dristi­
camente el total de tierras dedicado al cultivo del 
al.¡od6n, dejaría de venderlo al Norte. Pero la susti­
tuci6n del aI8od6n por la mandioca tiene sentido , 
porque el paIs podria usar parte del etanol como 
combustible y otra parte para la producCi6n de fi­
bras sintiticas, a fUI de compensar la reducci6n de 
la ofena de tejidos de al¡od6n. Eso plr1l no hablar 
de la producci6n adicional de prote [nas. El caucho 
es un material estrat6gico y, nuevamente los paIses 
desarrollados podrían exigir que los productores 
no disminuyeran considerablemente el total de las 
tierras dedicadas al cultivo del mismo. Es posible 
producir caucho a partir de guailife (PD,thm(um 
aIKenratum) en las regio neJ subtropicales del mun­
do; pero como el rendimiento es menor que el de 
los úboles tropicales, y como la planta es nativa de 
las regiones úidas - donde el agua es escasa- el 
costo sería alto. Los Estados Unidos sólo podrían 
producir grandes cantidades de caucho de guailile 
si esta planta pasara a sustituir otros cultivos en las 
tierras irripdu del sudoeste del pals, lo que eleva­
da el precio de estas últimas, Lo harían por necesi­
tar caucho , pero no para forzar la baja del precio 
del producto tropical. 

Va que casi todo pa ís del mundo tiene ciena 
producci6n nacional de az6car a partir de caña o 
remolacha y como es posible producir an1car a 
partir de maí~ y otros cerea~ (induso mandioca), 
puede parecer que ni siquiera una reducci6n dra· 
mática del cultivo de cana podría forzar un aumen­
tO apreciable del precio del azúcar. No obstante, el 
maíz ya es usado actualmente para diversas fmati­
dades, además de raci6n animal y justamente la 
oonversi6n en etanol es actualmente una de esas fi· 
nalidades importantes. Wallace Tyner, economista 
agricola de la Universidad Purdue, quien estudi6 el 
efecto del "psohol" sobre el precio del maiz y }os 
cereales, pre..-é que, cuando la producci6n de aloo· 
hol de maiz sobrepase los ocho mü millones de ti­
tros por año 00 que puede suceder antes del fin de 
la d\!cada), el precio del maíz aumentará sustan­
cialmente. Es poco probable que se pueda desviar 
grandes cantidades de maíz para la producción de 
azúcar sin que el precio suba, al punto de hacerla 
antiecon6mica. 

Ül producci6n de remolacha no podría ser ex· 
pandida para satisfacer la demanda; el porcentaje 
de la producci6n de azúcar natural de remolacha es 
actualmente del 34 por ciento, y está decayendo, 
Sucede que la remolacha es tamb~n un excelente 
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C\I.ltivo de biomaa, y Europa, que potee la mitad 
de la producci6n de remolacha e importa la mayor 
parte del petróleo de la Opep, puede muy bien pre­
ferir el azúcar mAs caro a una gasolina mú cara. 
Así, parece correcto afirmar que el precio del at.O· 
car no subirá tanto ni tan rápida como los otros 
productos que no tienen sustitutos reales, pero el 
precio subirá si el mundo tropical reduce conside­
nblemcnte sus cultivos de caña de azOcar. Y lo 
mú imponante en la sustituci6n de la caña de IZÓ­
car por la mandioca es que la cal\a actualmente 
ocupa las mejores tierras tropicales ; el r~dimiento 
de la mandioca en tierra.s de cultivo de cai\I. tenderá 
pronto a exceder las 49 toneladas de tuWrculos 
por hecttrea que sirven de hue para nuestro ctIculo, 

El precio del cafi 

Los consumidores de bebidas no alcoh6licas 
serán las mayores víctimas de este plan. Si el cafi 
fuese el (:mico producto en sufrir la presi6n de la 
oferta, los consumidores de Clfé pasarían I beber 
refresco, té y chocolate caliente, Pero estos tres 
tambi6n estarin mú caros. Quedarían solamente 
tés de hierbas, jUlos de fruta , refrescos dietitioos y 
leche para suplir la demanda , lo que no darfa mu­
cha satisfacción a los viciados en cafelna. Ya que 
los precios en ascenso de estos productos - azOcar, 
café, t6 y chooolate - sirven de apoyo unos a otros, 
y ya que el None está viciado en cafeína, lo que 
significa una demanda real independientemente del 
precio , no sería irte.lista prever un aumento del 
precio del caU para 20-30 d61ares el kilo y el de la 
lata de refresoo a 2·3 d61ares dentro de diez años. 

Supongamos ahora que el mundo tropical acep­
ta esta idea y, trabajando en conjunto con 185 Na­
ciones Unidas para la formaci6n de aquello que 
probablemente podría llamarse de canel, comenza­
ra a reducir sistemáticamente sus cultivos de caña 
de azúcar, caré, ti, tabaco , caClO , alaod6n, caucho 
y henequ6n. ¿Qui podría suceder en diez años, 
tiempo suficiente para producir algunas alteracio­
nes'! ¿Qué significaría eso en t6rminos de cambios 
de condiciones materiales para el Tercer Mundo? 

Digamos que , hacia 1993, los cultivos de té y 
azúcar se hayan reducido a la mitad, y que eso 
haya duplicado el precio de esos productos en vi­
lenda en 1979, incluso despu65 de haber desconta­
do la inflaci6n, Los cultivos de tabaco , café y caClO 
tambiin se habrán reducido a la mitad, pero ya 
que es més difícil sustituirlos, el precio se habrl. 
triplicado. Va que el caucho es una materia prima 
estrat6¡ica y como los productores de caucho fue­
ron generosos con el mundo desarrollado, cortan­
do solamente un 10 por ciento de 105 cultivos exis­
tentes en 1979,el preciO apenas se duplic6,aracias 
en parte al caucho de auaiúle. Los productores de 
algod6n del Tercer Mundo también redujeron a la 
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mitad sus cultivos. El precio subió, pero no llegó a 
duplicar, dada la competencia de las fibras sintéti­
cas, una gran parte de las mismas producidas a par­
tir del etanol de la mandioca. Pero el Sur ya no es-­
tará vendiendo a1godón al Norte, de modo que de· 
beremos restar los 435 millones de d6lares (que era 
Jo que el Sur ganaba con el algodón en 1979) de 
sus ingresos en 1993. Lo mismo se aplica al hene­
quén, pues los países productores del mismo esta· 
rían recibiendo en 1993tolamente un tercio de sus 
ingresos de 1979, aunque, por otro lado, hayan re­
ducido drásticamente sus importaciones de petr6-
leo y aumentando su consumo de proteínas. 

Procesando todos e.tOs datos en un computador, 
verificaremos que la tierTIrestada a esos ocho pro­
ductos y destinada a la mandioca producirá 200.000 
millonel de litros de alcohol por año. Esa cifra se 
basa en la utiliuci6n de tres cuartas partes de la 
tierra para el cultivo de la mandioca, y un cuarto 
para el cultivo de alfalfa, cuyo valor monetario 
i¡noraremos a nn de simplificar los cálculos. Hecho 
el ,juste referente al menor tenor de calorias del 
alcohol, verificamos que esa producción sustituy6 
20 por ciento de todo el petr6leo consumido por 
el Tercer Mundo en 1979. Esto significa una eco­
nomía de 25.700 millones de dólares. A¡dguense 
a eso los 9.400 millones de dólares resultantes del 
aumento de precios causado por la reducci6n de 
los cultivos, y tendremos un in¡reso efectivo más 
alto para el Tercer Mundo de 35.100 millones de 
dó1arcs en 1993. Son cifras conservadoras. Mark 
MueUer, analista de mercaderías de la fltma &ehe 
Ha/sey Stuart ¡rte., de Nueva York, conrinna que 
es realmente conservador sugerir que, si Jos culti­
vos de cai\a de azócar, t6, caf6, tabaco y cacao fue· 

La demutrid6n es un hecho 
indiscutible en todo el Tercer 
Mundo. LI ulillución de la 
mandioca podrlo producir mas 
eombUJtible tocW (induJO 
lJIulando la contaminadlm y el 
terrorWnO de la opción nudear) y 
m .. combu,tible humano útil 
(proteínas, almidón)' uucu) 

ran reducido! a la mitad en 1993, los precios del 
azúcar y del t~ apenas se duplicarían, y los precios 
del café, del tabaco y del cacao apenas se triplica· 
rían. Una helada en Brasil puede r'cilmente hacer 
duplicar el preciO del caf~. Si consideramos que los 
precios del t6 y azúcar se triplicarán, y los precios 
del caf6, tabaco y cacao se cuadruplicarán, tendre­
mOl un ingreso mis alto p&ra el Tercer Mundo de 
47.300 millones de d6lares en 1993. 

Por lo tanto, reduciendo los cultivos de dichos 
productos )' plantando mandioca, como propusi­
mos arriba, el Tercer Mundo gcncraría anuabnen­
te 35.000 millones mis de d61ares del ingreso U· 
quido. Los paises tropicales del Tercer Mundo re­
ducirían el consumo mundial de combustibles rósi­
les contaminadores, promoverlan las industrias lo­
cales que ayudan a reducir el desempleo y a)'\fda· 
dan a eliminar el kwashiorkor -enfermedad cau­
sada por la deficiencia extrema de proteínas- pro­
duciendo 41 mUJones de toneladas de proteínas de 
hojas de mandioca por afIo. 
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Hay además otro ~nencio que no debe olvidar­
$C. Este plan promueve la 30ciedad renovable. La 
biomasa puede ser dividida en dos tipos: aque Ua 
derivada direct amente de los cultivos agrícolas y la 
que es el resultado de fue ntes no &&ricoIE , como 
residuos vegetales, animales y humanos, desperdi­
cios y otros residuos. Amory Lovins, el estratega 
de la energla que ha contribuido a ampliar nuestra 
comprensi6n del problema con el t6nnino Jo!t 
~Mrgy (eneIBia blanda), pre~ que la biomasa deri_ 
vada de fuentes no agrfcolas puede producir toda 
la gasolina que usuin kls E.st1ldos Unidos a co­
mienzos del si.g10 venidero. Hay que aclarar que el 
consumo de gasolina de Estlldos Unidos en 1979 
represent6 el 70 por ciento de todo el petróleo 
cansumido durante el mismo año por los 3.500 mi­
Uones de personas del TefU!r Mundo. Si eso es 
cierto, o aunque se reduzca a la mitad la estimativa 
de Lovins, ¿por qu6 perder tiempo con la mandio­
ca? ¿Por qu6 no se usa ese tipo de biomasa lam­
bi6n en e1 Tercer Mundo? La respuesta es que el 
Tercer Mundo puede desarrollar -y va a desarro­
llar- su biomasa de fuentes no agrioollS col1juntll­
mente con la mandioca y, dentro de SO años, po­
drá producir gun parte de su energia líqUida a par­
tir de esa biomasa y sokt pequeñas cantidades a par­
tir de la mandioCl. Para que ello se concrete el Ter­
ter Mundo tendré que poseer know.IJow y capital 
necesarios. 

El know-how esté siendo ripidamente desarro­
llado en Estados Unidos, gracias a su programa de 
''gasoho'" e investigaciones universitarias y puede 
ser fácilmente compartido con el Teroer Mundo. 
En lo que al capital se refiere, la cosa es distinta; y 
este plan es un medio de generar el capital en for­
ma natural, sin .. llamada ayuda externa. Un m6to­
do a travts del cual el Tercer Mundo puede hacer 
funcionar su bomba de energía. 

La represalia econ6mica 
Si el Tercer Mundo instrumenta ese plan, los 

paises del Norte poddan tomar represalias, aumen_ 
tando el precio de los productos manufacturados 
que venden al Sur. Sin embargo, la represalia eco­
n6mica sería una medida insensata. La inflación 
esté al acecho del mundo desarrollado, indepen­
dientemente de las opciones tomadas: una política 
de brazos cruzados, basada en precios de la Opep 
cada vez mis altos; el costo más elevado aún, la 
contaminaci6n atmosf6rica y el terrorismo de la 
opción nuclear y de los cambustibles sint6ticos; o 
los precios de la alimentacl6n cada vez mú caros, 
derivados de la biomasa, pues el Norte usa princi­
palmente la biomasa de fuentes no agrfcolas y el 
Sur utiliza la mandioca. La inflaci6n derivada d~ 
esta Oltima se dará en aquelkts aditivos que no son 
alimentos; y si desarrollamos la biomaa y otras 
formas de energía blanda a corto plazo,los pre('!os 
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del petróleo y de la gasolina tenderm a estabilizaI'SCI. 

Ex~lente solución 

Todo este planteo se basa en la hipótesis de que 
no existan problemas insupclIbles en lo que res_ 
pecta a una tecnología de la mandioca. Sin embar­
go, puede ser que existan. Problemas que no pue­
den ser previstos, pero suficientemente amplios 
como para impedir el desarrolkt en gran escala. O 
puede surgir una mejor soluci6n. Pero, por ahora, 
la mandioca se pre!lenta como una excelente 
soluci6n. 

El ugumento mú usado contra .. biomasa deri­
vada de fuentes agricolas es que la misma utiliza 
tierras que un mundo hambriento podría usar para 
producir alimentos, Segun el Banco Mundial, se 
calcula que existen en el mundo mü millones de 
personas subnutridas. El consumo de prote lnas de 
las poblaciones sure"as representa sólo 59 por 
ciento del consumo de los paises del Norte, y el SS 
por ciento del consumo norteamericano. Aún asl, 
en los Estados Unidos muere gente a causa de la 
subnutrici6n, y el motivo no es la producci6n ina- ¡ 
decuada de alimentos. En todo el mundo, las cau- I 
sas de la subnutríd6n son barreras políticas, co­
merciales, ideológicas, el desempleo, la i¡norancia, 
la codicia y la distribuci6n inadecuada -para citar I 
aJ¡unas de una lista interminable de causas. La in­
suficiencia de tierras de cultivo aún no es una cau- J 
sa importante. Y una prueba parcial de ello son los 
32 millones de hectmas de tierra que el Tercer 
Mundo dedicó al cu ltivo de caña de azúcar, café, 
té, tabaco y cacao en 1979. 

Dedicar parte de esas tierru al cultivo de man­
dioca no eliminan todas las causas de la subnutri­
ción, pero probablemente constituye un pIdO im­
portante en esa direcci6n, porque gran parte de las 
causas derivan de la cateaorfa general de la pobre­
za. O, para reducir el ar¡umento a su esencia, el 
plan reconoce que tanto los alimentos como el pe­
troleo y el etanol son combustibles. El alimen to 
sirve como combustible al cuerpo humano y el pe. 
tr61eo y el etanol a la sociedad hu mana. A1 susti­
tuir por la mandioca 105 alimentos que producen 
mal combustible humano -caré, té, tabaco, etc6te­
rI- podremos producir más combustible para la 
sociedad (etanol) y mú combustible humano útil 
(proteínas). Y al reducir 11 oferta de aquellos 
malos alimentos, que son meros aditivos que gene­
ran dependencia,-aumentamos su valor monetario, 
creando un Oujo de capital hacia la región del 
mundo que necesita mú - y recibe- ambos tipos 
de combustible, humano y social. Por 10 tanto, 
a·demás de etanol y proteínas, el Tercer Mundo ge­
nera un mayor ingre!lO que contribuye a disminuir 
su pobreza. Y a raíz de ellos puede comprar y dis­
tribuir mayor -cantidad de 101 alimentos saludab les 
que necesita. • 
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